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IllTRODUCCION, 

•comprender los puntos de vista 

ajenos, es ampliar los propios", 
l 

U!opoldo Zea, 

El estudio de la historia del hombre abarca toda una serie 

do aspectoe que se relacionan con cada una de las actividades -

hum:ims, Así tenel'!os una historia política, :;ocia! e aconómica 

de tal o cual época; una historh del arto; una historia de -

la ciencia, otc, 

To1111ndo en cuenta ose carácter !Jllltihteral de los estudios 

históricos, cabe la posibilidad de asof.l!lrse a la historia desde 

diversas ventanas, de verla en diferentes actitudes y de sinte­

tizarla en formas novedosas, 

Ver el conjunto ~ desde cada una de sus plrtes, os lo 

que se está buscando actualll1ente, Y puesto que se busca renovar 

la reconstrucción histórica, dirijanos nuestra vista mela el -

oxtenso campo de la literatura viajer31 como un valioso aur.ilfar, 

31 estudio de estos textos es esencial \nra la h1 storio-;ra­

r!a 1:1exicana, Ya den Ignacio Alta·1irano se daba cucntl de ello 

¡ se della de que los mexicanos hubieran escrito tan poco acerca 

del pa!s "Fi¡;¡h-asenos que roblar de nuestras poblacione:;, de 

l,• Zea, Illopoldo, Conciencia y Posibilidad del l!exiclno. 

Ed, Porrúa ¡ Obres6n, r:.óx, 1952, (Colee, l:Ó:-:ico ¡ lo Eerlca· 

no i 2), p, 20, 
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nuestras llilntai!as1 de nuestros r1os1 de nusstros desiertos, de 

nuestros mares, de nuestras costumbres ¡ de nuestro carácter, 

es &l!Ullto balad! .. , Por eso nuestra literatura de viajes en • 

el interio!' del pa!s es singularmente escasa (no tenemos Wll • 

colecci6n pintoresca o descriptiva), l!uchas veces tenemos que 

acudir a loe libros extranjeros para tomar datos... SÓlo el • 

tiempo '1 la civ1llzación harán desaplll'ecer Óstos, que son bábi· 
2 

tos de la vida colonial" , En nuestros d!as Salvador llovo dice: 

"Volvamos ahora la vista a la producción ll!Qxl.cana sobre J.!~xl.co ¡ 

la hallaremos esporádica e inconsistente fuera de unos cuantos • 
ª3 caeos,,, 

Y estando tan interesada nuestra cultura en ªdescubrir 1 • 

valorar la esencia de lo mexicano, no pod!a faltar en esta co­

rriente actual de pencam1ento1 la historia de la opinión anglo· 

sajona viajera sobre l!Wcoª
4 · 

2~- Altam1rano 1 Ignacio; apud in, TeWdor, Felipe. Viajeros • 

l!exicanos Siglos XIX y XX, Libros de México, 19391 P• 12,13, 

3;. !!ovo, Salvador apud in, Capistrán, lliguel, "De ~xico 1 loe 

Extranjeros en el Siglo XX", Esnejo (Hº 2, 2° trimestre), • 

lléx;1967, p; 143. 
4;. Ortega ¡ l!edina1 Juan; ~xl.co en la Conciencia Anglosajona, 

Ed, PorÑ& ¡ ObregÓn1 lléx, 19531 (Colee, !i!Wco 1 lo llexica· 

no l 13) p; 9, 
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Pudiera parecer enpresa ab:;urda el que~er descubrir median-

te textos extra!íos, verdad alguna, sin enbar;;o es en este "extrn­

ñar" en donde se ll'.anifestarán consciente e inconscientemente hs 

virtudes o vicios, perfecciones :1 dofectos en los ~ue no habían 

reparado los propios 11exic~~os •por ser el modo habitull y fami-
5 

lhr de ser y de comportruiiento individual)' nacional", Y as{, 

han sido los extranjeros los que, a su paso por el na!r., han cap­

tado. en un 0olpe de viEtn codalidaces y naticcs nunca antes ad­

vertidos, y al 1'l0strarlos h:in a:;udado a reco:ist:-t1ir el vcrcacero 

retrato o ica1en virtttal de l~xico, Puesto ruc t~nto los nni<;oF. 

co:io los enemi;os de esta nación han a;udado a cre~r nuestra his­

toria y leyenda, que no son cos3s para desprocilr ni --,~a conde· 

nnr a los que la fomnro:i, ya cue por rali~lc al paso a los nnos 

y precipitados, coi:o a los entusiastas exa3c1·~tlos, imcl•o: nutorcs 

me:ticanos han ahondado en la historh mcional :' han cstabkcico 

la impropiedad de ruchns atevernciones, al p~so que corcubrhn -

los as?cctos 1 poculfaridados positivas que ¡mnban imdvortidas, 

consiguiendo as{ pnra nuestra his~oria una pro,orciÓn né.s justa :r 

mh acorde con el tamsño de nuestra realidad, 

Is. literatura foránea y transe~nte sobre rhico es inmensa, 

Tratar de reconstruir el ser mo:dc~no que se encuentra subsur.tido 

en hn vasto e interesante naterial, cobra un interés otoecial • 

cuando se trata de autores femeninos, Al no estar Il\11 ostudhdo 

5,. Ibidem, p, 10, 
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este campo r-111no, esta investigaciSn se dedica totalmente a • 

ellas, ya que por su terma sui•generis de sor, aprisionarán la • 

realidad mexicana en forma distinta, !lo importa que el modelo • 

seguido sea de inspiraciSn masculina, si el relato está impreg· 

nado de su gran fuerza intuitiva y de su gran simpatía y sensi• 

billdad, 

Sin embargo, este decir femenino es todav!a prudente, Ma­

ravilladas tal vez por haber recibido permiso de explorar el • 

111Wldo 1 hacen su inventario sin intentar descubrir su sentido; -

destacfuidose en la observaclSn de lo ya establecido, y es por -

ello que las considero cronistas extraordinarias que supieron -

describir paisajes dsico-morales y personnjos de una manern • 

aguda '1 matizada; 

Sus aspiraciones tueron entregar al lector las experiencias 

por ellas vividas como un testill!Onio personal y, por personal, • 

diferente, reflejando en su acercllllliento a la materia, un Mgulo 

rm:r¡ particular de eus propios '1 especiales intereses; as! como 

la huella en su trayectoria hacia el rompimiento con la tradic!Gn 

que la manten!a a la zaga del hombrs 1 para asumir finall:lente el -

papel de protagonista; 

Si se tom bajo este aspecto, nuestro estudio cobrar~ mayor 

intel'lls, )'a que se podrá reconstruir a distancia lo que fue esa 

sociedad con ma¡or alegria '1 vivacidad de la que nos puedan pro-
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porcionar sesudas investigaciones en arahivos y documentos, ':! 

John L, Br°'1I dice a este respecto: "Ciertamente esta concep­

ción hist6rioa tllll modesta tiene su propio valor; A veces, -

de,spués de haber contemplado los espléndidos frascos de un Toyn­

bee o de un Pirenne, ma siento inclinado a pensar que la única 

historia real.mente "objetiva• eea, en definitiva la cronica lo­

cal, el modesto relato de la experiencia personal, lo visto so­

bre al terreno, el darse cuenta tanto del gusano como del Arcán­

gel, Y las mujeres, segiÚ¡ he observado, a menudo logran alcan­

zar este positivo punto de vista en la descr1pci6n de la reali· 

• • d dad mucho mas facilmente 6ue los hombres, que tien en a dejarse 

seducir por las teor!as•, 

Aun las peculiaridades de menos importancia, no carecen de 

interés cuando se trata de estudiar a una nación; como por -

ejemplo, loter!as y casas de empe!lo1 corridas de toros; herman· 

dades de solteras y cooas por el estilo, que ciertamente no son 

incongruencias cuando se llegan a comprender bien, 

El enfoque de estas viajeras puede considerarse com una -

evidencia social y un testimonio, ya que es un comentario con­

t!nuo sobre las costumbres, formas de comportamiento y normas -

morales de los actores, conservándose as! un registro de romas 

6;- Brown, ".J'ohn L, Diálogos Trasatlánticos, Ed, L1musa-W11ey 

S~ A, llex, 1966, p, 73; 
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de respuestas a condiciones soc!alos y culturllcs c:uy pcculia· 

res, F.ay1 por lo tanto, un mntorial rico en datos cuando las 

escritoras aqu! invcstigadns1 describen unil ciudad, la tecuen· 

cia de una acción histÓric~, o las relaciones raciales de esta 

CO!lUllidnd, Puedo decirse que las vkjerns tienen ln cnp~cicad 

y habilidad necesari~s 9nra identificar, aunque lic;adas a su -

fantasía los problomns existencinlcs nás rolevantos de sus con­

tCl!lpor~eos, Por su,ucsto que la n~o~taci~n de ostn r,cntc no 

substituye a h acumuhciÓn si~te!t~tica y ~1 nnÍlisis cient!fi­

co 1 pero os evidente o_ue proporcion~n nl lilstori~dor un nntc­

rial relevante en cuanto le dan !JUfas y puntos de p.~rtic'.a, 1:0 

es, puos, factible ni lÍcito realizar UJU critfo.1 do cstot au­

tores que bnn presentedo al ::iexic0.no con talos o cu1lcs ras,;os 

de cnrÍcter y conport:?.:".iento, J rucho tr.enos relacionar su obm 

con los rer.ueri:lientos <lel n~todo cicntfrico para saber si hm 

de::os.traco ei:t¡J!rica?:entc sus ai'irmncione_s. Ea¡ c¡ue consic!crar­

lna cono artistas 1 buenas o !l".allls pero poaeedorns r.t11ch1a veces 

de un estilo brillante, 

:1:1 criterio se!¡Uic!o parn hncor este tr~.b~jo fue el do reu­

nir a un ¡;rupo ¿e >iajer~s : presentarlr.s en acción, es decir • 

vfaj:i..~do, Cnih u.~1 de ellas doline'l!'á un ¡>anortU!ltl diferente, • 

dependiendo de lss ci~cun~tanchs históricas por ü:s <¡uc atra­

vesaba el pa!s en el per!odo p~rtic\111\l' <¡ue a cadn una de ellas 

les toe~ ver y de su instrucción e idiosincracia, 
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Con el deseo de confrontar cronológicamente las distintas 

opinionss viajeras de la corriente !emsnina a partir de la l!al'· 

quesa Calder~n de la Barca a la sef!ora llicholson, lle illcluÍdo • 

en este trabajo la visión de las sef\oras Gooch y O'Shaughnessy 

que ¡a hab{an sido investigadas prsviamente por las ssaoritas • 
7 a 

Josefina Trottner y E\lgenia Wallerstein en sus respsotivas • 

tesis; Y es por esta razón que aqu! se encontrará un resuoon -

de las ideas y temas que a m! más me interesaron de dichos <;ra­

bajos; Claro está, que este objetivo no se logró totalmente, • 

ya que por un lado esta investigación estuvo condicionada a las 

fuentes f llllld1os de infoil!UlciÓn con que se contó, y no siempre 

los textos consignados en los indices bibliográficos se pudie­

ron conseguir¡ por otro lado, a partir de 1930 aproi:imadamente 1 

los libros que se publicaron on Ll~co, más que de impz·o::lone s -

viajeras, tueron de estudios especializados, ¡a sea en lll'qllcoio­

gÍa, antropologÍa, educación, o de infomaciÓn tur!ntica o !'ol­

klÓr1ca¡ o bien fueron reportajes my definidos de alguna ~poca 

7,. Trottner1 Josefina; E!álogo con los l!exicanos, Visión llJ,.s­

tÓrica de Farui;r Chambers Gooch ·,,(~, maastr!a en Histo· 

l'ia), Pac, F'.ll, y üttras 1 tr,N,A,11, 1963, 

8,• ll'alleretei.n1 Eugenia, Tierra y Hombre de llllxico Revolucio· 

nario, Visión Histórica de Edith 01Shauglm&ssy, .(~ 11· 

cencittura en lll.stol'ia), Fu, F:ll, 1 letras, U,N,A,Y, 1962, 
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o de algÚn personaje en particular; Estudios que por su natura­

leza quedaban fllera de nuestro propÓsito, 

El orden en que aparecen las viajeras aqu! estudiadas ser& 

el cronol5g1co, Y as! primeramente nos ocuparecos de esa encan­

tadora mujer que se llam~ F'ann¡ Erskine Inglls, mejor conocida -

con el t!tulo de l!arquesa Calder5n de la Barca, para proseguir -

con lee sefloras Gooch1 Tlreedie, 01Shaughness;r1 l!oats, King, :r -
finalmente conclufo con el bien documsntado libro de la señora -

Nicholson, 
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Caso excepcional es el libro de le Marquesa Calderón de la 

Barca, el cual continúa interesando ¡ se le sigue leyendo con • 

provecho ¡ gozo a pesar de tener más de un siglo desde que se • 

editó por vez primera; Ya que no se trata solamente de un do· 

cumental pintoresco de su viaje por l!llT.ico 1 sino de un reporta­

je lleno de apreciacionoo sociales ¡ poÚticas muy ·agudas, pero 

justas ¡ atinadas; Po~ ello libro tiene frescura, valor docu· 

mental ¡ las excelencias literarias de un prosista Óptimo. · 

l!ARQ!f&SA CAIDEROll DE LA BARCA,• Bio(!l'afla, 

llaciÓ en Edinburgo, en el e.t\o de 1804, Su padre descsnd!a 

de aristocrhica familia escocesa, Siendo muy pequefla, pierde 

a su padre ¡ junto con su madre ¡ hemanas emigran a los Esta­

dos Unidos de Norte~rica, Ya establecidas en Boston, la se­

tlora Inglis tunda una escuela para señoritas con ~ptilllDs resul· 

tados; Fe.ney le prestó valiosa ayuda ¡ diÓ a conocer muy pron­

to sus dotes literarias y pedagÓgioas; 

El c!rculo de amistades de la faol.lia lo coll!pOn!an hombres 

de letras tan afamados COJ:!O Prescott, I.ongfelloT, I.owell, etc; 

Fii~ en casa de Prescott donde Fanny Ersldne Inglis cono­

ciera a su futuro marido, en el primer viaje de Calderón a Boa· 

ton en 1838, ¡ ese mismo año se casaron, P8JlD1 se apresuró, • 

tal vez intlu!da por su edad, no poca para ~aperar mucho¡ o • 

quizÚ por las buenas prendas del pretendiente, que se antojaban 

como una buena presa; 
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DespU:s de la boda1 se establecieron en Washington, 

llu;r reciente era su enlace 1 cuando don Angel tu& trae lada· 

do por el gobierno español en calidad de ministro plenipotencia· 

rio a ~xico~ · Acompallando a su esposo tu& ccmo madama Calde­

r6n lleg6 a este país legendario '1 fascinsnte, a fines de 1839, 

l'ormanecieron en él dos ailos y veintifut d!as, tiempo fruct!re­

ro, durante el cual, la señora Calderón de la Barca escribiría 

a su familia casi diarirunento las cartas, que reunidas después 

a inatancias ds Prescott1 formarían el material del libro. que • 

ahora nos ocupa '1 que tu& publicarlo simultfuiea:nente en Iondres 

'1 Boston el afio de 18[¡;, con el título de Life in llexico, ~-
• 

rins a Residence of Tifo Years in that Countr;y, 

l;. El primero en traducir esta obra al español fu~ Enrique • 

l!artfnez Sobral el ailo de 19201 "! rué don Manuel Rocero de 

Terreros, marqués do San Francisco quien frente a esta publl· 

caci.Sn present6 al lector de habla española la figura de la • 

Marquesa Calderón de la Barca, En el año de 1959, la edito­

rial Porrúa vuelve a imprimir La Vida er. ll&x!co, ~ 

una Residencia de doe Anos en este PaÍa¡ pero esta vez tradu· 

cida "! prologada por don Felipe Teixidor; quien magistralmen· 

te nos ofrece por primera vez casi completos los datos bio· 

gr~icos de la sonora Calder&n "! la historia de su libro, em­

presa nada rác111 si se toma en cuenta que por 1:11chos al\os -

'ste permaneció igllorado1 gracias a la or!tica adversa que • 

sato libro provoc6 entre sus contempcrfuieos, 
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Bl abando!llll' ~xl.co, ese extrallo pa!s que no pocas veces • 

dejar~ azorada a h sellora Calde~n -porque nuevas ocupaciones 

requer!an la presencia de don Angel en Washington-, no tu& tácil 

'1 s! un tanto doloroso, ¡a que 1'1nal.lllentB llllestra viajera al co· 

nacer !nt1l1llllllilnto las múltiples tacetas de nuestro pueblo '1 sus 

costumbres, terminb oncari~dose con &1, Y al afio de haber lle· 

gado se expresaba as!1 "Esta nacho hace un Biio que llegamos a -

México, ¡Y con qu~ diferente aspecto Vell!Os abara todas las cosas 

despu&s de un af!ol Ha¡ nos rodean paisajes '1 acentos familiares, 

T sobre todo, caras 111lligas; Pero aun cuando haya podido de sapa· 

recer la novedad con todos sus encantos 1 sus ºdesagré100nts•, na­

da existe en J..~xl.co que parezca vulgar, Todo alcanza grandes • 
2 

proporcione e y todo tiene un aire pintoresco.,: . Y ya para • 

marcharse, ºdebo decir y hablo por m!, que se ha realizado un • 

cambio en mi gueto, r.a cocina veracruzana, que hace dos Biios me 

pareció detestable, la encuentro ahora deliciosa, ¡Qué pescado • 

tan excelente) ¡y qué fl'ijoles tan incomparables) Podrá ser ee­

to una nadería, pero después de todo, en estas ll.!lder!as COl:I) en • 

cosas de mayor alcance, cuán necesario es para el viajero reviear 

sus juicios en diversos periodos, a 1'1n de corregirlos, La pri· 

mera impresi~n puede ser de l.J:¡portancia si sólo se la toma como • 

tal! mas si se lo concede el valor de una opinión definitiva, -
3 

ten cuantos errores se puede incurrirl 

2;. Calderón de la Barca, llarquesa; La Vida en M;Xico, Trad, 1 

prÓlogo de Felipe Teixidor, &1; l'orrúa, l!Bl:, 19591 p; m 
3~- Ib1de!A~· p;· 564; 
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En Washington permanecen hasta l.853, año en el que don An· 

gel es llnmado a l!adrid, para ocupar el puesto de l!inistro de • 

Estado en el Gabinete que presid!a el Conde de San l.ul.s; Pues-

to que desempefiÓ mientras dur5 el impopular gobierno de Isabel u; 

Y mientras el ministro despacha en Palacio, la inquieta es· 

!lora Calderón; siguiendo el patrón de cuando su estancia en J.íéxi­

co, escribir~ un libro The Attaché in Madrid de cuyas p~ginas • 

parafraseando a don 1!anuel Romoro de Terreros eran "amenas a la • 

par que instructivas, puesto que presentaban un brillante cuadro 

de Espalía durante una época de efervescencia poÚtiM 1 junto con 

retratos al vlvo de las personas más notables de aquella corte, • 

que parec!an desfilar ante los o jos del lector 1 com otros tantos 
4 

actores de un drama interesante", 

En 1854 estalló la revolución y don Angel para salvar la vi· 

da bu:yÓ n Francia, Pemanecieron en el axillo hasta iB58, año en 

que el seiíor Calderón ocupó nuevamente un lugar en el Senado, y • 

en &l psllllansciÓ hasta morir el año de 1861 en San Sebastián, 

A la lll\lerte de su e aposo 1 la seilora Calderón se retiró a un 

convento en Anglet 1 en los aledaños de Biarritz; pero poco tiem· 

po después era requerida por la Reina, para que se hiciese cargo 

4,. CalderÓn de la Barca, llarquesa, la Vida en ~léxico, Trad, • 

Enrique llart!nez Sobral, Prólogo l!anuel Romero de Terreros, 

Librarla de la Vda, de Bouret, l!ex, 19201 P• X, 
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de la educación de la !ntanta Isabel (Isabel Francisca de Borbbn, 

lll.ja da Isabel II y hermana mayor de All'onso XI!) ,al lado de la -

cual permaneció hasta que ~sta contrajo matrimonio con el Conde -

Girgenti en 1868, l!eses despu~s, siguiendo la suerte de loe mo­

narcas espado les, la sellara Calderón no quiso separarse de la ra­

milla real, y compartió con ellos el destierro, En 1871 talleció 

el Conde Girgenti, ¡ desde entonces J1anny no dejÓ cás a la Info.n· 

ta;• Acomp~dola 1 regresa a Madrid, Al restaurarse la dinast!a 

borbÓnica en Espaila, fil~ nombrada llarquesa Calderón de :" :::a, 

por el re¡ Alfonso XII, en 1876, 

Falleció en el Real Palecio de .l!adrld, el 6 de febrero d6 -

1882; 

~· 
El libro de la señora Calderón de la Barca, ocupa un lugar • 

sobresaliente en la exterua il.sta do libros sobre viajes a l!~xico, 

porque "ningÚn viajero en ningÚn tiempo, ba hecho una descripción 

-s detallada ¡ sugestiva de nuestro pa!s que la autora de Life in 

~; Nada pasa inadvertido a su inquisitiva mirada, todo es • 

analizado, disecado 7 trarucrito con gran minuciosidad, Se dir!a 

un naturalista que con potente microscopio analiza a los hombres • 

¡ a las cosas". 
5 

5; ... Toussa!nt1 l!anuel; P~tzcuaro. rmp; Unl.v;·, l!ex, 191¡2, P• 86; 
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Se goza enonnemente la lectura de este libro, porque su es­

píritu es el de la sinceridad, porque habla de lo bueno y de lo 

malo sin exagerarlo; satiriza a!, pero con iron!a discreta, co-

1110 corresponde a una wjer culta, sin llegar a la caricatura o a 

falsos elogios aduladores, 

Escasos eran los conocimientos que sobre el pa!s pose!a -

Farmy Inglis al llegar a ~xico, 11¡ lo alcanzó a leer en los li­

bros antes 1 durante su residencia en el pa!s1 aÓlo le eorvirá -

de relleno en tenas de poca monta, Y esto le libra de muchos -
6 

prejuicios•; "Aunque no totalmente, ya quo en ocasiones la pre-

sencia de Eumboldt se hace patente, sobre todo eu1ndo el adjetivo 
7 

es adverso y rotundo", 

La época histórica que le tocó en suerte v1rir a nuestra -

ilustre viajera, era do do::d.naciÓn centralista en su primor ta.'1· 

baleo; cuanoo Urrea y GÓmez Far!as (sublevadoe federalistas) -

hablan to:nado prisionero por algunas horas al que era presidente 

de México, don Anastasio Bustamante (julio de 1840), t:eses r.~~ -

tardo un movimiento conservador apoyado en los federallstae, aca-
8 

baba en 1841 con el régimen fundado en las "Siete leyes" y ccn • 

6,- Calderón de la Barca .... ,, op, cit. La Vida en !i.éX!co, Trad. 

¡ prólogo Felipe Te1Xidor, p, XLV, 

7 ,. Ibidem, P• LXVII, 

8,• El decreto del 3 de octubre de 1835 marca la techa del derrum· 

bamiento del Sistema Federal y de la implantación de la forma 

de gobierno llamado "Centralismo", regido por las Siete wyos 
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el gobiemo de BustBll19.llte; En vista de eso Paredes, Valencia '1 

Santa Anna elaboraron las "Bases de Tacubaya • que establec1an -

un ejecutivo provisional con todas las .facultades para la reor­

ganización de la administración pÚbllca, l!ientras se elaboraba 

Constitucionales, 

El cambio político motivado por la implantación del Cen­

trallsno, no dojÓ de acarroar gravlsimas consecuencias, Vea­

mos cuales i'ueron éstas, durante la primera etapa: 

a) La sublevaci~n de .Te7.ns (1836), que cuWnÓ con la pérdi­

da para l!;xico de esa entidad, al no aceptar ésta el cam­

bio pol!tico y el derrumbrotlonto del Sistcr.a Federal, 

b) En 1838, hizo crisis la cuestión de las rcclt1m1ciones -

francesas en un conflicto armdo, conocido con el nocbre 

de "La Guerra de los P3steles •, 

e) los levantamientos feder~llstas que se registraron '1 tuvie­

rón ~s importancia fueron: el del ¡¡en~ral l'.octez= en -

San luis Potosí en 1837; el de Mej{a y Urrea en Puebla en 

1839¡ el do Urrea y GÓr.:e: Parías en la ciudad de México -

en 1840, y el que estuvo a punto de triunfar, pues los sub· 

levados tuvieron en su poder durante algunas horas al Pre• 

sidente de la HepÚblica, don Anas tasio Bustamnnto, 

d) El estado do Yucatán se declaró independiente da Mllxico -

mientras no rué restaurado el sistema federal (1859-1843), 
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la nueva Ca1U1tituci6n, quedÓ Santa Anna como pres1dente inter1no 

¡ camenz6 a ejercer en octubre de J.841, El Congreso Ca1U1tituyen­

te, sin pretender clllllbiar la !arma de gobierno Centralista, 1nton­

t6 dsr al nueva código U1U1 tendencia liberal, permtiendo la 11· 

bertad de cultos y do illlprenta, Y quitaban el "Poder Conservador• 

(singular e intermodia autoridad intraduc1da po!' las Siete Leyes) 

del aparato gubernativo, que habla sido la causa, por lo menos • 

aparente, del pronunciamiento que proclamó el Plan de Tncuba¡a, 

Bl desfile que se padÍa apreciar durante esas d!as revolu­

ciaoarias, na pod!a escapar a nuestra autora, quien al comantar· 

la, halló arapllo carapa para ejercer la burlona agudeza y finísima 

iran!a can que estaba dotada, sobre toda al cocentar la porsanall· 

dad de algunos poÚticos, a las que lleg6 a aprehender en su mil.s 

!ntims. configuración, Slrvan de ejemplo las siguientes observa­

ciones que madwne CalderÓn hace al refer1se al primer levantlllllien­

ta (julio, 1840) "Esta mailana corren toda clase do l'UJ:lores, Creen 

algunos que Santa Anna ha dejado su retiro de llan¡;a de Clavo ¡ • 

que deberá llegar ho¡ ¡ se comer~ el bocado en disputa (la silla 

presidencial), dejando para las contendientes algunos huesas a • 

roer;.. Entre las noticias, que espera deben ser consideradas co• 

mo dudosas, se encuentra la de que el general Urrea ha lanzado una 

proclama en la que promete "tres horas de pillaje" a todas las que 
, • 9 

hagan causa camn can el" ,,., Pera la actitud del pueblo duran-

'1;'- Calderón de la Barca, op; cit,, ~ .. , Trad, ¡ prÓlogo 

Felipe 'leix1dor, p; 250; 
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te este pronunciamiento era de "asombrosa calma ¿en cuál otra • 

ciudad del lllllldo se habr!a abstonido de tomar parte al lado de 

este o del otro blllldof Las tiendas están cerradas, los artesa· 

nos carecen de ocupación, hay millares de gente ociosa que vive 

sabrá Dios e6m1>'1 y sin embargo, no han ocurrido motines, no exis· 

te confusi6n ni aparentemente ha¡ impaciencia, Grupos de pueblo 

se relÚlen an las calles 1 o se detlensn a conversar frente a sus 

puertas y discuten las continsencias; pero esperll!l las deoisio• 

nes de sus jefes militares 1 como si se tratara de un juicio di· 
10 

vino contra el cual toda apelac1Ón es inútil e impía•; .... A 

los inquilinos de Slll\ Cosme stlo les preocupaba ol que se deé!a 

"que las rentas de las casas subirán por este rumbo 1 a causa de 
11 

las ventajae que ofrece el local en semojantes ocurrencias, 

; .. , "Jluestra calle ofrece un aspocto de lo más pintoresco y anl.· 

msdo1 Se ve atestada de indlos que han llegado a vender sus fru· 

tas y legumbres, y frente a la iglesia de San Fernando se ha im· 
12 

provisado un morcado .. ;• 

Claro est! que siendo esposa del ministro de Esp!Uia1 echa • 

de mnos de vez en cuando las bondades del antiguo r~gimen1 com­

parando las grandes obras que los españoles dejaron en sus colo· 

nias y la paz y tranquilidad con las que se sol!a v1vlr1 y no la 

lo;·. Ibidem, P• 263, 

11;. Ib1dem, p, 257; 

]2,. Ibidem, p; 252. 



• 18 • 

contusión y padecimiento de ocho revoluciones a partir del Grito 

de Dolores se hablan continuado basta la Última de los federalls· 

tas en 1840; •se pronostica otra para el mes próximo, coro si se 

tratara de un eollpse de sol, En diez '1 nueve ailos se hnn ensa· 

yado tres formas de gobierno y dos Constituciones, y la reforma 

de una de ellas est& pendiente de las cfunaras, !lo hay nada como 
l? ' probar", Y as! nenes despues ni siquiera hab!a acabado de pa· 

sar bien la tormenta, cuando ya llegaban noticias de un nuevo • 

pronuncianiento (septiembre do 1841) y dice nuestra autora "esta 

revolución parece una partida de ajedrez en el que los reyes, to· 

rres 1 caballos y alfiles hacen movimientos diversos, nientras los 
14 

peones miran, sin tomar p!ll'te en el juego•, Pero p:u•a co1np1•en· 

der cómo est& dispuesto el tablero, expliquenos la posición da • 

Paredes, Valencia, Santa Anna '1 Bustamnnte: El prbe1• novioiento 

fu~ bocho por Paredes quien lanzó un plan para atraerse a los pro· 

gresistas; halló eco en Santa .\nna y en el genoral \'alencin que 

se levantó en la Ciudadela, El presidente Bustamanto, contra • 

quien iba dirigido el ataque, trató al principio de lucllúl', pero 

on vista que se habla quedado casi solo, .abandonó el care;io. lo· 

grlmdose as! el objetivo deseado ya que "la revolución de 1840 • 

tuvo, por lo nenas, la sombra del pretexto: era una guerra entre 

partidos, "J los que lucharon para restablecer el sistema federa· 

lista obraron quiz& do buena re, Ahora no existe pretexto, ni • 

¡3;. Ibidem, p, :¡76, 

].)¡;. Ibidem1 p, 440; 
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principio n1 plan; n1 siquiera un atisbo da razón o de legali­

dad, Deslealtad, hipocres!a ¡ el cálculo más sórdido son los -

Wrl.cos motivos quo se alcanzan a descubrir, '1 aquellos que en­

tonces afectaban los !Ms ardientes deseos por el bien del país, 

se han quitado la !Macara ¡ aparecen con su verdadera cara; ¡ 

la gran masa del puoblo que, pasiva '1 oprimida, perm1te que la 

paz sea invadida, se halla al presente an¡¡ustiada, no por las -

armas o la trascendencia de las miras de los conspiradores, si­

no por un pui\ado do espadones que apenas tendrán noción de sus 

propios deseos e intenciones, pero que desean conseguir el pc-
15 

der ¡ los honores a cualquier precio", .. , "Ills tres sobera-

nos aliados se encuentran en Tacubaya de donde habr~n de dictar 

Órdenes al Presidente ¡ a la !!ación, l!as por el momento est&n 

entregados a discutir sus coopromisos ¡ sus derechos respecti­

vos; Paredes desea cumplir su Plan, donde promot!a tolerancia 

religiosa; poroiso a los extranjeros para adquirir propiedades 1 

etc, Valencia quiere cumplir sus compro..Usos con los federalis­

tas; El general Santa Anna tiene compromisos consi¡¡o mismo, -

Está determinado a mandar a los tres 1 ¡ les por:nite que se peleen 
16 

entre ellos, con tal que sea él el que gobierne", Y as! fu~, • 

•santa Anna ha triunfado, ¡ con ello ha concluido la revolución • 
17 

do 18411 mas no sus efectos", Ya que como dice un mexicano in· 

15,- Ibidem, p; 44;, 

16;. Ibidam, p;· 457, 
17,. Ibidem, p; 462, 
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tellgente º!lace algunoe alloa nos eolta.'l!os dando gritos: eso rué 

en la in1'anoia de nuestra Independencia¡ ahlra co:nenzamos a E.!:2-

~; s610 Dios sabe cuándo habremos de alcanzar la edad ma· 

dura Jll!ra bablar claro, y puedan ad entender lo que queremos de· 
18 

air"i 

l!adame Calderón de la Barca mmca desperdició oportunidad • 

alguna do burlarse de los desafueros del SantaniSI:101 porque ha'Óia 

lll.lcbo de rid!culo en aquellos lances "f mucho de censurable y pe· 

naso en el ~gimen que 'acabe como acabe, sea cualquiera el nom­

bre popular que quiera dársele 1 el Gobierno ahora no es otra cosa 

.19 ' que una dictadura militar", Los siguientes parrafos ejempllfi· 

cark mpllanente este sentimiento en Fanny In~lls Ersld.ne, "Die­

ron una gran función de Ópera en honor de SU Excelencia, El tea· 

tro estaba brillantemente alumbrado a toda cera, De dos palcos, 

que tapizaron en oro y carmesí y a los que ailadieron cortinajes 

de loe mismos colores, hicieron uno para el Presidente y su sé­

quito, En las iluminadas escaleras que conducen a los palcos • 

primeros 1 se alineaban dobles filas de lacayos de librea rojo '1 

oro, Se bab1an reunido mohos caballeros en el vestíbulo en es­

pora de la llegada del héroe de la tiesta; Llegó al fin con el 

estilo propio de un rey: carruajes y escolta a todo galope, de 

is;·. Ibidem, p; 252, 

19,. Ibidem, p, 476; 
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gran uniforme lil Genaral '1 su Estado llqor ... El teatro lleno has· 

ta el ahogo; palcoa, platea '1 galer!aa. Hizo su entrada sin que 

se escuchara un aplauso.,, Escogieron la Ópera Bellsario conside­

rada "a pro9os'' para la circunstancia; •montés• con toda propie· 

dad .. , pero la rnÚsica siendo tan bella como as, rué la parte manos 

brillante de la representación, en cooparaciÓn de los generales, • 

que con sus unifolll!Ds en rojo y oro, se ve!an como pavos reales • 
20 

alrededor de Santa Anna.,, • 

Pero no por eso escatima elogios a los que en su concepto los 

merecen y as! dice: como estadistas, fustrunante rué un "hoJ:lbre • 

honesto¡ soldado valiente"; de Santa Anna, "general perspicaz, -

activo ¡ smbicioso ¡ cuyo nombre tiene un prestigio, quizás para • 

bien o para mal, pero del que carecen los otros•; del Genaral Vic· 

toria1 ªhombre sencillo bien intencionado '1 sin cultura, pero vale· 
21 

roso¡ paciente"; del General GÓmez Far!ae, "cualesquiera que • 

hayan sido sus errores pol!ticoa y la rudeza con que, en noJ:lbre de 

la libertad y de reforme, ha'¡a procedido para alcanzar sus fines, 

se le considera generalmente 1 aun por sus enemigos 1 co:oo hombre • 

22 ' integro", Más de una vez ensalzar{ el valor de un soldado como 

Paredes, o el talento de algÚn ministro como Cuevas, o la honradez 

20;· Ibidsm, p, 4751 476, 

21,• Ibidem,· p, 371, 

22;. Ibidem, p; 250, 
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de un poÚtico colll:J Guti~rrez Estrada "h que impulsado por una 

cabal convicci~n y por motivos de patriotismo, sin interferencia 

alguna de conveniencias personales, ¡ aun a costa de ser deste• 

rrado, propone el establecimiento en l'xico de una llonarqu!a Cons­

titucional, con un príncipe extranjero a la cabeza, como Ünico • 
23 

remedio para loe males que afligen al pa{s 11
1 o la de don !.'anuel 

~mcz Pedraza, quien después de "haber ocupado demasiados puestos 

distinguidos en los sucesos pollticos del país, e.hora vive tran· 

quilo al lado de su esposa, Tal ~ el correr de las a3itadas vi· 

dae de los hijos de aeta tierra", !i!&s es cuando habla de sus • 

llll!igos, el Conde de la Cortina de conversación brillante, de los 

EscandÓn tlqllisitamente educados, de 111 célebre GÜera Rodrlguez; 

o de la gente que admira por su erudici~n e .Inteligencia como • 

lucas Alá, Carlos l!ar!a ~stamante, Andrés Quintallll Roo, etc., 

que dejará translucir una gran emoción, ya que cada uno de ellos 

condensa un recuerdo perdurable de su feliz estancia en este pala, 

El cambio que se produjo en la sociedad mexicana desde su • 

Independencia, sólo tué en lo extorno (costwres, modas, etc,), 

pero en lo interno (situación económica, divisiones de clases so· 

ciales, etc;·¡ siguió subsistiendo la desigualdad de fortuna y por 

lo tanto un enorme abiBlllo entre la opulencia y la extrema pobreza 

de las clases bajas, 

23,. Ibidem, P• 287, 

21¡,. Ibidem, P• 372, 
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El verbo tácil ¡ divertido de la sef!ora Calderón correr{ • 

corrosivo al describir a la atectada y pretenciosa ªalta sacie· 

dadª ¡ 1!11 ambiente talso 1 tieso ¡ ostentoso, Ya que tanto des­

piltarro "I gran lujo no iban de acuerdo, Di con los recursos • 

que poseía la Nación, ni con la discutible extracción de los • 

abocados a figurar en el nuevo orden de cosas, quienes hsc!an • 

el ridÍculo más espantoso al imitar los modos y maneras de las 

cortes imperiales; 

las tertulias de buen tono eran las particulares (donde so· 

naban aún con todo su prestigio los t!tulos 7 apellidos del ms 

rancio abolengo colonial) que ofrocÍan un marco de felicidad pa­

triarcal, donde la dulzura 7 el respeto al hogar se conjugaban -

en armonía perfecta, as! como la alegría de solazarse en diver­

siones sencillas, 

Naturalmente Fancy Inglls es un buen juez de su sexo¡ 7 sa­

be aquilatar las dotes dsicas ¡ morales de la mujer mexicana y -

describe con lujo de detalles su msnera de vestir 7 engalanarse, 

AsÓmbrase a cada paso del enome número de brillantes que lucen 

por doquier aquellas damas, ¡ no sin un dejo de ironía nos descu· 

bre que para aquellas damas eran más importantes los adornos que 

la educo.oión; ªLas sefioras ¡ eefioritas mexicanas, escriben, leen, 

y tocan un poco, cosen ¡ cuidan de sus casas y de sus hijos, Cuan­

do digo que leen, quiero decir que saben cómo leer¡ cuando digo 

que escriben no quiero decir que lo hagan siempre con buena orto· 
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gratla, ¡ cuando digo que tocan, no afirmo que posean en su mayo-
25 

r!a conocimientos musicales"~ Pero a pesar de su isnorancia, • 

son discretas ¡ virtuosas, rara voz apasionadas ¡ eso las lleva • 

frecuentemente a escoger la vida del convento, 

Las pr~cticas ¡ costumbres religiosas de la Iglosia CatÓUca, 

desconocidas por la señora Calderón, llaman particularitente su • 

atención¡ nos relata con acopio de detalles las distintas cere­

monias •segÚn la orden- do la to:na do hábitos do monjas, on llllll • 

forma tierna ¡ sentimental, 

Pero la parte &nGlosajona que hay en ella, condena este acto, 

''y yo me fu! a la cana pensando cual es aquella l.-Oy do Dios que -

permite quo una niña pueda ser arrebatada del lado de la madre, y 

emparedarla de por vida en un claustro, entre extrafios con los • 
26 

cuales no tiene v!nculos n1 les debo obligaciones", Es la in-

molación de una joven que nnda sabe del mundo y quo estando desde 

su infancia bajo el dominio de la religión, cree a pie juntillas, 

quo si entra al convento se aso¡;urará la gloria y la salvación, • 

Esta insenua credulidad, portenec!a a un pasado ten cedieval y ten 

católico, que no pod!a ser entendido por nuestra viajera que por • 

aquel entonces todavla no se habla convertido al catolicinmo ¡ lo 

consideraba, concret~ndonos a sus palabras, "el acontecit11ento más 
27 

triste que pueda ocurrir en el mundo, despu~s de la muerte", 

25 ,. Ibidem, p; 236, 

26;. lbidem, p;· 211; 

27 ,. Ibidem, p, 201, 
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El nrioor de tantns iglesias r viejos convontos del ~ue i:é­

xico estaba lleno, des!)crtó el interés de 1:ad:une, qUien al eopren­

der su rovioiÓn sub1•ayarlÍ 0117 espocial!lonte, el mrcado contras­

te entre el desorbitado lujo -¡ m::;nificencia eclcsiást!cns 'J la 

evidente nobreu de gr~n Plrte de sus fieles. Esto es réci'.!J;\en-

tc ccoprensible si oe conocen U.'I poco las rutinns catÓ!icns ya -

c;uo seQÍ.'I &stas, las Casas de Dios so construyen par.1 ~ur.:w oter­

n=ntc y en ellss so:i todos i?1~.les1 hs doms perfu;i::das y los 

indios sudorosos 1 lo:; cnb1lloros elegantes y los nndrljosos !~pe-

ros. 

liuestra vhje1•1 aun~ue lo co::ip:-cndÍa, no lo ciisculpaba, y -

no ocultn ol dis'\U~to ~uo !o protlucfo a~uella nise!'nble r 011 -

oliente lülcfJOtlttJbro "! la otc-rn:\ : .u·~e on lo!J piso:: dd tm nota­

bles nomu~entos dP.dicndos ~l culto divino, ?ero a pgrn~ de estos 

manchones, m11ndo cor.p1!'n las capff1-qs de Iondrcs con las co ré­
xico, en s2;;um t'estivirfad, la CO!'lJl?.!'lciÓn rosultn skn;ire favo­

rable a la Últirra, 

ilntr3 las festiviúadcs rcligioz1s n~s h:mrad1s por los ooxi­

canos se encontraban: !a ccl9braci6n de h Senma Santa, quo en 

~xico daba 'lOtivo a varied!siraas escenas en l~s c1lfos '! a gran 

esplendor en hs i5lesins; ~ero en el C'.!.~, p1r1 alabar al Se­

ñor duranto estos festejos, 11 se ronroscntnba un1 co:oodi!, especie 

de melodrn.m, en la o.ue actores de Ci!l'ne r hueso interpretnbnn la 
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' 28 
Pasion ¡ ll!erte de lluestro Sefior", Estas representaciones eran 

particUlal'l!ISnte curiosas en San Angel, ¡ nuestra viajera no perdió 

la oportunidad de ir a verlas, Asomémonos por un mo111Bnto a estas 

escenas y deleitémonos con ellas, ¡a que son apreciaciones de un • 

sentimiento religioso apenas superviviente en la actualidad, •ros 

Fariseos en busca de Jesús". Ios Fariseos se presentaron ¡m¡y bien 

vestidos con trajes de tela carmesí y oro, o de verde y plata, con 

yelmos y plumas, ~:ontaban caballos simulo.ndo buscar a Cristo, has· 

ta que apareció una imagen del Salvador, de ta,~a:1o natural, reves­

tido de un mnto de púrpura, y que llevaban en andas cuatro hombres, 

rodeado e de una guardia de soldados, "Es singulnr que 1 después do 

todo, nada haya de rid!culo en estas representaciones! todo lo -

contrario, más bien algo te1•rible ne desprende de ellns, En primer 

1118tll'1 la música es buena, lo que dtrÍCilnente podría ocurrir en -

otro pueblo que no fuene mexicano; los trajes son realmente muy • 

ricos, todo el oro es log1tirno, y el conjunto produce el efecto do 

confundir la imaginación y le haca tomnr lo fingido como si fuera 

verdad" (comenta madama Calderón), la noche siguiente, colocaron 

al Salvador frente a la po:talada de la hacienda, donde bab!an en· 

cendido unas hogueras, y ahl toda la gente acudió a besarle los -

pies, La imagen representaba a 11lluestro Seftor de la Colwnna", y 

representa al Salvador atado a una pilastra, sangrando y coronado 

de espinas, 11Todo esto sonará muy profano; mss la gente ea tan • 

2a;·. Ibidam, p; 379, 
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apacible, parece tan devota "J poee!da de tanto tervor, que vién-
29 

dolo lo ee mucho menoe de lo que podr!as creer .. ,• 

~xico debe mucho de su peculiar belleza a la pasión rell· 

gl.osa "J a la superstición de sus habitantes, "J as! pocas ceremo· 

n1as tienen el esplendor "J devoci6n que los fieles presentan a • 

su patrona la Virgen de Guadalupe el doce de diciembre 1 aniversa· 

rio de eu milagrosa aparici~n; o pocas fechas son tan desconcer• 

tantee y lÚgubres como la •celebraci6n del Día de los l!uertos" 1 • 

en que todas hs iglesias ofrecen un tétrico aspecto "obscureci· 

das por enlutadas colgaduras de paño, mientras que en el centro • 

de la nave se levanta un catafalco cubierto de un tapiz negro, da-

'º corado con calaveras "J et ros eriblems de la muerte .. , 11 

Ia navidad, dice la J.!arquesa, "con excepción de que on todas 

las iglesias hay oficios¡ no se celebra de una manera especial, a 

no ser por las llamadas "posadas• que le anteceden ¡ que son una 'l curiosa mezcla de devoción y esparcimiento", 

En cuanto al pueblo "bajo•, nuestra ilustre escritora, siem· 

pre encontrará un aspecto pintoresco que describir con los más • 

vivos colores, Cuando la observación es directa, nunca faltaró. • 

la palabra dulce y comprensiva para el ind!gena; 11El silencio se 

29,. Ibidem, p; 379, 380; 

30,. Ibidem, p, 297, 

31,. Ibidem, p, 314, 
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rompe con las pisadas del indio transeúnte: pobre 1 envilecido • 

descendiente de aquellas gentes extraordinarias y misteriosas • 

que no sabemos de qu~ pnrtes vinieron y cuyos hijos viven ahora 

con la condicibn de haber do cortar la leila, y acarrear el agua, 

para el servicio de todo un pueblo del cual fueron reyes alguna 
32 

vez", En cuanto n la mujer 1nd{gena1 "tiene ojos y cabello de 

extraordinaria hemosura, de piel morena pero luminosa, con el • 

nativo esplendor de sus dientes blancos como la nieve iru:w.culada 1 

que Be acompru1a de unos piee diminutos y de unns manos y brazos -

bellamente formados, y que ni los rayos del sol ni loe trabajos • 

alcanzan a ofender", 
33 

Y ponderará la belleza de la raza mestiza: "Todo lo mejor -

del indio y del español, del bronce y del fulgor, pnrecen haberse 

fundido en ella .. , Eellezas cot:lo ésta le 90rprenden n uno, .. Per-

tenocen1 sin duda, a la clase t:lestiza, descendiente de blancos e 
, , ;4 

indios, la raza mas hermosa de t:ex1co". 

Tambi~n la gente del canro tenia sus atractivos y rasgos pe­

culiares, y as{ les describo en tono sincero: "Es imposible con· 

cebir que nadie pueda superar la hw:Ulclad y la cortesía de la gen-

te pobre del campo, Hot:lbres y mujeres se detienen para darnos los 

buenos d!as; ellos, sombrero en mano¡ todos mostrando sus blan· 

32;. Ibidem, p; 282, 

33,. Ibidem, p; lol¡, 

34;. Ibidam, P• 3941 ;95, 
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coa dientes mientras sus rostros se iluminan con alegre y confia­

da bondad• ;'
5 

Uno de loa cap!tulos mejor bosquejados por la señora Calde­

r6n ea el que se refiere a las relaciones entre runos y sirvientes; 

fuente inagotable de quejas, "Por au
3
rreza1 inclinación al robo, 

a la suciedad y a otros mil vicios"; 

Pero el esp!ritu común que mejor caracterizaba a tan hetero­

g~nea población, era el que prevalec!a durante las Fiestas de San 

Agust!n, y que FallllJ Inglis Erskine capt6 en todo su colorido •• 

111Ds cimientos son el amor al juego, que, sogÚn se dice, es pasión 

inherente a la naturaleza muna.na y que ciertamente impregna a todo 
37 

mexicano, sea hombre, mujer o niño"; Juegos en todas sus ::n1lti· 

plicadas conbinaciones, montones de oro que cmnblaban de dueilo a • 

cada instante, Callos inundadas por un mar de santas de toda cla· 

se de ran,,"Os y escarcelas, Ne dio ::rundo incluyendo al Presidente • 

se encontraban ah!, ontregados al culto a Birjén, 

Uno de los mayores atractivos do la fiesta, oran las peleas 

de gallos, concw•ridas tanto por 111 juventud dorada, co::io por la 

no menos dorada vejez 'I las elegantes damas que con su presencia 

daban el toque de elegancia al espectáculo, pero que sin ningÚn 

reparo se entregaban a la influencia del medio, apostando a •aotta 

35;. Ibidem0 p; 280, 

36;- Ibidem, p; 195, 

37 ;. Ibidem, p;· 216, 
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vocee• desde los palcos al igual que los caballeros o peladitos 1 

en ravor de sus gallos favoritos, Y as{, entre grandes funcio-

nas de Iglesia, bailes, cantos, amor y embriaguez se llevaban a 

cabo pÚbllca y democráticamente, las tradicionales fiestas de -

San Agust!n de las Cuevas, 

Ia L'.arqueea tampoco escapó de asistir a una corrida de toros 

y a diferencia con otros viajeros, ¡;ustó de la fiesta brava y di­

ce: "Es co~ el pulque, al princioio le tuerce uno el gesto, y • 
, 38 , 

despues se coaienza a tomsrle el gusto", Y pa¡;inas adelante • 

dirá al co::iparar les corridas de toros con las peleas do gallos, 

"y no obstante la crueldad en les corridas de toros, encuentro en 

ellas algo más grande, de msyor nobleza en el bramar del rey de • 

los ganados; en el caracolear de los maflll{ficos caballos; en la 

destreza de los jinetes; en los vistosos trajes; en la música· 

y en la agilidad del catador, y en f1n1 en su lucimiento y en las 

peculiaridades misms de la lidia, que en contemplar impasible • 

cómo dos pajarracos se sac~n los ojos con el pico y se hacen peda-

zos el uno al otro", 
39 

CUando la señora Calderón emprende la revis 1Ón de la ciudad 

de l!éxico estudiando a sus mbitantes, recreándose en sus paseos 

y admirando las espectaculares construcciones as1 como las paup~-

38,- }bidem1 p, 171, 

39,. Ibidem, p, 219, 
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rrilllas chozas de sus alrededores, la lectura se vuelve deliciosa; 

por la t'rescura, colorido, gracia y oportunidad con que matiza • 

esta descripci6n, Veamos algunos pasajes: "Rice mi debut en !lé­
xico :rendo a misa a la Catedral, Al atravesar el coche la Alame· 

da, admiramos sus nobles árboles, las flores :r las .t'Uentea, :r ba­

jo el sol todo era un golpe de brillos para la vista, Pasamos • 

por la calle de San Francisco, la calle ~s her:nosa de México, -

tanto por sus tiendas como por sus casas 1 y tor:nina en la plaza • 

en donde se levantan la Catedral y Palacio, I.as callos estaban -

llenas do gente 1 pintorescos grupos de soldados, frailes 1 campe-

Binas y señoras de velo,., un aire de grandeza reina por todas • 

partes 1 aun en donde el tiempo puso su mano o do jÓ en ruinas el -

talón de hierro de la revolución, todo contribuye a mantener la • 
, , 40 

atoncion alerta y a excitar el interos 11 , 

Los pa3oos proferidos eran: "El Pasoo llamado do Bucarel11 

que es una larga y anchn avenida orlada con hboles, y en donde -

se halla una .t'Uonte grande do piedra, y que remata una dorada es· 

tatua de la Victoria, Aqu!, cada tardo, pero de preferencia los 

docdngos '1 d!as festivos, estaba siempre lleno de carruajes on • 

que iban las señoras lujosamente ataviadas 1 multitud de caballeros 

montando fin!simos caballos, soldados, una niuehodwnbre do gente • 

del pueblo y léperos; Este pll!leo es el Prado mexicano o el izy'de· 

Park; mientras que la Viga puede reputarse como los jardines de • 

40,. Ibidem1 p; 63, 
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Kllnsigton de la metrGpou, ¡a que en ~co no se practica el pa­

seo a pie, que aqu! se considera como poco elegante .. , La Viga -

que se está poniendo de moda, la bordea un canal, con árboles que 

le dan so&lbra, y que conducen a las chinampas, siempre se ve lle-

no de indios quo en sus enbarcaciones llevan fruta, flores y le­

gumbres al morcado de México; o las que en cÚa de fiesta so en­

galanan con guirnaldas de flores, y cantan y bailan al compás de 

sus guit111Tas, mientras sus canoas se deslizan al filo del agua, 

todo bajo un cielo azul y sin nubes, con un aire puro y transpa­

rente; y si posible fuera cerrar los ojos para no ver la fuuca -

nota discordante del cuadro: la nultitud de léperos, entonces • 

podríais creer que !léxico es el más floreciente, el má~ feliz y -

el máa apacible lugar del mundo,y sobre todo, el más rico; y no 

por cierto de una RepÚbllca, puei aquí el pueblo apenas anda '\'es­

tido, apenas existe el eslabón entre la frazada y el raso, entre 

las lllll.!!polas y los dillll!llntes,., pero el cor.traste mi seo es diver· 

tido1 y vistos en conjunto, hay nucho ::W.s que admirar que criti· 
41 

car,,,11 

Pero es en 13 descripción de 13 caleidoscÓpica nnturaleza -

mexicana, donde Fanny Inglis despliega toda au habilidad litera­

ria, dejándonos páginas preciosas enriquecidas por ciertos toques 

románticos, que de nir.guna manera alteran la realidad, Y asl. nos 

permite gozar junto con ella el descubrimiento de nuevas facetas 

!¡¡,. Ibidem, p; 113, llJ¡ 1 119, 120, 
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en el paisaje mexicano al recorrer sus alrededores¡ ªllegábamos 

a un valle defendido de los rayos del sol, un pequefio y sueurran· 

te IUToyo de agua clara como Úquidos diamantes le atravesaba ba· 

llaneo los árboles y las florea; fu.boles en plena tlcrac1Ón de • 

imponderable belleza, confundidos con pllÍtanos, naranjos y ll.lllo· 

neros y brillantes florecillas que convierten el aitio en jardln 
42 

¡ en lmertos naturales", l!as dejeoos hasta. aquí la il:ngen lo· 

grada por :nadnme Calderón de lo que 11Óxico era en su esplendor y 

miseria, en su fascinación y repulsión, aunque tan atractivo sea, 

y sigamos con la narración de cuando l!lOnos una de las muchas anéc· 

dotas que son tesoro de ineenio y travesura en esta inCoffi!la.rable 

mujer, For ejemplo ésta que le contó la Güera Rodríguez y que se 

refiere a la violación de una twnba, "Habiendo muerto una da."14 • 

'/IDJ.'f prominente, quisieron sus deudos que fuese a su Últica morada 

segÚn la moda de entonces, con el vestido más suntuoso, y que aun 

para l!éxico era de un lujo prodigioso,.. As! ataviada, la coloca· 

ron en su ataúd, y miles de mis oás queridos aml.gos concu1Ticron • 

para ver su hermoso "costume de mort", '1 finalmente rué depositada 

en su sepulcro, cuya llave rué entregada al sacristán, Paslll' de • 

una tumba a. la Ópera es una transición lllU7 violenta, nin emba.rgo, 

ambas tienen quehacer en esta historia, Apareció en liéxico una • 

compaiÚa de bllilarines frlllleoses, cuya primera bailarina hizo su 

•entráe• en medio de una serie de cabriolas, ¡ sosteniéndoso so· 

li2•· lbidam1 p; 330, 
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bre el dedo gordo del pie, miraba a su alrededor en demanda de 

un aplauso, cuando un repentino estremecimiento de horror, espar­

ciÓse entre la concurrencia, !Paulina estaba ataviada con el • 

mismo vestido con que la difunta condesa rué enterrada,,,¡ Ape· 

nas cay6 el telón, la baile.rina se viÓ rodeada por policías que 

la 1nterrcgaron acerca de cómo y cu¡ndo adquirió aquel vestido, 

Re:· ondiÓ que lo babÍa comprado a una modista francesa .. , Esta 

también prcclru;Ó su inocencia .. , Pero a base de investigaciones 

ulteriores el vendedor fué identificado, y se probÓ quo babfa si-
• 43 

do el sacristan,,," 

Para concluir diremos que nadie con ¡:¡ejor prosa o mayor ta­

lento que la llarqueaa Calder.Ín de la Barca, ha dejado una L:-.asen 

~s completa o más veraz de esta ciudad imán, que desdo hace ¡a 

muchos siglos ha atraldo la atención del hombre de fuera 7 la que 

desde entonces no ba cesado de recibir el tributo de sus l.I:lpre-

sienes, 

l!as no sólo rué el haber dejado un acabad1s1mo marco al :i~rl­

co de aquella época y el haber presentado un buen análisis sociel, 

poÚt1co y econÓm.lco de la nación, su único mérito, a ella debe::os 

el inicio del interés femenino por México y el esquema patrón que 

en mayor o menor grado concurrir~ en sus sucesoras, 

Libros como éste, son una aportación, que enriquecen a la h1a-

toria y literaturas patrias; 

43;. Ibidem, P• 931 94; 
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Ia norteamericana Fa!Ul1 Chambers Gooch al elegir a México co· 

lllO escenario de Sil.a andanzas, experiencias y observaciones '1 difun· 

dir sus ideas sobra lo positivo "J negativo de la realidad mexicana 

a fines del siglo XIX, en su libro Pace to Faca w1th the A'.oxicans • 

se hiZo acreedora a formar parte de este interesante cuadro remeni• 

no de viajeras anglosajonas, 

FAllNY CHAL!BERS GOOCH,- Biograr!a. 

. 1 
Faney Chambers fue hija da Willlam y da Feriba Chnlnbers, • 

originarios de Hilsboro, llississippi, Era la octava do trece hi­

jos quo tuvo el mstr1monlo1 y hsb!a nacido el 11 de septiembre de 

181¡2, SU u1erte acaeció en Texas el afio de 1913, 

Lo tocó vivir en los turbulentos años de la Guerra Civil, • 

sufrió diversos incidentes que motivaron en ella grandes de~eos • 

de aventuras y que la fueron transfor:nando en una r.:ujer volunh-

r1osa1 de pensamiento independiente y defensora de los de~echos -

femeninos que las sufragistas de la época empezabll!I a difundir • 

por los Estados Unidos. 

Ella no constderaba al hogar como el único lugar de la J:1Ujer; 

l,• Todo lo que se menciona referente a la vieiÓn histórica de la 

sefiora Faney Chambers GQoch es un resumen glosado de la tesis 

da Josefina Trottner titulada Diálogo con los llcxicanos, Vi· 

siÓn Histórica de Fa!U11 Chambera Goocb , Facultad de Fil, y 

I.etru. U,N,A.11, 196;. 
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de ah! que se dedicara a los viajes: Hizo una gira por Europa, -

tiempo antes de venir a México, donde residió por varios años, 

Es dll'!on seguir cronolÓgicamente la vida ¡ carrera litera­

ria de nuestra autora; Fann¡ Chrunbers se casó tres veces: su pri­

mer marido ten!a por apellido el de Gooch, apellido que Fann¡ 

conservó al enviudar; su segundo marido fue el Dr, Richard H, L, 

Bibb del cual se divorció; el nombro del tercero ora Igleluirth1 

¡ en compaf\Ía de ésto llegó a Saltillo por el afio de 1878, 

Su primer hogar entre nosotros, fuo una casa do adobe, do -

arquitectura mexicana on Sal tillo, donde inicia ol ostudio de la 

vida '1 car~cter del mexicano, lujar do temperrunonto abierto '1 -

expansivo, no tardó en hacor muchas a.'llistados 7 en adentrarse en 

el esp!ritu de las costumbres del pa!s, lo quo hizo que so compor­

tara con la misma soltura en una. choza que en un palacio; fue -

pues una extranjera que quiso ¡ logró identificarse con J.i~xico 7 

su gente, 

las numerosas aventuras de Fanny nos muestran quo ora una mu­

jer osada 7 sin temor, Ella raiama declara que los años que pasó -

aqu! estuvieron saturados de felicidad, cuyo recuerdo, una vez le­

jos de nuestro pa!s, sintió tan añoradamonte 1 que regresó pra co­

nocer ~a a fondo lo mexicano 7 coq¡onotrarse mejor con esta tierra 

1 sus hombres, 

También 1'ue autora de otros dos libros sobre México: ~ -
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Tradition or Guadalupe and Cbristma_s.J.!!._~ pubUcado en 

1890 en Austln Texas; 'J The Boy Captive of the ~x,u.J.l.W:..E;¡¡¡e­

~ publicado en 1909 en San Antonio Texas, 

La excelente calidad de su obra le granjeó amplio crédito en 

su pa{s 'J fUe nombrada por ello L!l.embro de la Sociedad l!l.stÓrica 

"l Científica de Europa y de AJOOrica, 'J también form parte de la • 

Real Socieda~ de Ciencias y Iatras de Iondres, 

IA OBRA, 

Faca to Faca with the L!exicans es un lib~o dedicado totallnen­

te a J.téxico y a los mcxicnnos de la época rnás estable del Porfiris· 

mo1 cuando Porfirio DÍru: e~taba en la cU!lbre del poder "l era consi­

derado en los Estados Unidos como uno de los estadistas más grandes 

del mundo, 

CO!lO ;:l antecedente de Fanny Cha¡¡¡bers fué la :ilarqucsa Calda· 

rón de la Darca, conviene decir, que mientras esta Últim tenía • 

que soraterse a las limitaciones que el carácter diplomático de • 

su esposo le 1mpon!a, la primera no estaba sujeta a restricción • 

alguna, De ah{ que su libro, aunque monos profundo en apreciacio· 

nes pollticas que el de la segunda, sea más enjundioso en cUMto a 

descripciones del pueblo, de sus costumbres, de sus aspiraciones. 

La señora Oooch supo darle a su obra un carácter amable, lle­

no de observaciones atinadas "l perspicaces, salpimentada llillchae -
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veces de un gran sentido de humor "I otras de frases apasionadas, 

Pero cuando escribe a vuela pluma, sin meditar mucho los concep· 

tos, revela los prejuicios nortea..._ lcanos de superioridad con • 

respecto al indio, "J entonces sus frases benevolentes con respec· 

to a ~ste suenan a falsedad, 

En los capítulos relativos a la historia 1 la literatura su 

critica no ponotra más all& do la opidermis de las cosas; en cam· 

bio1 on el marco costumbrista rovela un ingenio poco comfui, 7a que 

raros son los autores extranjoros que hayan sabido captar con tan· 

ta fidelidad y carlño las osconas callojeras cono Gooch contomplÓ 

"J transmitió a la posteridad, Tal voz al¡¡Ún purista calificaría • 

al libro de demasiado ninucioso "J dotalUsta; pero os procisrunen· 

te esta caracter!stica la que lo da valor especial, pues describo 

pormenorizada?nento desde los aspectos políticos "J sociales, hasta 

las canciones, cuentos, adivinanzas, recetas de cocina, remedios • 

caseros, etc; 

Aunquo es imposible dofinir cual es el g~noro de la obra, es 

evidente quo por Wlll parto: es un libro histórico; por otra un • 

conjunto do estampas costumbristas 1 "J por ~ltimo una serie de re· 

latos do viajes, 

En la redacción de la obra, Fanny Chrunbers no sólo se basó on 

sus experiencias personales 1 sino que leyó un buen número de libros 

sobre M~xico, se adentró en su hietoria y recogió los testimonios 



2 
personales de mnchos eruditos, 

• 39 • 

Ios elogios al general D!az son vastos, y en ello no hacía 

sino repetir lo que muy distinguidos escritores norteamericano! 

(especialmente Bancrott) y nacionales de la ;poca expresaban con 

respecto al dictador, La prensa norterunericana tBllpcco regato!· 

ba en las alabanzas a don Porfirio, a quien calificaban co~..o un 

hombre de paz y de buen gobierno, 

Cierto es que Faney Chambers vino a 1'.hico imbuida de las -

ideas económicas de la ~pocs, ¡ su libro trunbiÓn con~titu¡e el • 

portavoz diplo~tico del imperialisr..o yanqui. El señuelo oran • 

los beneficios que aportaría al pueblo de l~xico las inversiones 

norteamericanas, 

La Gooch publ!cÓ su libro por placer y afición y no con fi· 

nes lucrativos el ai\o de 1897 en l1ew Yorl:; ~t impuls5 el deseo 

natural de darse a conocer y de cocunicqr a ses hctores sus ob· 

servaciones acerca de la vida y carácter del it0i:icano en compara• 

z;. Ios libros leidos por la sefiora Gooch tueron; el do lhlmboldt, 

el de la Marquesa Calder5n de la Barca, sl de Brantz 1!31er, en 

eu calidad de autores viajeros; las historias de I.ucas Alamán, 

Bernal D!az del Castillo, Prescott 1 Bancroft, Testimonios per­

sonales, los de Vicente Rlva Palacio, Manuel Altamirano, Gui· 

llermo Prieto, Juan de Dios Peza, etc, 
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ciÓn con la del americ1no; pero no con la intención de denigrar-

lo, sino con el fin de que ce conocieran y co:iprendieran 7 as! lo­

grar un mojor entendilliento y una amistad bene~!ciosa Pl!I'l unos ; 

otros, 

Cono toda obra litera!'l.a oue alcanza am~!fo difusión, el li­

bro de Pan.iv Chambers suscitó inter~s, commras ; cr!ticns favo­

rables, 

La lle~ad1 de la se:iora Gooch a l~xico coincide con el perío­

do que Jor¡;e Vera 3stanol, llamr!a de ":¡estnciÓn ; tloc1rrol!o del 

Porfirisao", U> quo nuestra autora pudo obse:var durante EU ed:m­

cia en el pa!s, no fu~ ol verdadc~o fondo !101Ítico y sccial do h 

COlllJlllcndn maraña histÓric' croada por el Po~firi:mo, p ~ue e!!1 

nos presenta um visión complaciente y optinista, la ~uo :1;"erf!­

cialmente era lÓgica: "el !lllÍs gozaba por princra vez de ;::: p:rÍo­

do prolon:;atlo do paz, ¡ se veían !os frutos prir.:eros ele un pro:;reso 

' 3 eco!loaico .que se consideraba colosal•, 

Si bien es cierto que la naz imryuesta nor Po~firio D!nz ora -. . . 4 
tan sólo "un rato de sosiego y un rato de bienest:ir• no hay du-

da do que la trn.iquiUdad poroitiÓ al pa!s deearrollnrsc 1 crecer, 

l!l!ldurar, Todos estos rasgos y las relaciones diplomiticas estables 

3,. Cos!o Ville:;ns, Daniel, !listoria lioderna ~~~:-.ico; citado • 

por Trottner, ~., p, 167, nota 2, 

4,. UÍpoz Portillo ¡ Rojas, Elevación y Ca{da de ?orfirio D!az, 

citado por Trottner, 011, cit, 1 p, 110, nob 6, 
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entre ambos paises serán suficientes pera justi.t'icar la opinión • 

que Fancy Cbambers emitió acerca de don Porfirio y su ~poca, 

la personalidad del general D{sz se ve realzada por la plun:a 

ds la setlora Goocb1 quien nos lo presenta cono un honbre de 55 • 

e.ños 1 de estatura media, de cuerpo recto y do gran aploreo militar; 

tez color oliva, cabello entrecano, ojos muy expresivos y de ros· 

tro marcial y hasta heróico, que expresaba fuerza y contiaru:a en • 

s! m1S100 y en su pueblo, De finos nidales y bondadoso, Gran pa· 

triota y estadista honesto, sabio gobernante 1 varón de espíritu • 

liberal y progresista, uno de los genios i:iilitares i::ás brillantes 

del Continente occidental y que hicieron posible el progreso de • 

llÓXico, 

Casado en segundas nupcias con Doila Carmen Roll'llro Rubio, • 

Ella, pequefia1 flexible, bella y graciosa, Vestía con elegancia 

la ropa a la Última moda europea ¡ era culta e !dolo mil:lado de su 

pueblo, 

Otros nombres ilustres que comunicaban a la Capital el brillo 

de sus capacidades, eran entre los hombres de letras: don Vicente 

Riva Palacios, magn!rico an.t'itriÓn durante las veladaa literarias 

que él organizaba, y que constitu!an ol acontecimiento intelectual 

ds más ÓX!to 'f de las que Olavarr!a decía: 11eran inolvidables, • 

por lo menos para quienes .fuimos testigos de sus esplendores", • 

Entre quienes tomaban perta se encontraban Ignacio Altamirano, • 

Juan de Dios Peza1 lrinéo Paz, Francisco Sosa y otros, ¡para ca· 
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da UllO de ellos la seflora Gooch tiene palabras de elogio, 

Al hablar de Altam1rano1 dice que es uno de los cás eruditos 

'1 brillantes literatos de MéxicoJ a Juan de Dios Peza lo califi­

có como el "Iongfellor mexicano'; a don Alfredo Chavero de histo­

riador y abogado inteligente; al "venerable" Frieto 1 de poeta • 

destacado, y el que sirvió a la patria con la plUJll!l y con la espa• 

da, Para don Gabino Barreda, introductor de la filosofÍa positi• 

vista en llÓxico1 y para el admirable Justo Sierra, justos aplau· 

sos, Tampoco olvida a los talentosos periodistas: José !'.a, Vi­

g111 Irineo Paz, Arroyo de Anda y Enrique chávarri, 

A los poetas mexicanos los considera sw:.wonte dotados, y de­

dica palabras cariñosas y llenas de admiración a r.:anuel Acuña, l!a­

nuel FloNls, etc, Y por Último menciona a algunas mujeres mexica­

nas que se distinguieron on las letras durante el Profiriato; es· 

pecialmente cita a la señora Castro, quien escribía con el pseudÓ­

nomo de 111lariposa Indiana", Y con ~stas y otras tras os de encomio, 

Fanny Cbambers sefiala gustosa el nivel cultural mexicano, quo se -

encontraba tan avanzado como el de su pafs, 

Pasamos ahora a otro ronglÓn interesante en este libro: el 

que ss ~efiere a las clases sociales y por lo tanto el q_ue seflala 

el carácter del mexicano en sus diversos niveles, 

SegÚn Fanny Cbambers, la sociedad mexicana estaba formada de 

cuatro clases socialeBI la "alta" constituida por las familias • 
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de abolengo y los ricos; la "media" de gran moralidad y decenci!; 

la "baja" tomada por sirvientos, trabajadores, proletarios, peo· 

nea, y la población ind{gena; y por Último los cendigos, malhecho· 

res y el cl~sico l&pero .mexicano. 

Tanta diversidad de tipos, rasgos y complexiones en el mexi· 

cano le causaron gran asonbro, pero todavía más su conportamiento 

y maneras corteses y gentiles "liada tenían que ver en ello su ori· 

gen, ni la educación; era un instinto exquisito, común a todos • 
• 5 

ellos oomo nacion 11 , 

A pesar de su origen anglosajón y su fllosor!a roalista y • 

práctica, la seftorn Gooch no sintió recelo de la cortesía en los 

mexicanos; en cambio a la llarquesa Calderón de la Barca tantos • 

oonvencional1S111os y muestras de cortesía le parecieron excesivos, 

a tal grado, que en ocasiones le resultaban poco aut~nticas y fa· 

tlgosaa en extremo, 

Al continuar la descripción del mexicano, dico Gooch que son 

muy observadores y agudos crlticos, Conocedor de sus de~ectos, • 

pero poco afecto a la censura oxtranjera, Pero si éste se acerca 

en plan de anl.go y muestra el debido respeto a sus cost::::bres, se 

encontrará que no hay gente más agradable ni más hospitalaria que 

el mexicano, en todos los Órdenes sociales, 

5,. Gooch 1 Fanny, Face to Pace 'lith ths Uerloans, Pords, Ho· 

ward and lhlbert, Ro Y, 18871 p, 118, citada por Trottner, • 

op, cit,, p, 471 nota 7, 
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También le causa admil'ac1Ón la cohee1Ón y tirmeza de los la­

zos temillares, 

B~siclllll8nte se ocupa de la clase media y baja; qul.z~s por­

que fue a la que ~s oportunidad tuvo de frecuentar, o porque sim­

patizaban cás a sus ideas liberales, De ehÍ que desfilen por su 

libro las Wgenes más variadas y los tipos más populares, 

El aborigen le merece a Gooch :nuchos y complicados comenta­

rios, Veía su problema y trataba de justificarlos, y as! dec!a -

que si su rendimiento era casi nulo, se deb!a a la mala alimenta­

ción, educación doficien~o, pocas necesidades que satisfacer y -

carencia de estímulos para ol trabajo, Por otro lado, la benig­

nidad del clima y lo variado y barato do los alir.lentos, los hac!e 

pensar as! "si tenemos casa, bien; y si no ya dormirol:!os en la -
6 

iglesia, en la calle, o donde l.'orfeo nos venza". 

Trata al indio en forma benévola y ve en él, un ente pinto­

resco de grandes dotes art{sticas; un ser primitivo al cual no 

corunuove la marcha de la ci vilizaciÓn y refleja perpetu:u:iente las 

tristezas y las luchas do los tiempos pasados, De gran astucia e 

inteligencia, sólo que muy supersticiosos, De las costumbres so­

ciales del indio, presta atención a la unión libre; pero afirma 

que la infidelidad entre los indios es menor que entre la clase -

media y elevada, 

6,- Ibidem, p, 60, nota 12, 
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El lÓpero por ser un tipo muy original dentro de la sociedad 

mexicana n:arece que la sefiora Gooch le dedique p~afos ronánti· 

cos, en los que asegura os un hombre sinsular, atractivo y temi­

ble¡ amigo de la vagancia y del juego; flojo y estnfador; pero 

muy ingenioso y de buen corazón; 

Gooch juzga a la mujer mexicana: sensible, melancÓllca, ca· 

rltatlva, abnegada, y O\lll19..'nente apoGada a las p2•ncticas rellgio· 

sas, Ella en su carácter pro¡¡resista y din~'lll.co 1 no podÍa enten­

der, como el bogar ¡ el cuidado del m'1'ido y los hijos, pod{a re­

presentar para la mujer raexicana la mayor felicidad terrenal, y • 

lllll19nta el que no se preocuparan un poco por el intelecto, Sob2•0 

todo las mujeres de la clase media que se entregnban do lleno a • 

preparar comidas complicadas, poco digeribles ¡ poco nu~rltivas; 

y que aceptaban pacientemente su destino, llevadas dol amor, la • 

caridad y la fe, En téminos generales, la i:r~jer nexica.n~ ocupa· 

ba un lusar secundario, casi sin aspiraciones, y su falta do li· 

bertad era notoria, 

Poro a la vez señalaba un despertar de la concienoin fet1eni· 

na en alsunos grupos, que se ln!lnifostaban en el deseo do interve­

nir en los deportes (actividad reservada a los hoobros) 1 el uso· 

de una moda más atrevida, o el estudiar alguna carrera, Como ejem· 

plo de esta nueva modalidad, cita el caso de la doctora Catilde • 

Montoya 1 que en 1887 egresó do la Escuela do l!edicina, F\IÓ la • 

primera mujer mexicana que alcanzaba tal galardón, 
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La sel!ora Goocb considera a las festividades religiosas como 

la base de la vida social me1Jcana; 'l agrega quo L'.Óxico, por la 

grandiosidad de sus tenplos y por el minoro de sus edificios ecle­

siásticos, se le podría llar.iar la "Roma do A.il~rica", 

Tal como lo sugiere la Goocb, l!~xico ora un pa{s católico a 

mdias; el clero aceptaba la dosis do pa¡;nnis:io que las comunida­

des indÍr,onas ponÍan en el C'Jlto catÓ11co1 con lo cual se lograba 

un espíritu más bien profano quo crbtiano, Las viejas formas so 

hab!nn proyectado sobro las nuevas y Óstas Í1ltill'.1s apnroc{1111 como 

continunc!Ón de las e.ntiQino cercr:onias i•olisiosas populares y • 

eran practicadas con "slmbolic;,1os nisteriosos y espectaculares -
' 7 horodndos de la tradlcion po~anR", Fa culto n ln vil•gen do Gua-

dalupo, cuya veneración no ton!a lfrutos y ora sfr:bolo de unión • 

entro todos los l'ldxicnr.os, podrfa S•>l'Vil' do ejor.plo a esta fema 

do transpo~iciÓn reliGiosa, 

l.a convivencia piadosa 011 los te:iplos es clnsificada por nues­

tra viajor.1 al igual que la madario Calnei·Ón, coi'<'> de "verdadera de­

mocracia religiosa", puosto quo en ellns convivían juntos toda cln· 

se de fieles 'l animles, Al onjuici&r a la rolif,iÓn católica mexi­

cana, Fanny Cbambers la considera un ob~t~culo para ol progreso y 

para el adelanto cultural, 

lino do los temas más atractivos do Tuco to Face with tbe 1'e-

7,. Ibidom, p, .. 77, nota 8, 
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~. por su ~ran colorido y riqueza descriptiva, es el que se 

refiere a los usos y costumbres populares de ac.uella Ópocl, la 

autora se fascina con éstos, y nos hice pirticipnr afcctivn.~ente 

de aspectos tan variados como el do las diversiones on les nuo­

blos, con su t!pica banda nusical; los cl9.sicos p~~cos por l~ • 

Al:u:ieda, la m:mera do hablar y r;osticulnr tan efusivas y con • 

tantas seibs de sus hnbit•.ntes, I.a predilección por los colores 

chillantes y llamativos en el vestir do lns clnsoo popul:ircs en • 

contrasto con la clase acomodada qi:e enc1ri:inbu ni ro~a a F:>ancia 

e ibn,i 31 ~ltino grito de la coda, los hicondat'.os usaban el t!­

Pico trajo de charro, la costunbro de la "siosta 11 que con nejor 

juicio o.ue la myor!~ de los vi~joros, no la cons!dcrnh poro za 

y der1•oche de tiempo rustra!do a la actividad, sino que la consi· 

cleraba rcco::iendable y necesaria, 

TrunbiÓn se ocupa de la cocina nexicnna '! sus nhtillos t!pi· 

cos; de la al;arab!a de los mercados popuhres ;r el 0.J:C::toi~:i.'"'.ien· 

to de verduras, flores, etc,, Q\!O todavía conscrrab~'.1 el rec11erdo 

del tian-;ds abori~en, De los pre.~onos call.ejeros, ~ue por des· 

[ll'acia iban dosanareciendo, de hs adivinanza~, ó.~ 1".s l'yendls Y 

cuentos populares; tanpoco se olvian do los cuplés en ~o:! o lo! 

cantos de ::ioda, ranos a~ del tcm favorito entre mujer,s; ll • 

11servidunb1•e" y su perconnlidad y problcmtica tan ;cci:E 1!'ec, 

Para que el lector acabara de inpresnarse de las costunbres 

caractor!sticas del pafs, Fanny Chanoers nos escribe sobre "el • 

llllOr a la oexio:ina", que era asunto serio y roquerh de nucha pa· 

ciencia, pues el noviaz;o podÍa prolon~arse entre cinco r diez • 
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años, ¡ a lo mejor ni se lmbiera· realizado, a no ser por la im· 

portante !'unción que las ventanas jugaban en eso de "pelar la • 

pava", 

La aticiÓn por el juego ¡ las bebidas embriagantes, tue cen· 

aurado por la señora Gooch, quien COlllO buena norteamericana repro· 

baba todo vivir desordenado, ¡ cualquier derroche inútil, 

Toca a nuestra autora el mérito de haber sido la precursora 

en valorar estéticemonte el arte popular indÍgena, en un momento 

en que se le ten!a olvidado y hasta era despreciado por los pro· 

pios.mexicanos, Ella le otorgó el rango que le correspond!a, al 

apreciarlo como una expresión centenaria do gran plasticidad, 

También va inolu!da en Fnco to Pace with the lloxic!!lls 1 una • 

guÍa para futuroe turistas en la que se indican los sitios de in· 

terés, as! como el debido comportamiento en los templos, l:!Useos 1 

¡ otras instituciones, También señalaba cuales oran los artlcu· 

los más convenientes y baratos y donde adquiril'los, 

Alllaba la mturaloza y supo percibir la belleza del paieaje • 

maxicano y describirlo con prosa dinámica, desde su llegada a Sal· 

tillo, donde da principio a la serie de relatos de viajes en esta 

"tierra ds canciones, romance ¡ tradici6n•, l!enciona todos los • 

sitios por los que pasa, desde los pueblecitos como Santa Rosal!a, 

Jinulnez y Par:•al, hasta las ciudades provincianas de Zacatecas, • 

Querétaro, etc,, hasta llegar a la grandiosa Capital, en las que 
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recomienda los paseos a Xocbiml.lco, Cholula, Toluca, etc, Tempo· 

co se deberán omitir Tacubaya1 San Angel, Coyoacán o Chapultepec, 

ll&xico ofreció a la seftora Gooch un caudal de atractivos y • 

de originalidad tal, que le incitó a escribir un libro que pera • 

nosotros resulta de gran utilidad, puesto que manifiesta el con­

cepto que una extranjera se formó del clxico Porfirista, Expre· 

siÓn de una realidad viviente que nos ensei\Ó cosas que no sabia­

mos 1 o que nos confirmó las que si sabemos, 
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Continuando con esta antología de viajeras anglosajonas, nos 

ocuparemos de otra de sus participantes, la señora Br1111ana &.r· 

le¡ de Tlleodie, pregonera entusiastn del progreso y paz porf1r1a-

nas, 

BRILLIA!lA IL\RIEY DE T'liEEDIE,- Diograr!a. 

Son muy pocos y mu; pobres los datos biográficos que existen 
1 

acerca de la sofiOra Tweedie a posar de hllber sido una :r.ujer emi-

nente, gran feminista y proll.fica escritora, ¡Cómo expllcnrlo1 • 

Varias razones se me ocurren: la más lÓ¡;ica, es que su obra a pe· 

l,• So consultaron los siguientes libros de referencia: 

a) The Cambridge Bibliosraphy of Engllsh Literatura, 

b) The British llational Bibllograpby, 

e) Dictionary of Liternry Biosraphy, 

d) Dictionary of \"/elsh Biograpey, 

e) Dietionary of l:ational Biograpby, 

f) Enciclopedia Británica, 

g) Tllenty Century Authors, 

h) iVho m Who (1928-1940), 

1) lYbo iras 1ho in En¡¡lish Literatura, 

Tambi~n se escribió a las siguientes asociaciones a las que 

perteneció sin resultado alguno: 

a) Royal Geographical So, 

b) Ths Royal Institute ot International Affaire, 

o) British-Mexl.ean So, 

d) British Counoil, 
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, 2 , 
sar de que fue considerable carecio de una gran importancia 11 te-

2,• PÚbllcÓ los siguientes libros: 

a) A Girl's ride in Iceland, (1890), 

b) The Oberam:nargau Passion, (1890), 

e) A Winter Jaunt to !1orway, (1894), 

d) Wilton Q, C, (1895), 

e) l:llnisb versus, Ellllllsb Buttermald113; (1895), 

t) Through Finland in cart s, ( 1897) , 

g) The first College for women, (1898), 

b) George llarley, or tbe Lite ot a London P~sician, (1899), 

1) t!exico as I saw it, (1901), 

j) Behind the Footlights, and Sunny Sicily, (1904), 

le) Porfirio D!az scven times !'rosident or lloxico or Porfirio 

D!az, the llaker or llodern lloxico, (1906). 

l) l!ydo Park, ita history and ro=co; (l9o8), 

m) Thirteon Years of a busy woman•s me; (1912), 

n) Amor1ca as I saw 1t, (1913), 

o) 17omn tho World over; (1914), 

p) Ll;r tablecloths, a rew reminiscences, (1916), 

q) L!ox1co rrom Dlaz to the Kaiser, (1917), 

l') Womon and soldiers; (1918), 

s) llainl¡ East, (1923), 

t) An adventurous journey, (1926), 

u) lle and mine, (1932), 

v) Thight Cornera ot '1111 adventurous llfe, ( 19;3); 

11) J'1 legacy Cruhe; (1936);· 
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~ , 
raria 1 otra, tambien muy probable, os que cuando ella muere en 

1940, la situación b~llca por la que atravesaba Inglaterra no • 

pemitiÓ a nadie ocuparse do su obituario¡ quedando as! un vacío 

que muy medianamente cubre el libro de referencias bibliográricas 
4 

ªWho •as ilho" (1929·1940), 

Ia sellora Tweedio rué hija del DJctor George liarlo:;, promi­

nente miembro de la Royal Soc!ety, Estudió on el ~eens College 

de Inglaterra y en Alemania, Creció en un Blllbiente de confort y 

riqueza y se cas& con Alee T!feedie, quien murió al igual que sus 

dos hijos sirviendo a la patria, con honor, 

.fu& una mujer muy activa soc!ablente y ayudó en n\L'lerosos • 

comt~s tilnntrÓpicoa y caritativos, El gobierno de Sic!lla la 

condecoró en 19¡2 por su ayuda, 

También se lúzo notar co~ anfitriona del Rey Edunrdo y por 

haber sido el prinor mienbro fo!:lenino de la Real Sociedad de Geo­

grar!a en Londres, a sugerencia del hijo de Dlll'liin, F\lé electa 

3,. !lo se encuentra registrada en "The Fawcctt Librar¡" do Londres 

(máximas autoridades en !lllljores célebres}, 

Por la lectura del artículo aparecido el 3 de octubre de 1912 

tn The Timas !1teracy Supplement1 "Thirteen Years o.r a busy • 

'llOlllllll's Life". Copia que me ru& remitida por The British Coun· 

o!l, el 21 de septiembre de 1967, 

4;. libo ns libo, (1929-1940) 1 Adem & Charles Pub, l.ondon, 19411 p, 

1575, 
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miembro de esa sociedad en 1913 •. 

Viajó incan,nblemcnte po::- el mundo, ;¡ lo <!escribió no sólo 

en sus libros, sino en mmerosas pinturas ¡ foto¡;raf!ns, que • 

!'ueron exhibidos ms de una vez en Londres y en Plrfs, 

l:ujer do :aucho cirácter y no pocos pantalones, no :e milanÓ 

•.nte la invitación que lo hizo el oabajador in~lÓs en i'.~::ico, E!ln­

ry DurinG 'J fue cal)(lz de venir a ;:óxico, y hhn aqu{ a finos tle • 

1899, Lle;Ó sola y pcr:~neciÓ en el ps!s ocho meso~, c.u~1nte los 
5 

cuales, a~i·ovecllllndo la lª e::tonsa red ferroviaria , lo reco::-:'O, 

Sus vicjls loctur:\2 sdcr.d!'!a:l cttorpo o.l enfrontc.~·~c CQn 11 

radid.!!d l.Ó::ico1 el !:~:deo im.1-;innco o~tnbl ad¡ :· ol1l no nodfa 

dejar de ezcribir- ncerca de Ól. !;l rcm.tltn/.o !\to l.c::!.ca _a~ 

.ll (!ll i.:Ó::ico que v!l, 3stc es U.'1 lib::'o ~r:c~o r l'c:crl.:,::ivo, º"" 
!J:CCie de ro~o:t1jc pcriot:!stico cie o.'lucll:i. é:'oc1 :~ Ce su ~:i.s1to ~ 

en al~oi! cnp{ti:~.os, 1.lÍn n:ir.'.l turistas en ot:os :r f!~J!:~nto .. 

di::i.rio {nti:·:o, pues l:t a'..!to~~ nos !' ... "'.ce p!'.rtici~'t!.r CC:'l frccuenci:t 

c!e su: enocioM~ :iersona!es, En eita ~o~c e~ libro il:tc-~ccnrfa 

a una myor{e popul:!!' :r h señora 'h:eedie se benofl.ciaAa con d 

producto do una mayor venta, ~uo en un princi~io ora lo ~uo ans • 
lo interesnba, 

5,. Le. red ferrovia~ia COO!ll'Onc!Ía lns si;¡uiontos lÍOeas: Centr~l­

L:exicnno (lléxico-Cd, Ju~roz), lhcional JJoxie~no (l:é::ico-L1~odo) 1 

Internacional i:exicano (Piedras llegras-Durnn,;o), Intorocoánico 

(l,;xic-Veracruz), 

6,- Prescott, llumboldt, lord KinGsborough, Hernán Cort~s, Chsrnay1 

etc, 

·-: ----:-:- -·.-.-
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Durante su visita a la ciudad de llÓxico 1'uo muy agasajada, 

no sólo por la alta eociodad 1 sino tn.'lbién nor el presidente • 

DÍsz "! su es!JO~a, con quienes entabló una buena amistad, los -

dfos transcurrían felices y llenos de sorpresas, uoro al inicbr· 

~G el nuevo si;lo, nuestra vbjorl re:muda rn recorrido por ol -

SUl' del pa!z, 

Su si:;uionte visitl a la Canitnl fuo en 2904, cuanüo lO$l'Ó 

(.?'acias a la nt'..1ble insistencia do Dofu Car,:e!ita) que Don Por• 

firio lo pc1'<:'.l.tior1 escribir su bio:;r~rb, ~nen lo cull lo füci-
7 

litÓ sus ~ , Y as! nnciÓ ~ Db r.1. forj~§E~ -

i'~::ico l:oecl':lo o Porfirlo DÍnz siete veces nrcsidcnte_ c1., i:Ó::ico 

(Porfirio Dhz t}le n~~rn J:e~icr), '..uo os un pnnc:;Íri­

co, donde se otor;an el presidente DÍaz unn c~ntidad do ahb~n-

zas incontables ¡ ni:i:;Ún ro?rocto, !:S)lrmente -po11~!0 l~ sofior1 

fuoedie viÓ en él al único e,enio orRnni:~dor en !a histrrin de 

téxico1 quien pudo llevar al ~nb al orden :r al pror,ros~, 

Por Últit!o en 19lh con ol !l!'<>pÓsito de doscnretllr para el -

r.nmdo "el terrible nudo do los aconteebientos coxicnnos1 ac~o-
8 

cidos desee 19101 y tus ruturas posibilidndco 11 
1 escribo FrO'.l -

Din:: to the Kniser (Desdo DÍ!!!~). 

lo. ir.iagen quo me quedó de la soiiora Tweei!io dos~u~s de haber 

7,. V1de 1 Tl7eedie 1 Porfirio D!az .... op, cit, prÓlogo¡ füncisidor 1 

Historia de la RevoluciÓn.,,,.op, cit, 1 ¡i, 17, 

8,- T11eedie1 Aloe, Fron Diaz to ~· tkor3e il, Doron, Co, 

N, Y, 1 1917, Prefacio, 
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le!do estos tros libros, es que ru& una mujer apasiona.da e impreg· 

nada del "joie de vivre•, En su obra dichas cualidades se hacen· 

lllU1 notorias, Bin embargo, oreo que su intención tué honrada ¡ • 

aincera, 

L\ OBRA,· 

JA producciGn literaria acerca del Porfirismo es abundant!si­

ma "I de muchos ·tintes, Un intento interesante y anlr.!.do de este 

episodio nacional es el que nos ofroce la soi\ora Tweed~; on un -

lenguaje llano¡ accesible. ¡ en un tono de fime cor:"~~·:iÓn ¡ -

simpatía hacia Don Porfirio D!az ¡ su labor, Y aunque ;u estudio 

nos resulte a momentos romántico, tiene atisbos llonos co a¡;uceza 

"I una VisiGn histórica, que son suficientes para justificar el quo 

fome parte do esto trabajo, 

El enfoque original que nos brind1 la señora Tllecdio acerca 

dol desenvolvirnionto histórico do 1:é:.ico,os que, r:éxico ruó sal­

vado del caos en que se debat!a "desde los obscuros d!as de la • 
9 

conquista", por la m.1110 dura pero siempro paternal do Don Porfi· 

rio, Esta felicidad durG, mientras el eeneral D!az estuvo en el 

poder; al salir, que otra cosa pod!a suceder,., ¡que la confusión, 

el desorden, , .. el caosl "La peor calamidad que le pudo haber su-
10 

cedido al pa!s, rué la calda de Dlaz •, 

9;. Ibidem; p, 16; 

10•· Ibidem, p. 2, 
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la sellora Tweedie explica ae! la incapacidad e ineptitud del 

mexicano para gobernarse, y la prueba no pod!a ser más evidente! 

anarqu!a, guerra! 1ntestines1 estancamiento, eran loe acontecimien­

tos que sobrevinieron a la salida de D!az; Perdiéndose en el vac!o 

todos los esfuerzos de tan benéfico programa en pro de un pueblo, 

que por su naturaleza no ten!a salvación, 

!lo es tan radical su postura, si consideramos que pare ella • 

como para cualquier angloeaj~n de la ~poca, la felicidad del hom· 

bre estaba regulada por el bienestar material y amor al progreso, 

Y si Porfirio D!az babia sido la fUente y origen de la paz y pros· 

paridad mexicanas 1 explica clarBlllBnte el que Tweedie lo baga depo· 

sitario único del desenvolvimiento nacionel, 

También el desarrollo social y bienestar material fundamenta· 

ban a esta dictadura de D!az 1 ya que representó para ll~xico un gran 

Progreso¡ y el progreso se debía a que Don Porfirio babÍa logrado 

dirigir y capacitar al mexicano para la producción, salvándose ae! 

de cualquier cr!tica puesto que babia logrado su felicidad, Si ué­

xico no lo logrÓ totalmente 1 se debió a la incultun y desigualdad 

social• la eellora Tleedie descubre que las ra!cee de loe malee de 

l.!6xico residen en la idiosincracia del pueblo, en su modo de ser, 

en su temperamento, Ella encontraba una pereza t!pica en el car~c­

ter mexicano, una anomaúa mediante la cual la ambición de llegar a 

eer ricos, independientes e industriosos parsc!a no formar parte de 

eu oonstituciÓn moral, En el mundo de lo mexicano, vallan ~s en • 
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la estilllloi~n popular un par de aretes o un Vistoso sombrero, que 

uns oama o una habitación, ºEn asta to:rma, la apologÍa al sistema 

por.firiano da esclavitud económica y de autocracia polÍtica tiene 

su ra!z en las afirmaciones de la interioridad etnol&gica del pue• 

blo mexicano, Cada defensa a Dlaz es un ataque al pueblo ll!Bxica­

no, As! tiene que aer1 puesto que no se pueda concsbir otra de.fon• 

sa del despotismo qua la da decir qua al pueblo as tsn d:bn que • 

no es posible confiar en que se cu!de a s! mismo, El punto sus­

tancial de esa defensa consiste en que al moxicsno hay que gober­

narlo desde arriba porque no es apto para la democracia; que hay 

que esclavizarlo en aras del progreso, puesto que no haría nada -

por s1 mismo o por la humanidad si no se le obliga a hacerlo por 

medio del temor al litigo o al bs:nbre; que debe ser esclavizado, 

porque no conoce nada mejor, '3' que, de todos modos, en la esclavi· 
ll 

tud ea feliz•, 

El paÍs le mrece la siguiente consideración: ºRealmente es 

un pa{s de paradoja, En algunos aspectos altamente civilizado, • 

sin embargo, en otros, aún permanece en un estado de completa bar­

barie, Siempre interesante '3' pintoresco, pel'Q a veces triste ¡ • 
~ , al ateITador 11 ; Casi siempre cae en al slogan ºMexico p s de los 

ll,· Turnar K; John, uéxJ.co &trbaro, Ed, del Instituto Nac, de la 

Juventud l!exl.csna, u.lxJ.co 19641 p, 197; 

12;. Tweedie 1 Alee, llexico as I saw it, Tbs llacmillan Co 1 11;y, 1901 

p; 1. 
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contraste e"; "Refinamiento y barbarie siempre tomados de la ma· 
13 

no•, y eso que cuando ella nos visita, l&Íxico viv!a el ~'para!so 

Porfirista"; 

I.a Beilora Treedie en ~xioo tiene mcho que ver y mucho que 

admirar bajo el ini'lujo de un clll!la deliciosrunente tornadizo con 

horas sucesivas de calor y de frescura, de sequ!a y de humedad, 

de vientos y calma indescriptible, Un amplio territorio mey ac· 

cidentado, ri.co en paisajes maravillosos con los ms variados • 

perfiles, poblados de animales y de plantas sorprendentes y con 

una riqueza mineral que excede toda pondoractón, Y sin embargo, 

&ste pa!s tiene su mayor riqueza en sus gentes, 

Gentes siempre pintorescas y singulares prque no se han es­

tandarizado bajo el signo dol orden que impone la civilización, • 

cada una de ellas mantiene rasgos inconfundibles que desenvuelve 

a su l!lllnera o conforme a sus posibilidades, L!;xico as! se sing~­

lariza y tiene individualidad en el indÍgena, En estas gentes • 

que babÍan podido sacar de su inconcebible miseria la iJs draiJti· 

ca fortaleza para resistir sin extinguirse, siglos de adversidad, 

lladame Tleedie adJ:lira el pasado prehispánico, lo encuentra • 

glorioso, a la altura de cualquier civilización antigua, 11i.:ér.ico 

debe sentirse orgulloso de su pasado, Sus mo!lWllllntos arqueclÓgi· 

13,. Treedie, Alee, Porfirio Diaz the llaker of !.bdern lleXico, Tho· 

ua llslson & Sons, Ltd,, Iondon • N. Y,, 19o6, p, 321, 
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coa demuestran la existencia de una poderosa y gran civilización 

en un tiempo en el que en el norte de Europa sólo hab!a péquellos 

grupos semisalvajes, en el mejor de los casos, Y aunque parezca 

incre!ble mientras muchos e"uropeos aÚn eran unos b¡rbaros 1 estos 
' ll¡ 

toltecas, zapotecas y aztecas eran ya una civillzacion avanzada". 

Pero la mezcla y herencia hispánica los corrompió, y la re· 

eultante rué: un pueblo silencioso e inculto, temerario ante la 

muerte y perezoso ante la Vida; "El mexicano no tiene ambiciones, 

Su apatía es desesperante, Nunca le preocupa el futuro mientras 

tenga algunos centavos para gastar en el juego o en la bebida,., 

Pueden viVir con cualquier cosa, Aún duermen sobre el suelo des­

nudo, tienen pocas necesidades y ningÚn conocimiento, En la ma• 

yor!a de los casos es flojo y pocas veces es algo m¡s que un an1· 
~ ~ 

mal .. ," "En verdad, es un extraño especimen de la lims:rldad", 

Muestra autora encuentra al igual que la mayor{a de los via¡eros 

anglosajones que existe una dicotomia entre paraíso terrenal (tté­

xico entidad geográfica) y pueblo etnolÓgica:nente inferior que lo 

habita inmerecidamente; 

Pero as! como desprecia al nativo, admira y se encanta con • 

la "alta sociedad", a la que COC!Jlara con la parisina por lo ale· 

gre y festivo de sus círculos, En ~stos abundaban los nobles ca-

14.· Tweedie, op, cit,, Uéxico as ... P• 370, 

15,· Ibidem, p, l~O; 

16;. Ibidem1 p; lµ; 
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balleros '1 las distinguidas '1 recatadas damas, Todos ellos gente 

bien nacida '1 en extremo hospitalarios y corteses, 

Las damas en especial sorprenden a la seilora T"Roedie, por su 

belleza, educación '1 buen gusto en el vestir, pero tanbién por lo 

limitado de sus ideales cuyos horizontes se reduc1an al hogar o • 

al convento, "Situación ideal no cabe duda, pero más bien aburri· 
17 

da";· 

Y ahora, en rápida hojeada veamos que nos dice de las costu.-n­

bres y usos de aquellos d!as, !losde luego gusta del ambiente cita· 

dino, '1 nos muestra ol movimiento do sus ¡;entes que paseaban a pie 

o on elegantes carruajes por el Bosque de Chapultepec o la Alameda 

entremezclfuidose la orlada pizpireta, la señorita recatada y las • 

encopetadas damas con el vulgar peladito, el l.npocable hombre de • 

negocios o el emperifollado caballero. !.e placen las casae burgue· 

sas, al JocL'ey Club, y salones do fiesta, y nos lleva do la mano a 

conocerlos, También nos hace asomar a los teatros, al café, a las 

fondas o a las pulquorlas donde se saboreaba el ambiente local de 

los peladitos de la ciudad, Uos invita a recorrer las aristocrá­

ticas calles o los sucios barrios de los suburbios; las casas de 

ei:ipeflo, las ferias o los mercados, (lozar do los entretenimientos 

populares como las peleas de gallos, las charreadas o las corridas 

de toros, De éstas Última gustó mucho al igual que la l!arquesa • 

17 ,. Ibidsm, p; 197, 
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Calderón de la Barca, cosa r!ll'a en un anglosajón y más en una mu­

jer, Pero nuestra Visitante opinaba que era "una iu:celente prueba 

de habilidad y coraje entre el valor de un honbre y la tuerza bru­

ta del toro, Las condiciones de lucha er311 parejas y por lo tanto 
• • 18 

no considero que esta tiesta fuera cruel o barbara", 

otra eX¡>erlencia inolvidable rué para la señora Tweedio pasar 

los Últimos días dol año entre mexicanos, ye que todo era animación, 

desde la celebración de las fiestas guadalupws, con danzas y ho­

menajes profanos, y en los que se conjugaba el esp!ritu ancestral 

indÍgena con el fervor católico a la Virgen; d!as después "las po­

sadas", novenario anterior a la Uavidad y que se festejaba con can­

tos, procesiones y las t!picas "piñatas", 

Tllllbién ora muy original la celebración de la "Semna Sl!llta" 

que culminaba pÚbllc'lll!ento con la quema del "judas"; o la del • 

"D!a de los fuertes 11
1 cuando se cardan las calaveras de azúcar y 

pan de muertos, y los panteones se poblaban coa flores y ofrendas. 

~odas estas prácticas un tanto extravagantes que se llevaban 

a cabo pÚbllca y democrÓ.ticl!!llento 1 fueron enjuiciadas por la seño· 

ra Tweedie como una expresión do catolicidad rmr¡ personal, ya que 

las encontraba groseramente contaminadas de paganismo, Pero al • 

mismo tiempo responsabilizaba al clero por haberlas tolerado, ya -

que nunca habían hecho nada para suprimirlas del rito católico, 

18~- Ibidem, p; 187, 
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Con áspera pluma e ingenio agudo cen~a el sistom de peona­

da al que oonsidera feudal y hasta ese lavista, "Mientras que le· 

galJnente este sistema estaba prohibido 1 en la práctica se usaba.,, 

El crédito casi siempre excedido de los peones, hacia de estas po· 
' 19 bres gentes esclavos mas o menos.,, '1 Su jornal se les pagaba en 

mercancías que los eran procuradas por la tienda de raya a precios 

generalmente más altos que los dol mercado, En las tiendas de ra­

ya se les llevaba la cuenta de sus deudas, las cualos pasaban de • 

padres a hijo~, ya quo sus necesidades ele1:1entales no pod!an lle· 

narse con el exiguo jornal que recibían, Al hacendado le convenía 

tener peones endeudados, pues as! era mh fácil explotarlos y ha· 

cerlos sus esclavos, Y pobre de aquel que pretondi~ra escapar, • 

que los rurales ya se ocuparían de capturarlos o de aplicarles !! 

Ley Fllga .. , Fero paradbjic~ente no arremete ni en contra do la 

culpabilidad que a Diaz tocaba col.lo cabeza de gobierno en esta ver­

gonzante e inhumana situación, ni contra el latifundimno1 que en • 

opinión de Jesús Silva Horzog "Ha sido eie!llJlre y en todas partes • 

negación del progreso, llaga social y explotación de millones de • 
20 

parias por unos cuantos privilegiados 11 , Esto nos indica que • 

Tweedie acepta estos degradantes métodos como necesarios para poder 

civilizar a este pueblo flojo e indolente 1 que jamás hubiera hecho 

19,. Ibidem, p, 51, 

20,. Silva Borzog, Jesús, Breve Historia de la Revolución lloxicana, 

Ed, F,C,E, Mex,•B,A, 19601 (Colee, Fopular # 17) Vol, 11 p,2;, 
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nada, si no se le obligase por medio del temor ¡ los azotes, Y • 

as! el responsable de estas atrocidades, no era el sistema guber­

namental que lo permitía, sino la propia inferioridad dol mexica­

no quien la obligaba, 

Pero la señora Tweodie circunscribo b~sicamsnte su interóe -

en la persona¡ gobierno dol general D!az (1830.1915), "La gente 

ambiciona encontrar a sus propios hÓroes, ¡ al encontrarlos, sim· 

pattza con ellos, llo do¡ cuenta Y. estoy connciento quo al escri­

bir la biograda del General D!az, el hombre más sorprendente ¡ • 

notable de este hemisferio, me será d1fÍc11 eludir el exhortarle 

como a un gran hÓroo, Y aunque en principio pueda parecer compro-
21 

metedor, no será as!, el echamos un Vistazo a su historia", 

~xico Independiente hab{a soportado diversas formas de go­

bierno: imperios, centralisoo1 dictaduras e intervenciones ex­

tranjeras; guerras, traiciones, despotismo; todas las violacio­

nes de los tuertos 1 todos los ultrajes de los malos; todos los 

horrores de la miseria y todot los dolores del infortunio, 

Sus hondos males parecían no tener remedio, sus revoluciones 

se sucedían sin tregua, ¡ sus desgracias parecían no tener fin, -

"FUÓ la obra de un hombre la que pudo salvarla de la ruina, y rué 

la excepcional 1 oportuna forma de gobernar en ese hombre 1 la que 

deteml.nÓ su regeneración, su paz 'J progreso, Y este gran hombre 

21,- Tlleedie1 op, cit;, Porfirio Diaz soven,., p; 268, 
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es, Porfirio D!az", "&J. general D!az como soldado restableció 

la paz, c0t10 gobernante rorjÓ una nación que garantizaba seguri­

dad a todos; como diplomático estuvo en paz con el murido entero, 

Pagó las deudas y as! obtuvo una solvencia que actualJ:iente se 
23 

transfonna en riqueza para 1!hico11 ; 

I4 vida de don Porfirio ha sido cooo un grato relato novcle~­

co: Al nacer nada hab!a en su favor, Su origen rué hu:nilde y su 

educación escasa; a una temprana lucha por la vida, ~e suceden de 
24 

una manera rapidÍsima 1nteminables luchas 1 tantas que muchas • 

22;. Ibidem, p, 270, 

23,. Tweedie, op, cit., ~... p, 124, 
24,. Porfirio D!az: Su Vida militar, 

En 1846 se alistó en la Guardia llacional para combatir la In­

vasión llorteamericana, 51.nrpatiznnte del Plan de Ayutla inter­

viene en contra de la Dictadura de Santa Anna, al triunfar es­

te movimiento se le nombra sub-prefecto de Ixtlán, Durante la 

guerra de Tres Años, combatió al lado de los liberales, ascien­

de a general de Brihada en 1861, 

Iucha contra la Intervención Francesa: jefe de una brigada en 

!cultzingo en 1862, 

1863,. Participa en la Batalla del 5 de llayo y defensa de Pue· 

bla al lado de Gonzhez Ortega, Cae prisionero, pero escapa, 

Toma Taxco en octubre, 

1863,. Ya divisionario; en el sitio de Oaxaca nuevamente vuel· 

ve a oaer prisionero, Vuelve a escapar, 
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veces la muerte pareció in."linente; prisiones, fugas peligrosas, 

' . ~ exitos militares y luego la Presidencia, Todo ha acontecido • 

en la carrera de este extraordinario hombre, 

1865,. Vence a los l.l:lper1ol1stas en Tohuitz1ngo1 Pue, 

1866,- Triunfa en TJ.axiaco (6 de enero); Ill de Soto (25 de 

feb,); en Pinoteca (28 de marzo); en Thmjuapan (5 de sept); 

lloxtitlfui (23 de sept.); J.1ahuatlán (3 de oct.); en ln Ca~­

bonora (J.8 de oct,); toma Oaxnca el ;1 de oct. 

1867;. Sitia a PUebla y la toma el 2 de abril; persigue a -

~rquez y toma la Capital el 21 de junio y el 15 de julio la 

entreBa a Juárez, 

25,. Vida l'olÍtica: 

En 18711 .fuárez vuelve a ser reelecto, D!az se l•.nza en su -

contra; proclamando el Plan de la iioria, lio loi;ra triunfar 

pues en m~rzo de. 1872 i::uere Juárez y desnplU'cce la causa -

fund¡¡¡,¡ental de la rebold!a, 

1876,- Pr~clama el Pllll1 de 'fuxtopoc en ol que DÍnz ce~conoce 

la reelección de Ierdo de Tejada, y se desi!llla jefe del ejér­

cito rostaundor, Se dedica a insurreccionar al l~o~e. lerdo, 

en tanto so encuentra con otros problemas, José 1.:a, Iglesias 

asumendo una actitud lec;allsta desconoce la reelcccién lor­

dista; ésto ayuda a D!az, por la dispersión de mucl:os funcio­

narios, Después de la Batalla de Tecoac,D!az entra triunfante 

a J.iéxico, toma la presidencia de modo provisional,y el 5 da ma- • 
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La figura de DÍaz fu~ aceptada plenmnte por SU pueblo SS• 

g6n i'rssdis, ¡a que poes{a rasgos mu¡ tavo;:oables: como ser mes­

tizo, no pertenecer a la clase alta, lo que bacía que en la psi­

colog!a popular representara al hombre de acción, quo compartía 

¡ ~iv!a sus problemas, y por eso le otorgaron tanto poder. 

•su posición es absolutmnte única en la historia universal, 

ann cuando es Presidente de una RepÚbllca1 ha reinado por más de 

veinticinco años, Su voluntad es toda poderosa y tan grande, co­

mo si poseyese la del Zar y Papa juntos, Un gobernante monárqui· 

co por más que el sistena sea democr~tico, Controla a millones -

de pllrsonas con mano de hierro, pese a lo cual el pueblo lo ado­

ra, Es un déspota, pero al mismo tiempo lleva la vida modesta do 

un caballero privado, Pasea solo por las calles y la pompa en su 

vida diaria le tiene absolutamente sin cuidado¡ desempeña n la -
26 

perfección el papel de un simple y hogareño ciudadano", 

Be aqu{ el retrato t1sico que hace de Don Porfirio la sefiora 

Tlleedie: "Hombre de mediana estatura y anchas espaldas, tenía la 

apariencia de un soldado, los modales de un cortesano y la amabi· 

· yo de 1877 toma posesión definitiva, después de haber ganado 

las elecciones, Al terminar su período presidencial, es de· 

signado presidente llanuel Gonzhez, En 1884 vuelve a la pre­

sidencia de la RepÚblica para dejarla el 25 de mayo de 1911, 

26,. Tlleedie1 op. cit., J.:exico as ... p, 116, 117, 
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lidad del amigo, Su cabeza '1 maxilar denotaban fuerza '1 profun­

didad de carácter, Era !ipido '1 alerta en sus movimientos, Sus 

ojos penetrantes '1 peneativos 1 su neriz larga, trente ancha, cara 

larga '1 piel asombroslll!lllnte clara, Hablaba claro e incisivo, le 

gustaba conservar solo lo esencial, pero tenia '1 gustaba de los -

detalles humor!sticos, Su apariencia ara jovial '1 estaba lleno • 
27 

de una gran vitalidad", "Sus muchos allos nunca le restaron agi· 

lidad mental, brios o temple para continuar su labor fecunda en • 
28 

bien de su patria•, 

Tal es Porfirio Diaz considerado a grandes rasgos, clsica '1 

moralmente, Un cuerpo hecho para todas las resistencias y confor­

mado para todos los impulsos; el tipo de soldado gentil.honbre que 

hace buena figura a caballo o en el salón, El hombre que puede -

hacer grandes jamadas sin fatigarse, sin deteriorar la salud; • 

contra quien no tiene acción nociva las fatigas de la administra­

ción, los disgustos de la poÚtica n1 las eventualidades '1 penas 

de la vida común, 

Otras vQces contemporáneas concordaron con la señora Tlreedie, 

lo mismo entre mexicanos ilustres, que entre extranjeros famosos, 

eecuch&moslos: Ricardo Garc!a Granados dec!a: "Era verdad la paz 

exist!a '1 el adelanto material era debido a la personalidad de Diaz, 

27 ,. Ibidem, P• 129, 

28,'. Treedie, op, cit, 1 Partirlo Diaz,., P• 361, 
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quien habla logrado elevarse en tittÚ!ica lucha, arriesgando más 

de una vez su vida, pero si habla logrado dar paz "! adelanto ma· 

terial era porque ha estado en contacto con todas las clases so• 

ciales, tiene un profundo CO!l!lcitrl.ento de nuestro pueblo ¡ de los 

resortes que lo 11111even, conoce sus necesidades "! el modo de sa­

tisfacerlas, ha viajado por todo el pa1s, ha convertido enemigos 

en amigos leales "! sobre todo, ha tenido la energía y tacto que 

dan las convicciones, el dorll.nio sobre sus pasiones y el admira· 

ble equilibrio de sus facultades, que no lo abandona nunca "! que 
• 29 

lo sostiene sin de!lVanecil:llento aun en las myoros alturas 11 "! 

Justo Sierra por su parte escribe: "Lluchos de los que han inten­

tado llevar a cabo el análisis psicológico del Presidente D!az, -

que sin ser el arcáncol apocaÚptico que confil'lll8 Tolstoy, ni el 

tirano de melodramática grandeza del cuento fantástico de Bunge, 
' 30 

es un hombro extraordinario en la genuina acepcion del vocablo", 

Y a continuaci6n Querido l!oheno, que as! ee expresaba "Si desapa· 

reciera el general D!az desaparecerían con h, la inflexible vo· 

luntad que ha encarrilado por espacio de tantos años los destinos 

29;. Garc{a Granados, Ricardo, El Problema de la organización po· 

lltica en !léxico, Tipograda EconÓm1ca1 l!ex, 1909, p, 17. 

30,. Sierra, Justo, Evolución Política del Pueblo l!exicano, F,C, 

B, !!ex • B;A,, 1950, P• 291, 
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del pÚs y el Último suapl.ro que uhalara marcaría el primer mo­

mento de angustia, en la inopia de instituciones en que noa sor-
, 31 

prendera ese instante", 

Un testimonio poco común, es el que recoge Fernando Horcaci­

tas de una indÍgena1 habitante de 111lpa Alta, la que al recordar 

a don Porfirio as{ lo hace "Esto pasó por el año de 1909 cuando 

yo, Iuz Jiménez, ten!a unos diez años, En una época, gobernando 

nuestro padre Porfirio D!az, .. " 
32 

Entre los extranjeros tampoco faltaron los elogios y Teodoro 

Roosevelt as! lo juzgaba "Porfirio D!az ha hacho por el pueblo -
33 

moxicano, cuanto se puede hacer humanamente por un pueblo"; 

el periodista James Creel.man quien "Viajó 4000 millas desde New • 

York, para ver al rulroe y sef!or de México moderno, el hábil con­

ductor en cuyas venas corren mezcladas la sangre de los abor{ge• 

nee ml.xtecas con la de los invasores españoles,., !10 hay en el -

;1,- Mohano 1 l<uerido, ¡Hacia donde Vamos? Ed, Talleres de !ara, -

l!ex, 19o8, p, 130, 

32,. Horcacitas, Fernando, De Porfirio D!az a Zapata, Ilota preli­

minar lll.guel León Portilla, la, ed, U,l!,A,l!,, Instituto de -

Investigaciones B1Bt6ricas. l!ex, 19681 p, 39, 

33,. l!ernández Fortunato, Un Pueblo, Un Siglo, Un Hombre, Impren­

ta Ignacio Escalante, llex; 19091 cita a Roosevelt, Teodoro, 

p,· l¡J.o; 
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mmdo una figura m!s romtica y marcial, n1 que despierte tanto 

interés entre los amigos y los ensml.gos de la democracia, como -

la del soldado estadista cuyas aventUl'as cuando joven, superaban 

a las descritas por Du:mas, y cuya energÍa en el Gobierno ha con­

vertido al pueblo mexicano de revoltoso, ignorante y paupérrimo 

y supersticioso, oprimido durante siglos por la codicia y la -

crueldad esplll\olas, en una nación fuerte, pacifica y laboriosa, 
34 

progresista y que cumple sus compromisos", Hasta Tolsto¡ 1 cu-

yo pueblo no estaba interesado en los negocios de J.~x100, impre­

sionado con la propaganda, lo llamÓ "im prodigio de la naturale-
35 

za11 ~ 

Concluyendo, vemos que rué opinión generalizada el apreciar 

al general D!az como el hombre que ligaba el pasado anárquico con 

el porvenir pac!rico y organizado, el héroe que babia re¡;onorado 

la vida mexicana sujetando sus anarquías y guerras para volverlo 

tranquilo y trabajador, 

Esta situación opt1roista perduró (segÚn nuestra autora) has­

ta mayo de 19111 focha trágica en la que Porfirio D!az se ve obli­

gado a abandonar el pa!s, después de haberle "sido arrebatado el 

34,. Silva &lrzog, op, cit., Breve Historia ... cita a Creelman, 

p, 108, 109, 

35,. Iturribaria1 Jorge Fernando, Porfirio D!az ante la Historia. 

Mex, 19671 ~a Tolstoy, león, P• 2;5, 
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poder", !Al llegar a este punto y por un momento la se nora Tlleedie 

culpa a don Porfirio de no haber fot'Clado y educado a un sucesor 1 

y tal vez sea éste su Único ¡ más grande pecado, 

Con la ca!da del presidente D!az, terminaba una ~poca de or­

den y se reanudaba la confusión y el caos en la vida nacional, la 

perenne anarquía bacla acto de presencia nuevl!l:lente y la tlilagro­

sa proeza ds D!az (orden y prosperidad) no duraría, entorpecida -

por la masacre y la violencia, "Todo lo ganado se pera.la nueva­

mente, las escenas de la guerra civil se repetlan al r.o haber un 

hombre tan sabio y tan fuerte que pudiera tooar a !léxico en sus -
•6 

manos",' Cada presidente on turno barajó sus cartas al azar y -

se constituyeron en vehlculos de desorden que enredaban i:ás ; :iás 

la madeja poUtica de los siguientes años, Y as!, J.:adero rué el 

homllre que supo inflaoar a las nasas, paro a los que nunca pudo -

dominar. lluevas y numerosas revueltas se amaban por tocas par­

tes y as! tBl!lbién la caída de Madero llegó a través del complot y 

el asesinato, De esta misma opinión es un contemporáneo de la se­

ñora Tlleedie 1 el embajador alm en ~xl.co en 19111 Paul Von • 

Hintze, quien en uno do los informes al Emperador dice: "su -

error principal (se refiere a !ladero) est~ en su convicción de -

que se puede gobernar al pueblo mexicano coco se gobierna a una 

de las naciones germánicas más avanzadas, Este pueblo burdo de • 

36;. T118edie 1 op, cit, 1 De n!az al .. , P• 18, 
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semisalvajes sin religl.Ón, con su escasa capa superior de mesti­

zos superficialmente civilizados, no puede aguantar otro régimen 
37 

que el de un despotismo ilustrado", 

Y continúa nuestra autora: la rebeli6n en contra de D!az -

encabezada por J.ladero rue un movimiento político, Pero los des­

órdenes que le siguieron tuvieron un carácter distinto, Tueron 

en parte ambiciones personales 1 enel'listades entre los Úderes, 

"Anhelo de poder y codicia eran incentivos podsrosos para rebe­

larse, Un ejemplo viviente de este tipo de polltico !Ué Victo­

riano Huerta, cuyo único interÓs en el pa!s 1 era la atracción del 

'ª dinero y del poder", 

Villa, otro aspirante a la presidencia, no era otra cosa que 

''un bandido y asesino poseedor de los records más negros, que el 

peor de los crJ.minales pudiera tener", 
?9 

Zapata, indÍgena analfabeto era otro de los aspirantes, y -

así mientras estuvieron en pugna tantas gentes e interesee tan -

encontrados serla dirlcil volver al orden, En Carranza, encuen­

tra una luz de esperanza en esta desesperada situación, Y as! en-

37,. Bromm, Juan, "Alemania ante la Revolución J.rexicana", ~ 

de Historia # 51 Fac, Fil, y Letras, llex, 1965, ~lli a Von 

Hintzs, Faul1 p, 309, 

38,- Tweed1e1 op, cit., De D!az al... P• ll¡J¡, 

39,. Ibidem1 p, J.46, 
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medio de esta nebulosa y trágica perspectiva termina su relato 

la señora Tlfeed!e, Relato de un trasunto histórico lleno de • 

aciertos y errores, · que nuestra viajera nos lo ot'l'ece como un 

balance o evaluaci6n personal del régimen portirista, 
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Sigue en turno la visión histórica de la señora Edith 01. 

Shnugbness¡, que es la de una extranjera "que vive ¡ sufre con • 
' 1 nosotros toda la tra:;edia cue encierra la Revolucion" , Ella se 

siente participe de ese movir.dento y a la vez incapaz de detener 

ªel destino trágico" de l~xico, Observa las cirm:nstancias his­

tóricas bajo las cuales se desnnollan los hechos de la Revolu­

ción, alc;unos los entiendo, otros no; pero en su totalidad le -

producen tal ansustia, que do 1L'l r.:odo n~tural y con el fin eo -

desahoglll' au preocupación escribió la~ si~.ii€ntcs obras: A. Dinlo­

mt •s liife in ::exico, A Di!>lo:1~tic D:in, Inti;:-,1tc Par.es of i.:o~ican 

~' que inte:-os··m i;iorquo nos brinc1nn l'.1 po~ibi1iC.ad do nuevas 

perspectivas histórica~, Dictes libros fueron ann1iz1c'os ryor !::u-

genio. ".in!er:tcin en s~ tcsi::: Tierra ~_lio::forc del i:Ó:w::j.co Tievolucio· 

~' y fUc- este cstuciio, b. fu~nte cuc r.c:u! r.e utilizó pnra e:-:n-

r.tlnar los p1L'ltos ro vhta ce 3éit!: 01shau",hness7, 

EDITE o•sai1:~:'13SSY,- Bio:;rarfa. 

Edith 1-0uisc Coucs de O•Shaug!mossy MCC en hs postrioedas 

del siglo XIX, y nor lo tanto hereda toda la tradición do la li­

teratura rol'.éntica, En 1901 se casó con Jlelson 01Shnug.lmessy, -

un diplom.~tico de cr.rrera, 
2 

El 27 de onero de 1911 lle:;a por ~rioera vez a liÍ:tico cua.'l-

l.- Edith O'Sbau;hnessy ~ por \'/nlerstein, Tierra > 1'.oobre -

del I:~xico Rovolucionario, Visión Histórica de Edith O'Sbaugh­

nessy1 (~esis) Fac, Fil,. y Lotras, U,Jl,A,li, lléx, 19621 ps,617, 

2,- Edith 0'Shnu¡;lmcrs;r llega a Eénco casi al final del Porfiris· 

mo1 por lo tanto toda la situación t!pica del ·ré~imon sei;u!a -

. - . ···::"· ',,.. -. - ... '(""'----:-,.. -...........-..-.. .. --.. -. 
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do su r.iarido fue nombrado ser;undo secretario de la Embajada llor­

teamer1cana1 a cuyo frente estaba el erohn,hdor lien:r;r Lane ;:11son, 

Durante esta prir.iera resirl9ncia en !.~~xico es cuan¿o ln scr:o·n 01-

Shausnnessy escribe su libro intitulaóo DÍas Di,lor.i:Íticos, rn él 

que h!!bla óc sus prinoras P.:q>cr1ench~ 1fol r.rundo político •lo' -

pa!s, durante los afios ce trnn,ic1Ón nntro el Por~iri~c.o J h 'le­

voluciÓn, Con esti1o cb:·o nor. d~ ciertos dote~ ce rc'oti•ro in-

" terér histórico, u~~ hrde en 19E, ~l nrestr.rnto .:ooc.-o:-: ::n"on 
lo concetle a su marido el r11csto do "chnr-;é d•1rf~ircn" ce la en­

bajac'.n y reGres1n en .1ulio dn er.o r.J.:.no ni.o, 

existiendo, aunrue al ·~ol·iol'llo de DÍoz doclimre h1cin nl 'l.n, 

Ella lnbll rle aus e:tncrienc!as en esta socicd1d i!'rn!!Cosnrh, 

de su contacto con los ricos y con lo:J vio.fo:> no:-fi:'i::t!-l.r.. -

CUi.ndo de p:'Onto ~ on form brutal todc esto dosai1coco 1 ~nrr. 

dar paso a la revolución pol!ticn de esto nd!, '.:itc c!l::'.bio 1 

indUd!li:lle:nente p:'odujo en ~11 r.cntc, :,-olÍtica".':c11te ~~~:-n:'":~~c­

ra, un:i sol'ic tlc rn:onr.1iontos wu¡ et!JOC5.~lcs, 

El libro de Francisco !, lacero, ~i.É.!J.ft~.i'.:.:~c,....'.2 

ll!Q, c:uc procl~"l'-brt el 11Sui'rndo Efectivo r l'l no :c~!~cd~i". 

Invitaba a D!nz a dej~r •l. "odcr en fom1 ~~c!ncn. Toc'o •11r 

sur~o a raíz de las declnrnciones de D{az al nerioc ict~ ncrt~1-

i:iericano James CroelmRn1 corresponsal <1.el Penrson li~.1r.inc 1 en 

el sentido que ver!a con r,uato h a9ariciÓn do un p~rtiec •le -

oposición y que considornba nl pa{s preparado p1ra !n dcnoc1•a­

cfa, 
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Elle en esta segunda incursión por territorio mexicano, cuan· 

do inició su obra de mayor trascond&ncia y valor histórico: ];! • 

esposa de un diplomático en 11.énco, en t'onna epistolar, 

SU Última estancia en /léxico será hasta el 23 de abril de • 

19lli en que se rollJ)en las relaciones diplomáticas con su pÚs, -

l!asta esta techa alcanza lo más importante de su aportación, Cuan­

do esto libro, que curiosamente se publicó antes que el resto de -

su obra, salió a la lw: en 1916, causó, como es lÓgico imaginar, 

una conmoción en el 111U11do literario '! c!iplmMtico de la época (si 

Madero en su Plan de san I:uis desconoce a D!az y considera • 

las recientes elecciones (1910) fraudulentas e invita al pue­

blo a luchar por su soberanía. As{, el 20 de noviembre de • 

1910 tras el ataque sul'r!do por los hennanos Serdán en Puebla, 

se inicia la lucha revolucionaria cuya primera fase culmina -

con los Tl'atsdos de Ciudad Juárez, por los cuales D!.az se com­

promeda a salir del pÚs dejando la presidencia a csnbio de -

quo el ej~rcito maderista fuese licenciado y se conservara la 

tuerza armada portirista col:!O legal, Esto sign.iticÓ el suici­

dio poÚtico do /ladero, 

A partir de esos !llor.wntos 1 Madero se distano!Ó de -­
los hallllSJlos Vázquez GÓn:ez y de otro3 que comprendieron el gra­

ve error de dichos Tratados, 

La labor presidencial de Madero indiscutiblemente está suje-
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no por su valor como obra di:;na de encollio, cuando menos ¡¡or su 

claridad de juicios en relaciGn con los noxica~os as! como con 

los norte:lliUlricanos y denns e~trnnjeros ·que desenpeñ~ro:i alr¡Ún 

papel dur:mte la Dictadure !;uerti~ta), r;elson OIShaui¡J-.nessy • 

renu.~ciÓ el 26 de teutior.:br~ a la carrera dinlomtica, co~o re­

sultado de ln presión que ejerciera sobre él, el ure=idente -

lfilson, 

Lat criticas n la obr~. de la seGora 01Shau;;imes:r no se hi· 

cieron es;:iernr; en tanto ~ue algunas er10 '"'!13blcs r cc::·renai· 

vns, otras la atacaban enconidmcnte ya fue~ -por r.~1 in-J.éi::: o -

ta a cr!ticas, Su ~nn imenuidnd; sti iocn c7.~~:-i.c~,cin ~c­

lÍtica lo llovn1'0n 1 b r.:uerte, 

Se Cll!Jez6 n trarl'lr en s:1 contrl en ln ll:inifa ccns;i!.1•1ciÓn 

o 11 Pacto de la ~"iib:?.jo.dc. 11 , en ol que eotuviernn involuc!"ados .. 

Henry Llne ;111son, l!nJcl liondra~Gn, Eernlrdo !leyes, ?éU:t -

D!as y Victoriano l:uertn. Con la "Decena Trn:;icn11
1 so ciorra 

la primera etapa revoluc!o~nria, 

Mediante unl naniobra política bastante alejada de h ler;a­

lldad sube Victor~1:io ilierta a la presidencia, Poro al minmo 

tie!Ol]JO los estndos del norte encabezados por Vonustiano Carrnn­

za inician el nov1:,i•~.~o Constitucionalista que lucbi en cu -

contra, de acuerdo cor. el Plan de Guadalupe, h.ista eliminnrlo, 

Este es a gr~ndes rangos el periodo histórico quo presenció 

la sellora o•Sbaugluleesy, 
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por su calidad literaria; pero todas concordaban en que la obra 

poseía un inter~s documental, 

Foco tilll!lpO despu~s publlcar!a D{as Diplomáticos, ¡ años más 

tarde su obra de ma¡or madurez: Fáginas Intimas do la lilstoria de 

l~xico, libro escrito en Europa, ¡ el Único de los tres en cuestión 

que no sigue la forma epistolar ¡ en donde nos da una opinión más 

definida sobre D!az, Liadero, De la Barra y muy especial.mente de -

fuerta, a quien dedica la mitad de su obra, 

l!!Ís tarde seguirá escribiendo sobre sus diversas experien­

cias, pero ninguno de sus otros libros atafle a nuestra histo~ia. 

Su obra, aunque de un interés histórico poco pro1'Undo1 es fe­

cunda, A partir de 1928 en que muere su marido, ella se retira a 

la vida privada, lliere en llueva York el 18 de febrero de 1939, 

OBJIA,. 

I.a obra de la señora O'Shaughness¡ nos muestra al mexicano -

como un ser producto de una historia trágica, en una tierra pródi­

ga, Fara nuestra autora, la tragedia es sinónimo de la historia -

de l!tÍxico1 de la vida ¡ desarrollo del mexicano desde los tiempos 

de la conquista, Esta "tragedia• es la que acompafia al pa!s des­

de silllilpre como sombra inseparable, ~agedia: la Independencia, 

la Reforma y ahora la Revolución, 

liemos polal'izado nuestro inte~s en ella, porque tu~ testigo 
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presencial de la Revolución: y si bien sus juicios resultan ser 

p¡¡rciales y apasionados, no por eso restan interés al aspecto -

personaÚs1mo que da de l!Óxico y del mexicano, 

La O'Shaughness¡ debió establecer una comparación cultural 

entre '4éxico y el resto del mundo en que ella hab!a vivido, ~é­

xico atravesaba por una crisis que la había de transfo1111Bl' desde 

sus ralees; As!, no era el momento más propicio para sus medita­

ciones comparativas, Entonces, cabe preguntarnos: ¿hasta qué -

punto ese esfuerzo suyo de legar al mundo algo de la verdad sobre 

el me7.icano y su tierra rué fructífero? o, ¿simplemente rué un -

intento que se desvaneció con los años? 

En parte el intento fue t'rustráneo; empero (he aqu! nuestro 

propósito) 1 debe proporcionar al estudio del liÓ.üco moderno muchos 

datos con valor e interés histórico, 

Indudablemente que la sefiora O' Shaughnessy se eintiÓ inspi • 

rada en la !Jarquesa Calderón de la Barca, Y aunque las épocas -

fueron diferentes, nuestra autora debió sentir una !nttma comunión 

espiritual con la Calderón, puesto que los maridos de ambas tenían 

en común la misma profesión, en dos épocas en que sus respectivos 

países influyeron grande!!lente on la vida de i'.éxtco, A ambas les 

resulta inverosímil lo que ven de la vida mexicana, de sus costum-

bres y sus problemas, Y aunque las dos escribieron en foma epis­

tolar, la obra de la set\ora O'Shaughnessy no podr!a n1 remotamente 

~ll!.WOTW. o::;·rn,\ •. 
~· N. ¡¡; IJ., 
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competir con la de la l!arqueea Calderón de la !larca, Sin embargo, 

sus co!lentarios del hombre as! coco el de la tierra mexicanos, -

tienen sabor e interés, Sus juicios sobre los hombres representa· 

tivos de la Revolución aunque a veces resulten equ!vocos, están -

llenos de vida y dotados de un colorido ll11l1 especial, 

Edith O•Shaugbnessy 1 en su intento de conocer más a fondo la 

historia de !!~xJ.co 1 lee a Prescott, a Bernal D!az del Castillo, a 

lllmboldt y a rucas Alamán, En realidad el grupo resulta por demás 

heterogéneo, pero debió proporcionarlo material suficiente para -

conocer el pasado histórico del pa!s, Si nos detenemos a pensar -

en los autores arriba citados, nos damos cuenta que en su mayoría 

son extranjeros y además viajeros, As! puos 1la misma autora se -

interesa y preocupa por la historia viajera de México, y tal vez 

por ello es por lo que se decidió a contribuir en algo al conoci· 

miento de lll\xico hacia la primera década del siglo XX 1 desde el -

punto de vista necesariamente estrecho del viajero o extranjero; 

Indudablemente su obra está impregnada de una serie de ras­

gos románticos, que para el lector erudito resultarán innecesa­

rias, A lo largo de su relato ofrece al lector su deslw:ibrru:Uen· 

to al descubrir poco a poco la incomparable belleza del campo y • 

de la tierra mexicana, Sus contrastes y su fuerte colorido serán 

manantial creador de irurumerables comentarios, A sus ojos, nues· 

tro pa!s se muestra variado y diferente, Con rapidez asombrosa -

se suceden cambios de flora y !auna, y lo mismo sucede con el cll-
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ma, En unos cuantos momentos el paisaje cambia de boscoeo a -

grandes praderas o a desértico, 

De !Dleva cuenta aparece en ella la vieja idea de que es la 

pródiga fertilidad de la tierra de li&ico la que ha condicionado 

el carácter perezoso y despreocupado del mexicano, Que la exu­

berancia del territorio nacional ea el motivo del poco interés -

que existe entre sus habitantes por superarse, 

Desde lli.~ primeras páginas intenta situar al lector ante el 

escenario magnifico de tilxico: de su belleza natural, de sus -

campos y de sus coetucbres; pero al mismo tiempo y con algo de 

malicia nos advierte que: "que seremos espectadores de los i'ra-
3 

casos, las victorias y las glorias" y a la vez nos recuerda -

que a partir de su independencia: "México la más querida, rica 

y bella de las colonias, habría de entrar en un siglo do horro• 
4 

res, hero!smo y sacrit1cio11 , 

Sus juicios siempre son a priori, siente 1 advierte y previe­

no ¡ pero Jamás valoriza correctamente la situación del mexicano 

y sus ssrusrzos por lograr su transformación, El concepto que -

tiene del mexicano es subjetivo y hasta arbitrario: "a él es a -

quien hay que achacar el destino tr&gico del pala; él es quien -

3,. 0'Shaughnessy1 Edith, A Diplomstic Day1, ~por Waleratain, 

O'¡l,'.·oit;, p;.36,.nBta· 264 

4,·. lbidem, p, ~6, •nota 27, 
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con su ignorancia y pobreza ha oovido ese destino trágico de lié-

xico 11 , 

~co, 'q11e en J.aa circunstancias m.ls adversas ha sido siem­

pre un pa!s con personalidad incon!'Uneible, con destino propio y 
5 • 

voluntad ori¡¡ill.'1111
1 segun Antonio G, Robledo, para nuo:tra auto-

ra está irreoodiablemente sujoto a un fin trágico, De tio::,o en -

tiempo se siente conmovida por ese destino tr~gico del mozicano, -

e intenta hacer algo por salvarlo, o al menos reivindicarlo·, Esos 

inten~os, si bien no van mÁs allá, al menos prodUcen una sensación 

de honradez y sobre todo un nuevo tipo de razon<miento sobre la • 

historia del hombre ~!cano, 

l.:ér.ico en su diversidad de habitantes ofioece tipos 'clásicos: 

el aristócrata, el polltico ¡ el indio, a quien en realidD.d se -

refiere cuando 1'Abl.i del mexicano, 

El aristócrata era una aspaoie de noble intelectual, con l:llll'­

cada influencia euro?ea y Cll'Jll alcurnia se reoontaba a la Colonia, 

Su situación durante lR Revolución ser; desesperada, 'illla consi­

dera que llllJY injusta"1ente se les desnojÓ de sus propiedades, Este. 

sontio!ento tan es::ec131 hacia la clase alta, se debió al contacto 

que tuvo con esa y sin duda a su instinto de clase, Por otro lado 

5,. Antonio G, Robledo,~ por l!alerstein ~·• p, 47, -
nota a; 
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aprueba ¡ justifica la actitud ego!sta de dic!>.a clase por no mez­

clarse con el pueblo en ningÚn tipo de actividades, 

Resulta significativo el hecho de que no tiene conciencia de 

la nacionalidad mexicana, Al hablar del mexicano (el ser que na­

ce en suelo mexicano) no incluye a esto grupo acaudalado, Para -

ella esta clase social permanece aislada del resto del "cosmos -

mexicano", El rico forna una especie de nacionalidad ¡ mundo pro­

pio. 

El hombre poÚtico por s! solo no llega a constituir una cla· 

se aparte, pero s! una subdivisión especial, La gente que perte­

nece a este grupo, en su ma¡or!a carece de principios, ¡ por ello 

sólo esperan el momento apropiado pa:-a traiéionar a jefes ¡ amigos 

en aras de la ambición, A este ser tampoco lo considera inexl.cano, 

De nueva cuenta su concepto de nacionalidad se ve envuelto en una 

serie de razonamientos erróneos, s!, primero es el aristócrata, 

luego es el político el que ocu9a los niveles más altos en la vida 

socio-económica del pa!s; pregunté:nonos: ¿dÓnde colocará al in­

dio, dónde al desarrapado e inculto habitante del suelo mexicano? 

1'unca encuentra una fusión de personalidad entre el mexicano 

¡ el polltico, Para ella, éste es algo especial, El político es 

una especie de conquistador desde el momento que logra elevarse -

¡ dominar a las mesas por medio de la fuerza, Indiscutiblemente 

ea la sangre española en el mestizo la que im¡nüsa ese anhelo de 
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pode!' y dominio, Es el polltico quien h4 venido a desencadenar 

los problemas que se han desarNllado a partir de la ca1da de • 

D!az, 

Las características del político, a que tan definidamente se 

refiere la autora, en cierto momento se nos antojan dol rwxl.cano 

en genoral; Esto as el resultado de una c01T;)licada situación que, 

tras la rendición frente al conquistador, la sumisión en la colo­

nia y los esfuerzos en cierta parte frustrados do la independencia 

le crearon un co:nplejo de mcbismo, en cuanto que imperiosamente -

necesita demostrar a s! miSJ:Jo y a la sociedad la importancia de -

sus capacidades, Se siente capaz de sobrepasar la ya pasiva acti· 

tud del indÍgona, y de allí la intori:únable serie de golpes milita· 

res, Gobiernos ilÍCitos, etc, Indudablei:wnte este análisis reafir· 

ma la ley del m~s tuerta, característica que no debe considerarse 

cor.x> exclusivo del suelo me:dcano, sino puede hacerse extensivo a 

toda Latinoamérica, 

De los habitantes que pueblan el país, el más n1Jl!!Groso resul· 

ta ser el que ella denomina "mexicano" 1 '1 lo describe así: "un • 

hombre feliz, b!gru:io, padre de !!1Ucho6 niilos, plantando frijoles y 

pasando largns horas ante el altar", Y aquí cabe aclarar que la 

sefiora O•Sbaugbness7 confunde al 1ndÍgena con el mestizo, resulta· 

6,. O'Shaughness71 Edith, Intima.te Pagos of l!e:dean Rl.stor¡, oita~ 

da por l7alerste1n, op. oit., p; 54, .gota 12. 
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do de luchas, evolución, cambios culturales e historia, y el que 

tuvo COM elemento constitutivo al ind!gena; mas no por ello de· 

bo considerarse el mismo en ambos términos, 

El cestizaje producto de la conquista, indudablemonte !rubo • 

de crear alGO nuevo en el mundo nmer!cano, Crea la esencia del • 

ser que transformaría cesde sus ra!ces toda una tradición cultural; 

tradición cultural <;i;e m.:e con los indgenas, pero que con olla -

y a partir de entonces er."ie:n a desarrollarse para producir un ser 

nuevo: el r.iexicano, 

Para la autora, el mexicano aún conserva todo su prinl.tivis:no 

en un medio ambiente en el cu~l, entre mravillns geográficas, llue­

ve miseria y tragedia, En parte adjudica este estancamiento a la • 

necesidad que segÚn ella, tiene el r.:exicano de la soledad ¡ del con­

cepto tan personal que t!ene del pro¡;reso, 

Considera al mexicano capaz, en un momento c1ndo, do mezclar -

la moral y la lÓglca en fori:a il:Iparcial para exaltar al justo o al 

injusto, y por lo tanto su verdadera situación est~ ca1•gada de pa­

siones, lo que lo imposibilita para darse cuenta del fin tr~gico -

quo trae consigo la revolución, 

Constituye el n:oxicano, segÚn la autora, un pueblo amante de 

la libertad; pero al mismo tiempo resulta insospechadru!lente tole­

rante, As! en un momento dado ol mexicano es incapaz de diferen· 

ciar entre causa y efecto, entre libertad y libertador, 
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Este mexicano al que ella alude, es en realidad el habitante 

do l!~xico, el que nllllca llega a alcanzar la alcurnia aristócrata 

y menos aun la hipóstasis polltica, Su humildad y servilisJtO lo 

1'unda en el hecho de que el indio, a partir de la Conquista, se -

ha sumido en una eepeo1e de letargo del que no puede despertar • 

por su incapacidad, por su ignorancia, y ante todo por el estrato 

social que representa en s{. 

liunca logró comprender al mestizo cor.o el heredero de la tra­

dición indi¡;ena, pero que también es producto de un desarrollo • 

evolutivo que nos lleva a considerar que "al mestizo no le aconte-
7 

ce la historia, sino que ~ la historia", De eh{ que no entienda 

nada del arte, ni del espíritu del mexicano, 

En cor.clusiÓn: al hablar del mexiaano lo hace como del ser 

que puebla i.:mco1 del indio que sólo logró progresar algo, gra· 

cias a la Conquista, pero que a p1rt1r de la Independencia habría 

de irse hundiendo más y más en la pantanosa y trágica historia de 

1U1estra patria, 

Como Wl momento de respiro en la ~ápida carrera de U~xico !:a· 

cia el desastre, llegó el Porfirism, el Wco lazo de unión paci· 

t'J.sta, estable y provechoso entre el l~xico colonial y la revolu· 

ciÓn, Dl.az representa indudablemente para la OIShauglmessy lo mis-

7;. 01Gorman1 Ednrundo, Conferencia sustentada en marzo de 1962, 

Univ; Iberoamericana, l':ex, 
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mo que para la Tweedie, el salvador temporal de la tragedia, Am· 

bas aceptan que rué una Dictadura¡ pero aÚn as!, resultó nacesa· 

ria ¡ positiva; ¡a que logró de.r al pals una seguridad y progre­

so temporal, que vino a destruirse nuev8lllente con la aparición do 

los bárbaros revolucionarios, 

Es interesante ver como la figura de D!az acapara la atención 

en ambas viajeras de idéntica manera, para er.ibas la situación bis· 

tÓrica que antecede y precede a D!az rué caótica y él representa • 

el ~co y verdadero héroe y mártir de la patria, y al que injus· 

tamento se le ha colocado en un lugar indecoroso, cuando deberla 

ocupar ol escalafón supremo, "por haber sido el constructor del • 
I 8 1 I I 

!léxico moderno", Como una concesion especial le otorgaran al¡;iin 

mérito a Hidalgo y a Juárez coco ejes en la integración del mundo 

mexicano, 

Por ~ltimo incluiremos en este apartado a los habitantes de 

J.léxico, el concepto que la señora 01Shaughnessy tiene de la mjer 

mexicana, En forma tajante se:inla que se encuentra rebajada a se­

gundo térmno, la "noxicana" es la mjer cubierta con su rebozo, 

ves ti da con harapos y con un niño cargado en sus espaldas casi • 

siempre, Esta cujer también sufre el destino trágico do su país, 

tiene que soportar la angustia de la leva, el peligro de perder • 

al mando, la desesperación de tenor ~ue luchar sola por el pan -

de sus hijos, 

8,• O•Shaugbnessy, op, cit., Dinlomatic .. 1 ~.por \1alerstein, 

op, oit, 1 p, T;, nota 24. 
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La mjer del pueblo, se encuentra en una absoluta r:rl.seria, 

Es en realidad la narte ce la población que nás sufre el desas­

tre nacional, Esh nuje~ encuentra en h ir,losia su comuclo, -

¡a que ah! lor;ra sacudirse sus in.'übiciones 7 pidiendo a Dios -

misericordia, desahoga sus ))roblonas, 

l.:! soldacera es un nuevo tipo de ::mjer proé.ucto de h revo­

:i.uciÓn, su car~ctc~ es tan peculbr cono su ne.t11rnlez~. Va por 

los 11imos c~:éinos que el so!daCo, nar1 sonirl~, cocinarle·, la-

v1~le y on \Ul nomc:1to dado cu!i!plir con sus obli-;acione:: de OS'90Sa 

o uorir do !1'!::1'.l~e y sed al i~ual oue ~l. 

La :.mjor rica vivo alojatla do estos "ro~fo::11s, Vi.'.te c'o en­

cajes "! so ocu~a do j¡acer obra de caridad, C1reco de se~:ibi1id1é. 

y su vid1 está su~editadn a }os deberos do h :ociedac, 

"W. ciudad de J.:Ói:ico se ne antojó tan :ml.n:ld.1 "! pr63Jlera, que 

dif!ci1:Jo::ite n!nr;Ún visitlnte so percntarfo de los ho~roros que en 
9 

e 1 rondo sufro", 

A Bdith O'Sl!D.Ughness¡ le interesa la religión con iilás prof\m­

didnd quo al resto do las vhjeras an¡¡losajonas, pues el su;;o es -

un interés natural, Coco católica, ln roliGiÓn ora su único pu11to 

de contacto -; CO!!llJliceciÓn con el mexicano por lo qua se interesa 

mucho en olla, 

9,- O•Shau31".nossy, Edith, Esnosn de U.'1 Dinlomético en L~xico, Tra­

ducción Eugenia tialerstein, lléx, 1962, p, 51, 
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Ia sefiora 01Shaughnessy encuentra que el catolicismo en 11.éxi­

co ee habla convertido en algo muy singular, Trata de eXplicarse 

el por qué de ello y encuentra la clave del problema en los or!Go· 

nes de la Evangelización, 

Elogia la obra de los frailes y acepta la necesidad quo tuvie· 

ron aquellos de laborar con rapidez; pero ésto no justificaba la 

mala interpretación que de la Santa Iglesia hablan hecho los moxi­

canos; monos. aún el que se siguiera aceptando igual, sin que el -

clero a través de los siglos hubier3 hecho nada por remodiarlo; y 

por eso las fiestas religiosas seguÍan siendo una mezcla de paga­

nismo folklórico y ritos eclesi&sticos, 

Para nuestra autora, la catolicidad a la 11mexicana11 (sic) era 

interpretada diferentemente por la aristocracia, el pueblo ¡ el -

politico, El aristócrata caracteriza su rel1g1Ón por el lujo y la 

ostentación; asiste a la iglesia los domingos y los d!ns festivos 

a lugares reservados, y jamás se 1:1szcla con el pueblo, Para el po­

l!tico la iglesia viene a ser un instrumento, Instrur.:ent.J frente 

al pueblo, pues se aprovecha de él a través de su ignorr.r.ci~ y fa· 

natiamo, Ia relación del político y del clero está basada estric­

tamente en asuntos materiales, El arma que usa el político para -

amedrentar al clero. es el amenazarlo con hacer efectivas las le· 

yes de Reforma, Su actitud aunque deshonesta, muestra una vez más 

a nuestra autora, la capacidad y habilidad mental de esto grupo, -

que se elevaba sobre el pueblo mediante la fuerza y la ignominia, 
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Por Último, para el pueblo, la religión era una necesidad vital, 

ya que la fe cristiana le porml.t!a sobreponerse a sus miserias y 

derrotas, 

Hasta aqu{ el concepto que la señora 0'8haughnessy nos pre• 

sonta del immdo meXicano, Ahora veremos como ve e interpreta a 

la Revolución Mexicana en sus albores, 1910-19ll¡, 

Para ella la revolución sólo significó la destrucción del or· 

den; muerte y asesinato, Es, en síntesis, la clara visión de la 

tragedia nacional¡ el fin de los dÍas de grandeza que vivió el • 

pa{s bajo el porfirismo, 

El valor de sus juicios está supeditado al corto lapso que -

observó la contienda, de allí que su interpretación al respecto -

resulte tendenciosa y parcial, 

La revolución le sirvió de marco para realzar las fisuras de 

D!az y fuerta, pero tambi~n para pintar con profundo desprecio a 

lindero y Carranza como incapaces, 

Considera que los ceXicanos tomaron parto activa en la revolu­

ción por simple ine~cia, ya que no les preocupaba, n1 les intere­

saba en favor o en contra de qui~n luchaban; lo hacÍan auto~tica-

msnte, coco el resto do sus actividades, 

Todos los principios revolucionarios los funde en !ladero y -

!berta, Principio y fin, Base y conclusión, Y aún as! estaban 

IJllLIQT& Dl'Tl!AC 
U. N.A. l.~ 
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fuera de todo principio humano pues eran simples tuercas de la ma­

quinaria trágica de nuestra historia. 

Para Edith 01Shauglmessy, l'.adero reprosontó al "falso reden• 

ter• por su incapacidad para estabilizar de nueva cuenta al go· 

bierno nacional, Su campaña basada en discursos y teorlas idea· 

listas, sólo sirvieron para hipnotizar al pueblo, y con ello pro­

mover el desenlace caótico al quo siempre conduce toda revolución. 

Tras destruir intencionallllonte la figura de J.ladero y de • 

ignorar el problema agrario y obrero como ejes princi~ales de nues· 

tra revolución, se dedicará collil ningÚn otro autor a ensalzar a • 
, 10 

lllerta: para ella el "más nativo de los presidentes" 1 porque • 

representaba a la perfección, nl 11 tlpico político de J.iéxico", el 

hombre para el cual no existlan obstáculos o imposible alguno en 

el logro de sus ambiciones, Este es el truco del que so vale • 

nuestra autora para proteger al dictador Huerta y justificar su • 

actitud, Actitud, que la historia ha condenado de brutal y trai· 

cionera, 

Ella cuc.ndo se enfronta a las verdades tácitas del proceder 

de !berta, encuentra sagazmente el pretexto que lo deflonde, y • 

as! dice: "El cuartelazo de la Ciudadela, rué la única medida • 

posible para librar a uéxico de la zarzuela mderista", lbJerta 

se debla a su patria y por lo tanto estaba obligado a conspirar 

10,• O•Shaughnessy1 op. cit, 1 ~ .. ,~.por l'lalerstein1 

op. oit, 1 p, 1021 nota 17. 
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contra !ladero, También con el objeto de nonnalizar la situación 

del,pais, acepta el puesto de ejecutivo, Y para pemmecer en él, 

tuvo que disolver las cámaras y llllllldar asesinar a Belisario Dom!n­

guez, porque los diputados abuaaban de nus poderes, pasando de la 

libertad de expresión al libertinaje, jugándo~e con ello la inci­

piente estabilidad del país, ante ese peligro, no quedaba más re­

medio que eliminarlos de golpe, 

wgas páginas dedicará la señora 0'Shaughnessy a divulgar -

lae cualidades de l!uerta, el cual no obstante talos, EUfrlÓ los -

reveses de la historia trágica de l.!Óxico, ConsiGerarnos justo men­

cionar que en medio de sus juicios parciales y equ!vocoo debe acep­

tarse co~ loable y valiente el ataque que lanza a su propio gobier­

no y sobre todo a la absurda polltica de 11espera observante 11 de -

\'lilson, que no sólo ahorcó la situación pol!tica de por s! inesta· 

ble del gobierno r..eldcano 1 sino que provocó una injusta e ll!cita -

invasión que complicó más la ya grave situación del pa!s, 

la visión de Edith O'Shaughnessy sobre l!Ór.J.co y el mexicano -

en general, si bien no posee todo e 1 valor e interés de otros auto­

res, al menos nos brinda un concepto muy especial de este cccplejo 

problema, c;ue para ella encerró el interés y magnetismo suficien­

tes como para llevarla a escribir y escapar a la inhibición de su 

personalidad como diplo~tica y norteamericana, Su interés de ver, 



- 9¡ -

sentir y comprender a l!éxico nos llena de satisfacción, porque 
, 11 

pese a SUB llmitaciones, intento reivindicarnos frente al mundo, 

11,• Todo lo que se menciona referente a la vbibn histbricn de 

la sellora Edith O•Shauglmessy 1 es un resumen glosado de la 

tesis de la Srita, Eugenia \i"allerstein D,, titulada ~ 

,; Bombre del J,;éxico Revolucionario (Visibn Histbrica de • 

Edith OIShaughnessy) Facultad do Fil, y Ietras, U,U,A,M, 1962. 
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la obra de la seftora !Joats 1 aunque posee más frivolidad ¡ • 

puerilidad que proyección histórica, tué incluida en esta inves­

tigación, dado, que ella fué testigc 1 participante de la vida • 

mexicana por iM.s de 25 af!os, 

LEOJTE JlLAKEJ,:oru: DE "OATS,· Biograt!a, 

SÓlo unas cuantas palabras podré decir por lo que toca a la 

vida de la autora de Thunder in their Veins 1 doña teone B, Moats, 

A pesar de haber localizado y verificado la dirección de su hija, 
l 

Allce·leone J:oats a quien escribí dos veces, febrero 7 abril de 

·este ai1o 1 y por extrnño que ello parezca, obtuve únicamente la • 

callada por todn contestación, 

Su historia personal en 1.~;;ico 1 segÚn la califica la propia 

se1iora !:Oats en su libro ,rué excepcional e interesand~l.ma. i'os 

dice que llegÓ a esta ciudad a mediados de 19o6 cuando npenas era 

una jovencita de 19 ailos y recién casada con l'iallace Conts, I'e· 

bido a los I!Últiples negocios que su marido tenía aqu{, pemo.ne· 

cieron en el país cerca de 25 años, Durante éstos fué anf1tr1o· 

na e invitada destncada de todos los círculos sociales ¡ diplottÓ.· 

ticos de la ciudad de i.:éxico, 

Parece ser que Ieone B. Uoats tué una 11111jer de gran belleza 

l.· l'lhos !len and llhy, CUITent Biograpey, The ¡¡, W, li!lson Co, 

11, Y,, ps, 531, 532, 



• 95 • 

y vivacidad, una aristócrata traviesa, no exenta de aspiraciones 

literarias, y que anhelando rivalizar en fruna con la marquesa • 

Calderón de la Barca, tambi~n se decidió a escribir un libro de 
2 

memoria~: Tlrunder in their Veins (Truenos en su san¡¡re), 

Jactanciosa, col:lO yo la encuentro, no es raro que para sedu· 

cir a su p~bllco haya falseado o exagerado a propósito su narra· 

c1Ón1 para darle el valor de la aventura extraordinaria, Y por 

eso no es raro encontrar en su libro episodios estrictamente per­

sonales, en los que, debido a su gran belleza r!sica le sucedie­

ran cosas como estas: "en Guadalajara se viÓ asediada por un -

grupo de más de 30 jóvenes bien vestidos y que hipnotizados por 

3 ' su hermosura la persiguieron hasta su hotel", iln otra ocasion, 

estando ella en Sylvain (elegante restaurant porfirista) un ma• 

cabro 1nc1Q.ente tuvo lugar: "Enriaue Zapada (sic) hijo natural 4 . 
de !berta le brindó casi a la torera la muerte de Gabriel líer· 

n'-ndez (quien había matado a su he mano en Pachuca), 1 la cual -

muerte llevó a cabo en presencia de sus ru:tl¡;os los condes de Bois­

vrouvray y Casa Equ!a, ya que nuestra autora logró escabullirse; 

pero antes de ello, Zapada le hizo prooeter que le llevar!a una 
5 

rosa a su tumba si perd!a la vida en dicha aventura" , Prosi-

2,- J.loats 1 I.eone Blakemore de, Thunder in their Veins, A l:emoir of 

Mexico, Ed, Russell Lord, The Century Co,N,Y,- l.ondon, 1932. 

~.- Ibidem1 p, 15, 

4;. Ibidem, p, 121, 

5,. Ib1dem1 P• ne, 



• 96 • 

guiendo con sue aventuras nuee tra protagonista noe contará pági­

nas más adelante, como "el general Obregón, durante un almuerzo, 

quedó prendado de ella, al ir a despedirse ella de él, éste le • 

.1 dice: Pero usted no pensar& en dejar la tiesta antes que yo, • 

&Verdad?, -Señor presidente, yo croo que s!, pues supongo que a 

usted lo invitaron al almuerzo y al té, pero yo sólo tu! invita· 
6 

da al almuerzo", Pero entre sus muchas jactancias, la que para 

m! peca de inexcusable banalidad es aquella en que nos platica • 

que rué invitada a casa de la embajadora norteamericana, la seño· 

ra Thompson, a tomar el té, y quo de pronto se vi~ sentada junto 

a una dama de lo más educado y encantador del mundo, a la cual1 • 

por haberle ca!do tan en (ll'acia, invitó a su casa para el prÓT.imo 

viernes, ·"ImagÍnense mi consternación, cuando 11lirs, 11 'l'hor;¡paon • 

me aclaró (dice la señora l'.oats) que la persona a quien habla in· 

vitado, no era ni más ni menos que ¡Doña Cannellta Romero Rubio • 

! . 7 
de D az, esposa del presidente do Moxicol 11 Creo que esto no su-

cede ni en las novelas rosRs por cuanto se trataba, as{ nada nJs, 

de la esposa del presidente de un pa!s; poro sisamos adelante • 

con el relato, 

la señora liloats durante su estancia en l!Óxico estuvo relacio· 

nada con lo más granado de la colonia moxicana, porque coco ella 

misma escribe, •a m! me gustan los moxicanos en verdad, y yo a • 

ellos también, a tal grado, que hasta me echaron a perder con tan· 

6,. Ibidem, ps, 21¡7 1 21¡8, 

7,. Ibidem, p, 40, 
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ta amabilidad, La gente constantemente mo estimulaba con piro­

pos 'I lisonjas 'I 10 fimemente los creía; es más, me sentía con 

derocbo a ser mimada ¡ estropeada por ellos, Tanta va.'l!dad tal 

vez debía ser corre•1da1 poro rué en esa roma como pasé maravi-
u • 8 

lloslllll!lnte una plll'te de mi vida", 

No creo que ella exagere cuando nos dico que conoció al ge­

neral D!az y a su osposa¡ que trató porsonalmo:i.to al señor De • 

la Barra, a todos los Madero, a Obregón, etc, Con la colonia -

americana sielll!lro estuvo en contacto y con los embajadores norte· 

IL'll8ricanos (l:r, Thompson, l!r, !!onry Iane ll'ilson, hasta Lfr, Uorrow) 

mantuvo una gran o.mistad, 

Durante su ostancia on J..~xico di~ a luz a su Gnica hija, -

Alice Leona, Tuvo la suerte de presenciar y asistir n las "Fies­

tas del Centenario"; estRr presente cuando estalló la Revolución 

de 1910; ver la entrada de !ladero en 1911; andar entre las bn· 

las durante la "Decena Trágica"; comulgar con Victoriano Huerta 

en 1913; asistir a la toma de Veracruz por los americe.nos en -

1911¡¡ do regreso en la Capital, cuando entraban y salían villis· 

tas ¡ zapatistas durante el gobierno de Eulallo Gutiérrez; luego 

ver a Carranza entrar a la ciudad de ll~xico y más tarde huir de -

éna; cuando el levantamiento de De la Huerta en 19231 ya se en· 

contraba de regreso en ll~xico después de un largo viaje por Euro-

8, • Ibidem, P• 34, 
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pa durante los años 1921 ¡ 1922; cuando la muerte del general • 

Serrano andaba por Taxco; y por Último, nuevamente viÓ renacer 

la paz bajo los atinados gobiernos de Obregón y Calles, Es decir 

.!'lle testigo de los más importantes acontecimientos revolucionarios, 

Recorrió y visitó diferentes lugares de la República, entre 

ellos: Uonterrey, Tampico, Guo.dalajara, Puebla, Veracruz, Cuer· 

navaca 1 Taxco1 y le cautiva el lll9.tiz local y las curiosidades re· 

gionales que encuentra a cada paso por tales lugares, 

También se interesó en nueetra cultura antigua, y leyó a • 

Bernal D!az y a Prescott, De estas lecturas y de sus dotes de • 

observación, la viajera dotel'lllina que "el cruce y entrecruce d~ 

mexicanos y españoles a través de siglos son los que han multipli· 

cado una mezcla de gente con truenos en la sanr:;re; estos son los 

llamados mestizos, que ahora componen más de la mitad de la pobla· 

ciÓn mexicana, 1 los que, desde su nacLr.Íento no han sido más que 
9 

fuente de inquietudes siniestras para el país", Tales mestizos 

son individualistas e indisciplinados por una falta de ar:nazón y 

de continuidad en sus procesos ps{quicos, PsicolÓgica..'lonte no • 

son españoles ni indios, son tipos diferenciados que participan • 

de las dos características progenitoras; pero en constante lucha 

poi' coexiatir 1 sobrevivir, y el resultado es esa forma desconcer· 

tante de ser; Véase aquí una vez más cóioo todavía os la nefanda 

9,. Ibidem, ps, 43, 44, 
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herencia hispánica el argumento tradicional que arbitra la seño­

ra l!oats para eXplicar el motivo de los males que aquejan a Mé­

xico "J que, a su vez, justifica el tempestuoso título de su 11· 

bro, 

En resumen, el libro de la señora Moate no se distingue por 

algÚn m.lrito en particular 1 ni en su forma ni en su documenta· 

ciÓn1 sino porque ofrece el testimonio de una experiencia muy • 

particular vivida en un pa!s extraño que le habla brindado su • 

hospitalidad por cerca de 25 años, 

En esos 25 años la aeflora Lloats no se pordiÓ de ningiÚ¡ sa­

rao o evento social importante; distrutó plenamente de cuanta • 

diversión estuvo a su alcance, :ra fueran corridas do to::-os, ja­

ripeos o paseos a caballo, picnics, partidas de bridge, etc. Y 

por ~lt1mo 1 tampoco perdió la oportunidad de sor pintada por • 

Diego Rivera, artista que, co!llO os bien sabido, diÓ renombre "J 

rama universal a la pintura mexicana. 

Y hasta aqu! llegaron mis pesquisas acerca de la vida de la 

señora lloats 1 ahora procederé a analizar su libro. 

LA OBRA,· 

La obra de la señora !loats1 Thundor in their Velns, es un • 

libro de recuerdos personales, libro ingenuo ¡ sencillo, que re­

trata sus pensamientos, reacciones, aventuras ¡ desventuras en • 

los momentos de paz o en la linea de fuego, Es un relato es true-
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turado en forma de episodios acomodaticios, segÚn los dictados -

de su inspiración o sus deseos de vanagloriarse, En un estilo, 

que es uns mezcla de buen hlll:lor1 de farsa y despreocupación, 

A muchos ortodoxos de la historia los enojará esto tipo de 

exposición por superficial y negativa, al 'l!'ado do condonarla o 

guardarle rencor, como en el caso de Don luis Cabrera, quien lo 

hizo acre refutación recién salido el libro de 1Joats1 en tres -

art!culos publicados por el periÓdico 11El Universal", los d!as 

221 23 'J 24 de diciembre do 19321 
11ya quo conáideró mi deber co-

. 10 
mo revolucionario y moxicllllo1 el no quedarme callado", arguye 

Cabrera, 

Pero creo que este no es el caso 1 y no es quo lo falte razón 

al licenciado Cabrera, sino que visto a esta distancia, yo no • 

croo que la sefiora J.:oats haya tenido la intención de dofomlll' a 

propÓsito los hechos, o transmitir por pura mala fe un buen núme­

ro de exageraciones y de incoherencias que se encuentran on su • 

libro, Sin duda alguna dedicó demasiado espacio a argumon~os frí­

volos¡ poro de estas pequefias cosas y de rumores 'J chis!!.cs esta­

ba llena su vida cotidi~. ¿En qu& otra forma pod!a haber es­

crito 1 este 1 su libro de recuerdos? Y el doctor Juan Ortega y lle· 

dina nos dice: "En todo diario hay, una afirmación del ser o un 

10,- Cabrera, Luis, 11Rayos y Centellas", El Universal, llex, 22-

m-1932, 
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evadirse de la realidad; que es también afirmarlo más por el la­

do contrario; ruin en las p~ginas más podestros o más materialinen· 

te inspiradas va embebida la autenticidad dol diar1sta1 es decir 

sus apetitos, sus ambiciones, sus proyectos,.. Se trata pues de 

·un dispositivo espiritual que tan pronto niega como afin:ui, que -

lo mismo enaltece que condona, que a la par apologiza como carica­

turiza; pero eiempre con vista a la autenticidad de lo propio e 
. 11 

!ntimo, do lo que: se es y ·se quiero o suoña ser". 

El objeti~o: do. esta investigación h:i sido el de condensar • 

basta cierto punto las diversas corrientes de opinión fcI:1eninn -

", ' ' de origen anglosajo~, quo sobre Uoxico se han expresado, ¡a sc',n 

po~itivas o nogati~as 1 ¡ por ello no ha tenido empacho al&wi~ ón 

incluir la obra de la senora 1'oats1 que aun~uo inconsciontc o -

negativa, proporciona un eco singulÍlr, un estilo inconfumlible -

de su larga y surtida experiencia entre los moxicanos, 

A continuación, y con el objeto de situar histÓricM1cnte el 

relato de la sel1ora J.loats, incluiré una breve reselia de los prin· 

cipales acontecimientos nucedido2 entre 19í1f a 1930 apronmeda-

1110nto1 años en los i¡ue nuestra autora vivió entre nosotros, 

A la sef\ora Moats le tocó pre~enciar las postrimerías del -

11;- Ortega y J.lod!na, Juan, li~idco en la concioncin An¡;losnlona; 

Antigua Librería Robredo, llex, 1955, Colee, J.\Óxico y lo Me· 

xicono fJ 22, p, 1¡4, 
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Por1'1rismo; la Revolución en su periodo de luchas y de devasta· 

ciÓn; y ciertos años del gobierno de Obregón y Calles o etapa • 

reconstructiva, 

La calda del Porfirismo se inició poÚticamente1 al plan­

tearse el problema de la sucesión presidencial, debido a la avan­

zada edad del general D{az, Se pensó que dicho problema se resol· 

ver!at reinstituyondo el cargo de vice-presidente, Cargo que -

sólo sirvió para acrecentar las divisiones entre partidos (cien­

t!ricos y liberales) y las luchas entre posibles candidatos (Co· 

rral • Reyes) , 

Pero la oposición se violentó cuando D!az tras postularse • 

nuevamente no CUl:lpliÓ lo prometido en sus declaraciones a Creel­

man, al que habla expresado sus deseos de abandonar la presiden­

cia: ya que 11M~xico estaba preparado para escoger y cambiar de 
I2 

gobernante, sin peligro de guerra, ni daño al progreso nacional", 

Al no cumplirlo, cometió 1mo de los errores más grandes de su vi­

da; porque la pasividad electoral a que estaba acostumbrado se -

tornó en inquietud y luego en desencanto al imponer a Corral, con 

lo que se apresuró el desenlace que ya era previsible por la de­

plorable situación económica-social de la población obrero-campe· 

sina1 y que culminó con la Revolución do 1910, 

121• Iturribarria1 Jorge Fernando, Porfirio D!az ante la Historia, 

ldex, 1967, P• 327. 
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La Revolución en eu primera .rase es esencialmente poÚtica; 

Madero en su Plan de San luis protesta contra la tiran!a porfi· 

rista; denuncia la falta de división de poderes; considera -

fraudulentas las elecciones recientemente practicadas y asume • 

&l mismo el puesto de presidente provisional, mientras tienen -

lugar nuevas elecciones, SegÚn dicho Plan, se respetará la Cons­

titución vigente, pero se establecerá el principio de la "no re­

elección", Recobrarían las tierras aquellos despojados en vir­

tud de la Loy de BaldÍos, Finalmente se invita al pueblo de i:é­

xico a insurreccionarse contra el gobierno, el 20 de noviembre • 

de 1910, 

la rebelión duró hasta el 21 de lll!lyo de 19111 en que se fir­

mó el "Pacto de Ciudad Juárez", En ~l se declaraba que cesaban 

las hostilidades, Madero renunciaría al poder que se le hab!a • 

arrogado en virtud del Plan de San lllis y Porfirio Dlaz y Corral 

renunciarían; entrando como presidente provisional Fra:::!.sco I.eÓn 

de la Barra mientras se arreglaban ruevas elecciones, 

Porfirio n!az sale exiliado a Europa, Madero entra triunfal 

a la capital en el mes de junio de ese mismo año, Para noviembre 

salÍa electo presidente; pero la pacificación estaba lejos de lo· 

grarse; por un lado los revolucionarios demandaban reformas so• 

ciales, y los reaccionarios, declaraban impotente a V.adero para -

restablecer el orden y la paz, 

·~ 
¡ 

1 ¡ 
,¡ 
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los jefes rebeldes Zapata "I Pascual Crezco lanzan contra • 

li!adero sus respectivos Planes de Ayala (noviembre 1911) el prime· 

ro, "I. de Ch1huahuiil'el segundo (11181'Zo 1 1912) 1 acusándolo de haber 

impuesto al vice-presidente Pino Suárez "I haber defraudado las -

re romas agrarias, Zapata preocupó por lo tenaz de su movimien­

to, pero no rué vencido; en cambio Orozco s! rué derrotado por 

Victoriano lhlerta en las acciones de Conejos, Rellano y Bach1mba, 

Despu's de esta victoria, Huerta desdeBa a los madoristas1 • 

desconoce a las autoridades de Chihuahua ¡ está a punto do fusi­

lar a Villa, quien había servido bien a los ejércitos rederales, 

Conocedor de ésto, !.ladero destituye a Huerta del mando supremo • 

de la División del Norte, concede la amnistía a los rebeldes y • 

hace que Abraham Gonzhez regrese col:il gobernador do Chihuahua, 

.,unque Huerta se somete a las dis!)Osiciones de l·'.o.dero 1 las consi· 

ra una hum1 llaciÓn, humillación q~e no perdonará nunca, 

Por otro lado, los movimientos reaccionarios ruaron encabe­

zados por el general Reyes y FÚlix D!az, primro separadamente y 

luego unidos, Sus primeros intentos ruaron un fracaso completo, 

terminado en la prisión de ambos, Estando presos, sus partida· 

rios prepararon un cuartelazo (febraro 1913), I.os sublevados se 

bab!an apoderado del Palacio nacional, pero el general Lauro Vi­

nar, lo recobró y Reyes rué muerto, Por diez dÍas continuó la 

lucha, El embajador de los Estados Unidos complicó la si tuaciÓn 

propalando el rumor de una próxima intervención de su pa!s, y el * Tambi'n conocido como "Plan Orozquista" o "Pacto de la Empa-

cadora", 
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presidente Madero pidió su opinión a los sonadoras: aconseján­

dole éstos que dimitiese, mas el presidente persistió en defen­

der sus derechos, creyendo que aún contaba con su antigua popu­

laridad, 

El general Huerta, quien hasta ese momento no habla dado -

pruebas de deslealtad al gobierno, es nombrado jefe del ejército 

.federal, y as! encargado de las operaciones militares contra los 

sublevados, puso fin a la situación, traicionando y reduciendo a 

prisión a su presidente y vice-presidente el 18 de febrero de -

1.913, despu~s de diez d!as de sangrientas luchas conocidas coro 

"!a Docena Trágica•, 

Aceptadas por el Congreso las renuncias de !!adoro y Pino -

Suárez, entró de presidente ol secretario de Relaciones Pedro -

Lascurain, quien renunció en favor de Huerta a los 45 minutos de 

haber aceptado el cargo, Y as! rué como se legalizó el nuevo go­

bierno con Victoriano Huerta a la cabeza, 

Todos esperab:m que ser!a un breve interinato, que restable­

cería la paz mediante arreglos con los revolucionarios y la res­

tauración de un régimen electivo; pero sólo rué una larga dicta­

dura militar de torpe polltica, que abusó de la fuerza, estorbó -

la lucha detiocrática y exacerbó la belicosidad de los revolucio­

narios, En una y otra lucha, democrática y ar:nada, intervino el 

presidente Wilson, quien influyó en forma decisiva en la caída -

de Huerta, 

- ' - . -. .. - ---.-•.,-.~ .. ·- ·-·· 
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El cuartelazo lmertista provocó la oposición armada de Ca­

rranza, quien desconoció a Huerta al proclamar el Plan de Guada­

lupe \marzo, 1913), Su campaJ\a militar rué diestramente dirigi­

da: al noreste por Pablo González 1 al norte por Pancho Villa, y 

al noroeste por Alvaro Obregón, Ante el empuje fonnl.dable del -

ejército Constitucionalista, !harta no tardó en caer ¡ al verse 

vencido, renuncia, dejando en manos del licsnciadc Carbajal (mi­

nistro de Relaciones Exteriores) el supremo poder, Este a su • 

vez lo ent~ogó a la Revolución triunfa.'lte, después de firmados -

los Tratados de Teoloyucan (agosto, 1914)1 que restablecían la • 

paz ¡ aceptaban a don Venustiano Carranza COJ:!O presidente inte-

rino, 

De 1914 a 19171 las diferoncias entre los rerolucionarios • 

se a¡;ravaban d!a con ah, ya que cada uno trataba de resolver -

los problemas que, se¡;Ún ellos, eran más urgontes que los otros; 

¡ si bien hab!a un anhelo de mejoramiento social¡ pol!tico, asi· 

mismo estaban en juego ambiciones personales d1flc11es de satis­

facer entre los propios caudillos, 

Venust1ano Carranza unificó muchas tendencias dispersas ¡ -

diÓ coherencia a ciertos anhelos, llas su actitud dictatorial -

llevó a sus caudillos militares a un inevitable choque, Villa ¡ 

Zapata se levantaron amenaz"mtes, lhbo intentos de conciliación, 

pero resultaron inútiles, Y as! mientras unos rsvolucionar1oe se 

agruparon en torno a Carranza, otros lo hicieron en torno a Villa 

y otros tomaron otro grupo con Zapata, 
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Una Convención de revolucionarlos, iniciada en la Capital y 

continuada on Al\UD.SCalk,tes (Oct, 1 19lh)1 extremó la división • 

elislendo nuevo presidente, Eulallo Gutiérrez y deélar:mdo la -

guerra a Clll'l'a!lza, 

Ios convoncionistss parecieron por do pronto unidos 1 conta­

ron con la adhesi6n de Zapata y se apoderaron de la Capital, mien­

tras Carranza se estableo!a en Veracruz, U\s 1 sin una autoridad 

efectiva y con dos caudillos sobresalientos 1 ni el presidente con­

voncionista ni sus sucesores Roque Gonz~lez Gnrza y Fra!loisco úi­

gos chá:Ol'o contaron con elementos para hacerse obedecer; y as! 

eran Villa o Zapata los quo m~daban1 pero cOJl~ uno por su cuenta, 

Carranza, para poder ~antll' la presidencia, et19rcnde desde Ve-
121 

racruz enérgicas refol'JlSs político-sociales • y para afirmnrlas 

convoca a un Consreso Constituyente, que redactar¡ urut nueva Cons· 

tituci6n, 

En ésta, que fUe eXJJedida el 5 de febrero de 19171 quedaron 

incorporados los artículos 271 12;) y 115 que contienen la refor­

ma agraria, la obrera y la del llunicipio Libre, también entre los 

ms importantes, ."el art!culo ,,. que proclamó la enseílanza lllica, 

el 28 acerca de la prohibición de llonopollos y el 130 que determi­

na el control que el Estado debe ejercer sobre la iglesia, 

Jurada la Consti tuci6n de 1917 1 había ya un nuevo mecanismo 

que permitía la elección de un presidente constitucional, as! es 

l.2•,- Entre las más importantes: Leyes agrarhs que fuvorezcnn 

la pec¡ueña proniedsd ; disuelvan los latifundios; leyes pa­

ra regir las relac!onos obroro-patronales¡ un ré¡;inen c¡ue ga­

rantice la igualdad de los 111oxicnnos entre s!, cte. 
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OÓlllO ·pudo oonrertirse en presidente de México Venustiano Carranza, 

El per!odo 1917-1928 puede considerarse como el de las su­

cesiones presidenciales violentas, Durante él hubo cuatro pre­

sidentes: Carranza, Adolfo de la Huerta, Obregón 'f Calles, Pero 

en ¡¡eneral en todos ellos hubo la intención de reconstruir econó­

mica y sociallllente al país; lográndose ello en la medida que las 

circunstC111cias lo fueron percüt1endo, 

Pero volviendo a nuestra viajera, ve81!1os cómo viÓ ella esta 

étapa de nuestra historia que le tocó Vivir, PoÚt1camente1 como 
l? 

dice el licenciado Cabrera, "el libro de la señora J.'.oats está 

destinsdo a ensalzar al résimen del general Dlaz, <;)le el autor -

ailora, a justificar a JJuerta, a vilipendiar a !ladero ¡ a calWll· 

niar a Carranza, 1.1 general Obregón no lo trata mal, sólo que pa· 

ra exaltarlo lo declara de origen irlandés, insistiendo en la ri-
ll¡ 

dÍcula patraña de que su verdadero nombre era O 1Brien, Como -

revolucionario lo mido con el mismo rasero que a Villa ¡ a Zapa• 
15 

ta, por lo demás lo elogia ¡ lamenta sinceramente su muerte, -

porque habría podido llegar a ser otro Porfirio D!az, 

Al general Calles no lo menciona para nada coioo revoluc1o• 

1;,. Cabrera, op, cit., Rayos ¡ Centellas, 22·XII·l952, 

.tl¡,- l!oats, op, cit,, p, 21;;, 
i5;. Ibidom, ps, 188, 189, 
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nario;· Io elogia como jugador de polmr 7 como buen padre de fa· 
16 

milla, Como presidente 7 político lo admira, le lanza un "Vi· 

va Calles• y para adularlo hasta llega a hacerse eco de chasca· 

rrillos poco edificantes para uno de sus sucesores en JA prssi· 

dencia1 como aquel de "aquí vive el presidente, ¡ el que manda -
17 

vive enfrente", Los elogios para el general Calles no son sino 

al paci!'icador de mano de hierro; al constructor de obras mate­

riales 7 al posible dictador estilo general D!az", 

Obviamente, para nuestra viajera no existió mejor forma de • 

resolver los problemas de t'.Óxico que la forma que se le diÓ duran· 

te el rÓg!men porfirista, Ya que históricamente 1 sólo bajo la pa• 

triarcal figura de Dfoz y la dinámica clase que lo rodeaba rué co­

mo Mé:tico logró estar a la altura de los grandes paÍ~es del mun­

do: c1v111zac1Ón1 progreso, industria, cD111inos, ferrocarrilos, • 

etc, 11El orden y la paz fueron un hecho y con ello se logró el • 
18 

progreso, que es lo único que importa•, Si don Porfirio algu-

nas veces rué rudo, os porque no le quedaba otro remo dio 1 "pues • 

no se trataba de gobernar la RepÚbllca de Platón, sino a !léxico, 
• 19 

en cuyo pasado existían 350 ailos de rebellon ¡ matanzas". Des· 

de su Independencia, la tormenta se cernía sobre h; patriotas • 

16,. Ibidem1 p; 262, 

17 ;. Ibidem, p, 26;, 

18,· Ibidem, p; 52, 

19,. Ibidem, p; 43, 
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como Hidalgo, l!orelos 1 Juárez 1 ¡ otros, fueron los personajes de 

un sueño que sólo !>faz pudo realizar, ''Y si bien es cierto que 

muchas veces no reparó en los medios, siempre lo hizo en bien de 
20 

la patria y no llevado por ambiciones personales", 

Y as{, con frases llenas de entusiasmo 'I admiración por este 

r&gimon, la seilora lloats sigue recordando aquellos dÍas felices -

de la "bJlle apoque" de la sociedad porfiriana; jornadas dicho­

sas en que 10s paseos en car!'Uaje por la avenida Plateros y las • 

visitas a¡ Jockey Club, eran obligadas casi a diario¡ as! como • 

pasearse por la Alameda despu&s de misa los domingos en la mañana, 

ya que por la tarde, lo común era ir a las corridas de toros, ~ue 

por cierto enoantaban a nuestra visitante, 

Bailes no faltaban, y se hacían en grandes salones donde nu­

merosas :madres 1 por lo general vestidas de negro y cubiertas de -

diamantes, chaperoneaban a sus candorosas hijitas, llultitud de -

gentes asistían a estas tiestas, y el champa[llle y las vejillcs de 

oro nunca escasearon, Ios ~pic-nics" tru:ibi~n se hadn.'1 en la misma 

escala, y comida, equipo y serviñumbre eran mandados por delante, 

"Si hasta cuando se trataba de un simple 11\Ulch'en "petite comité", 

&ste se componía de doce platillos y cuando menos 37 miembros de 

la familia se sentaban a la mesa! Lo que resultaba muy hal&gÜeño 
21 

y festivo", Tamb!&n se acostuJtbraban y eran muy divertidas las 

20,• Ibidem, p, 50, 

21,• Ibidem, P• 9, 
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re\llll.ones en el club de polo o en el club del automovilista, s~­

lo estorbadas por una sorie de gordas mamás cuya vigilancia re­

sultaba de lo más molesto, 

?ero el acontecimiento más brillante e increíble tué la ce­

lebración de "Las Fiestas del Centenario", Festejos que elllJleZa-

~on el 10 de septiembre de 1910 y terminaron el d!a 30, Estos -

fueron variad!simos y en ellos estuvieron presentes representan­

tes de todo el mundo, quienes entregaron en nocbre de 8Us gobier­

nos valiosos regalos a don Porfirio, 

Hubo numorosos banquetes oficiales, funciones teat:oales, -

inauguraciones, desfiles, etc, La ceremonia del "Grito" rué im­

ponente por los fuegos arificiales, "El baile rué digno de reyes; 

todo el patio del Palacio Nacional estaba totalmente cubierto de 

rosas, y Jlll.les de personas bailaban al compás de una aquesta com-
22 

puesta de 11¡8 músicos 1 todo parocÍa un suefio encantador", En-

tre los actos cívicos sobresalieron la inauguración de la columna 

de la Independench y el !lX>numento a Jufu.ez, Pro;iios y extra.~os 

elogiaron el lujo, buen gusto y animación con quo so colobraron -

dichas fiestas, asegurando que no sólo hubier~ ddo dignas de -

las ciudades más cu!hs del Viejo !.lundo, sino que no tenían prece­

dente en ellas, 

22,- Ibidem, p, 2.7 • 
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Pero esta hemosa etapa de la vida de IJ~xico estaba llegan· 

do a su fin: ''ya que afui el sabio don Porfirio, con toda su ex· 

periencia '1 conocimiento de su pueblo, caía en sus manos; al • 

negarse a cu:npllr lo pronetido y lanzarse nuevamente como candi· 

dato para el período 1910·1916,,, 11 Encendiéndose as! la chispa • 

que provocó meses n3s tarde la sangrienta revolución "que costa· 
23 

ria al pa{s veinte ailos de luchas '1 tres millones de vidas 11 , 

Para la señora lloats1 la Revolución significó una historia 

apasionada de héroes '1 traidores, '1 sin preocuparse mayomento • 

de sus ideas, oscribiÓ una revolucionaria logograr{a y 1 como la 

Hovoluci6n, circunstancial y romántica, 

El retrato que de Lladero nos dejó en su relato la sefiora • 

l!oats, es totalmente despectivo, y con toda sorna habla de sus • 

inclinaciones espiritistas y de su gran confianza en las predic· 

clones de la "ouija", "Francisco lladero1 como hombre, no se le 

puede tocar en serio¡ como profeta le faltaba fibra¡ como go·, 

bernante 
4 

de no haber sido tan trágica su figura, hubiera sido • 

c6mica11 , 

El señor Francisco I, l!adero jamás soilÓ llegar tan lejos, y 

rué una gran sorpresa para él oir que D!az renunciaba¡ obtenien· 

do con ello la oportunidad de entrar a la ciudad de ~xico como • 

23,. Ibidem, ps, 53, 54, 
24,. Ibidem, p, 68, 
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11 25 
el "salvador de la patria y futuro candidato a la presidencia , 

l!adero ante las señales y presagios celestes que le acompafiaron 

a su llegada a la Capital, ya no dudó más, que h era el "elegi· 

do"; Un terrible temblor hab!a sacurido a toda la ciudad la no· 

che anterior a su llegada, y éste rué interpretado como un indi· 

cio, de que hasta la Tierra daba señales de jÚbilo ante su lleca· 

da, "Pero dicho "redentor", resultó un inepto 
2
bara goberna!', un 

visionario iluso a pesar de su gran honradez", llo ~nbla cómo 

castigar, ni cómo recor.ipensar, los buenos hombres de Estado ha· 

can ambas cosas, Era completa y fatalmente un "amateur", cuando 

lo que hac!a falta era una cabeza de gobierno capacitada, Vivla 

entre nubes y tan confiado en su popularidad, que cu11Ddo éstes • 

se abrieron, tampoco snpo distinguir los negros nubarrones que le 

acechaban, Y as! rué como se estrelló contra los duros peñascos 

de la polltica, Y continúa la señora 1'.oats: 11fué un ególatra, 

que igual que todos los latinos, sólo buscaba y favo~ec!a a aque· 

llos que le adulaban, !lo pen:iit!a ninguna sugerencia o critica, 

pues esto lo enervaba y como un neurasténico se soltaba gritando 

"Yo soy legalmente el presidente de !léxico", y con eso basta, .. 

Era un ser pequeflo y reservado, cuyos movimientos repentinos e 
27 

insinuantes sonrisas, le hacÍan a uno pensar en un títere, y· 

25,. Ibidem, p, 69, 

26,. Ibidem, p, 74, 

27,. Ibidem, ps, 74 al 80, 
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por si esto tuera poco y para acabar de redondear la personalidad 

de l.tadero1 t!oats termina diciendo que 11 tu~ el único tonto de una 
28 

gran twlia de inteligentes•, 

A la soflora !!adoro, tampoco le ru~ mey bien en este reparto, 

ya que nuestra viajera la retrata, 11 coi::o una rujor poquoiía y de -

mirar vidrioso; que vest!a horrendamente ¡ de lo mis icpropio; -

su apariencia era por lo tanto la de un bulto ya envuelo ¡ listo 

para entrega~se... su conthnzn en el marido era absoluta ¡ fa· 

nática; y por eso lo seguía a todas partes cor.o una vul.(lnr sol-
29 

dndera11 ; l4 autora prosigue pintando a la fllllilia Undoro como • 

trocendm:ionte codiciosa, ya quo en núnero do 500 cayoron coJr.O lan­

gosta. sobre· los puestos ¡:Úbllcos 1 aun antes de que !.ladero to::iara 
. 30 

posesión de la silla presidencial. 

El gobierno do Madero rué un mundo de ensueflo que no pudo • 

enfrentarse a la complicada situac16n polÍ tica que se le presen­

tó, ¡ por lo tanto su pronta calda era esperada, 11En aquel tiem­

po era ya general el sentimiento de que !ladero meroc!a ser fusi· 

lado, aun las misms masas que dos al1os antes lo hab{an aclamado 

como "redentor11 a la entrada de la ciudad, estaban confomcs en • 
31 

que fuese sacrificado 11
, Posiblemente esta no era precisamente 

28,- Ibidem1 p. 115, 

29,. Ibidem, p, So, 

30,. Ibldem, p, 73, 

31;. Ibldem, P• 103, 
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la opinión dol pueblo; pero sl es posible que ella repitiera -

el parecer del ecbajador norteamericano 111lson y los rumoros que 

los reaccionarios alrododor de aquel propalaban, 

En febrero de 191~ la "Docone Trágica" empezaba, la insu­

rrección rué un acontecimiento enteramente local, que se mantuvo 

dentro de unas pocas manzanas de la ciudad¡ poro para salvaguar­

,dar a, las familias extranjeras de posibles tiroteos, so llegó a -

un acuerdo entre maderistas y fellcistas de convertir al Hotel -

G&nova .en z~na neutral, y ah! se reunieron muchas de las frunl.lias 

extranjeras.< En. este lUgar, lss. proocupaciones do los vecinos y 

compatri~tlls d~)~ ~eil~ra lloats1 se reduclan · a que ol ministro 

britfulico, si~ ~Portarle los bombardeos que estaban sufriendo, -

exig{a cuatro h~evos r;escos diariamente, do cómo su amigo Jack -
' 32 

Cos¡;ro ( ?) se les ingeniaba para conseguirlos; el ministro chi• 

leno se trajo su vaca al hotel, pues é1 necesitaba lecho fresca -

para preparar sus deliciosos ponches, cada noche; o cómo otras -

gentes tranquilamente se la pasaban juGando poker noche y d!a, -

mientras se aclaraba la situación, 

La traición de liuerta y sus procedimientos para llegar a pre­

sidente de uéxico 1 gracias a un golpe de Estado, no ora ninguna -

novedad en la historia moxi cana, y por lo tanto 1 la señora !Joats 

juzga a Victoriano lñ!orta (siguiendo en ello los lineamientos de 

32,- Ibidem, P• 99, 



• 116. 

Ed!th 01Shauglmessy) 1 como parcialmente culpable del "cuartelazo", 

ya que éste habla sido previamente autorizado por el Senado do • 

la RepÚbUca en beneficio do la patria; y as!, si ll".oralmonte • 

lllerta era repudiable por su participación en el asesinato, se • 

salvaba por aquella vieja razón maquiavélica, "de que el fin jus· 

tifica los medios", Y la patria os pri1:1oro, 

El asesinato de l!adoro y Pino Suárez estuvo rodeado de un • 

gran misterio segÚn nuestra testigo, pues versiones muy distintas 

corrieron al respecto, y como a nuestra autora le encanta recoser 

todos los comentarios pÚblicos 1 nos describo ns! los dos Últimos 

d!as del presidente lladero: "quo J.!ndero mató n san¡;ro rr!a al • 

coronel Riverol 1 cuando éste le traía ol documento en que el Se· 

mdo le pedÍa su renuncia y que a causa do esto acto Blanquot lo 
• • 33 

quito la pistola y lo aprohendio, luego so dijo que l.;itdero y 

Pino Suárez fueron asesinados dentro dol Palacio llncional en la 

pieza donde estaban presos, y sus cadáveres fueron sacados en -
. ! . 34 

automovil rumbo a la penitenciar a1 donde se simulo el asalto, 

Pero finalmente acepta la versión oficial que se le dlÓ a esto • 

asunto y que dec!a: al sor trasladados los prisioneros a la cár· 

cel, gente adicta a !ladero, trataron de salvarle y en el tiroteo 

rué que los mataron, cuando trataban do huir. 

33;. lbidem, P• 102, 

34,. Ibidem, p, 105, 
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Pero regresemos a Huerta y a lo que de h nos dice la señora 

lloats: "Nuevamente un azteca gobierna l~xico, Pero el hombre • 

que podÍa haber traído nuevamente la paz, porque era valiente, • 

tenla genio militar ¡ un sincero deseo de estabilizar el pe.1s, no 

lo logrÓ a pesar de que lo apoyaban la fuerza econÓm1ca de los • 

residentes extranjeros, hacendadol y clero de lté:dco, ademó.s del 

ej~rcito, Porque el presidente Wilson con su 1\lerte esp!ritu pu· 

r1 tanlsta no pod!a aceptar a un asesino cono presidente de su ve· 

cino pa!s; .... • "Desde el 4 de rna!'ZO de 191;, las relaciones entre 

lb.arta y Vlilson, se transformaron en un duelo personal entre un • 

presbiteriano y un pagano. 'El pelirrojo rué derrotado desde el • 

principio; ya que el balance del poder estaba en su contra", 
35 

Y as!, 11ante la pedante actitud de 1'11lson11 las cosas se co:iiplica· 

ron: ya que por un lado un :novir.liento {ol constitucionalista) • 

cada vez nrns fuerte y orga.iizado agred!a sin piedad, y por Vera· 

cruz 1\lerzas navales americanas lo invad!an. Ante esta perspec· 

tiva, la situación buertlsta no tardó en aclararse, y la incipien· 

te dictadura no dilató en caer, 

En tanto que esto suced!a, la señora tlonts alude con estre­

mocimiento a la histeria que se apoderó de todos los extranjeros 

en la ciudad de V.l:dco 1 cuando oyeron la noticia del desembarco • 

de tropas americanas en el puerto cexicnno; y cómo huyeron baci!! 

aquel, inclusive ella y su hija, obligadas por llallaee su esposo. 

;5,. Ibidem, ps, 107, 109, 
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En Veraoruz 1 l!!J drru:iáticas escenas de muerte y do coni'usiÓn que 

se produjeron fueron verdaderamente dantescas: "los cadáveres • 

apilados en el zócalo alcanzaban una gran altura y r!os de san· 
. 36 

gre invadían sus calles", Ya que los veracruzanos, especial· 

mento los cadetes de la Academia Naval, la defendieron bravamen­

te hasta a¡¡otar los pocos elementos do que disponían, 

Y mientras esto suced!a en Veracruz, en la ciudad do l!éxico 

( segÚn lo platicó ílallace) 1 una ola sangrienta y antieringa se • 

levantaba; grupos de estudiantes al son "de mueran los gringos" 

apodreaban sus casas, y el club, derribaban la estatua de llasbing· 

ton, barrlan las calles con la bandera americana y comctia:i toda 

suerte do tropellae, Y Huerta, a pesar de todo, impedía este mo­

vimiento antigrinso1 castigando a los revoltosos, Pero a pesar 

de todos los esfuerzos realizados por don Victoriano, no le que­

da más que renunciar y salir del país, 

Huerta, al tratar de intoferir nuevamente en los asuntos po­

Úticos de México años después, rué mandado a asesinar, b mer· 

te de Huerta es relatada por nuestra autora en una fc~a tan es· 

pecial, que es imposible dejar pasarla de frente, puc~, s~;ún • 

ella, rué as!: "Su muerte tal cor.io se cuenta rué horrroh, Un 

enemigo disfrazado con barbas, entró una noche a su casa en el • 

Paso, Texas, Se presentó como doctor y dijo le hablan enviado • 

36,. lbidem, P• 136, 
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unos amigos del general Huerta para que lo examinara, Despu~s • 

de un cuidadoso examen, le dijo que si quería seguir viviendo, • 

debía ser operado esa misma noche, !hlerta accedió, Sin darle • 

anestesia, el falso cirujano le hizo dos enormes incisiones ab· 

dominales y dejándole abiertas las heridas, se salló corriendo • 

de la casa, lhlerta murió, después de tres angustiosos días de -

agonía", 
37 

A Villa lo trata de "asesino desaLmdo y troglodita bes-
.38 , 

tial" i ademas de enemigo de la paz nacional, dada su conducta 

brutal e ignorante, Pero a Zapata, inoxplicable:nente 1 aunque lo 

ve como a un bandido, le concede patriotismo, pues defcnd!a ton· 
39 

valor, , aunque rudimentariamente, sus principios, Eniliano • 

Zapata rué el único y verdadero idealista de la Revolución, el • 

único hombre que nunca transigió ni por poder ni por dinero de • 

dejar de pelear por lo que conaideraba su deber (dar tierras a • 

los despojados) 1 y as!, hasta el Últino nomento de su vida en • 

que uno de los generales do Carran:1a so encarga de eliminarlo: • 
40 

"Zapata, el admirable, hsb!a muerto, El año rué el de 1918", 

En ·definitiva la figura de Carranza le es totalmente anti­

pática y no hsce más que desacreditarlo constantemente, SegÚn la 

sellara L'.oats, "rué un hipÓcrita intrigante, que hsb!a estado cons· 

37 ,. Ibidem, p, ll¡l¡, 

;a,. Ibidem, p. 172, 

39,. Ibidem, p, 151, 

40;. Ibidem, P• 217, 
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pirando contra !ladero, desde antes de que F~llx Dlaz pensara re-
41 

balarse, y quo habiéndoselo escrito a Garc!a Granados, para -

poder recuporar esas cartas, años más tarde 1 lo mandó a fUsilar 1 
42 

aunque ya era un viejito de 80 años", Pero esta foma de en· 

juiciar a Carranza no es sólo privativa de la sefíora JJoats, le· 

yendo a otros autores, tanto me:d.canos como extranjeros, encuen­

tro que se cxpreEan de In!lnera lllUJ' somojanto al referirse a Carran· 

za, y as{ Schlan:w.n dice: "Su anholo de lleear a presidente de 

la RopÚbllca le nació cuando era ya de cierta odnd1 durante el • 
' ' ' • 43 resimen maderista, y sacrifico a el todo escrupulo", 

Y continúa diciendo la señora l~ats: 11 14 revolución de -

1913 no rué obra de Carranza y sus seguidores, sino dol presiden-
' • 44 te l'lilson, quion Nnejo a su antojo la situncion mexicana", La 

interferenoia norterunericam on la vida pÚbllca de 1:6xico es cen­

surada por nuestra autora, pues "sÓlo logró croar confusión on ol 

mexicano y odio hacia el norteruncricano", 

En 19141 cuando la Convención de Aguascallontes desconoció -

el gobierno de Carranza, éste salló huyendo a Veracruz, dice la • 

41,- Ibidom, p, 11, 

42,. Ibidem, p, 193. 

43,. Schlmum1 Joseph, l!Óxico Tierra de Volcanes, 5a, Ed, Porrúa, 

J.:ex, 1958, P• 550, 

44,. Lioats, op cit., p, 147. 
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señora: "era tanto su llliodo, que no sintiéndose seguro en el • 

puerto, mejor se estabJociÓ en la Isla da Sacrificios, acomoat\a· 
45 . 

do de cujores de mala fama y de parlan chinos pericos 11 , Eao de 

que Carranza era un viejito coscolino y que le encantaban las • 

muchachas, es un pecadillo del que más de un autor lo acusa, en­

tre olloa l!art!n Luia Guzmán, quien nos lo describe en sus nove· 

las continuamente en osa traza, "Don Venuatillllo improvisaba fan-
46 

dangos en todos los pueblos, cuyas muchachas se lo merecían", 

Y prosigue l!oats: 11para 19171 aunque Carranza logró orga­

nizar al gobierno y hasta cierto punto hizo resurgir el orden, 

se interesó i:ul.s en enriquecerse que en resolver los proble1118.s -

que aquejaban al país,.. Fué un ladrón que saqueó el Tesoro !'&­

blico y vació el Palacio 11ac1onal, y por si eoto ruera poco, ro­

baba automóviles y hurtaba mueblas para sus queridas o para en-
47 

viarlos a vender al extranjero", Pero los 11truenos 11 de la ~a-

ñora lloats, no fueron de i:u exclusividad, juicios análogos a los 

de ella los leeremos en J.!anger, quien nos presenta la situación 

del pa!s durante el régimen carrancista de la siguiente manera: 

45;. Thidem, p, 151, 

46,- Guzmáii/liar:t!ri luis, El Aguila y la Serpiente, 9a. od,, Co, 

Gral, dÓ .Ediciones, Mex, 1968, (Colee, !deas, letras y Vi· 

da). p; ·· 131, 

47,~ l!oats, op, cit. 1 p; 190, 
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"Un ejército revolucionario, COlll!lUesto de 500 gene1·ales y 1001000 

soldados, regla el país, los Estados se hallaban en poder de ge­

nerales independientes 1 quienes administraban la rcform agraria. 

en provecho propio, los empleados del gobierno oran casi en to­

das partes bandidos locales 1 muchos toda.vía raozalbctes, fub!n • 

algunos hombros honrados y capaces entre los so"1!1dores de Garran· 

za; pero muchos eran a':lbiciosos, arrogantes e iru;aciables bribo· 

nes, l}J.sta el formidable t!tulo do ccnst1tuc1onal1sta lleGÓ a • 

convertirse eil sinónimo de robo, y la "raspa" mordaz lo transfor· 

mó en con-sus-uñas-listas, la gente popularizó o1 verbo cgrrim· 
----- 48 -

~· equivalente de quedarse con lo ajeno", Tanbién ~n ::~:-t!n 

luis Guzmán encontramos que "De Carranza, la voz lol P'l'blo hl•o 

carrancear 1 robar sinónimos, En ol carrancimo a :io duc~~lc 1 -

obraba el imperativo profundo del robo; pero del robe univorsal 

1 trascendente, del robo que ora, por una parte, medio rápido e 

, impune de apropiarse las cosas, 1 por la otra, deporte favorito, 

travesura, juego; ¡ 1 adecms, arma para herir en lo más hondo a 
. 1149 

los enemigos.,, 

Pero tanbién a Carranza le llegó su hora, Y as! nos dice • 

la seflora r.:oats qué tu& llu salida: 11 l.4 salida de Carrnr.:n en 1920 

48,. ltanssr, Jamos, apud in, Schlaman, op, cit, ~ér.icq 1 Tier~ ... 

p, 550, 

49,. Guzmfui,op1 Cit., El Aguila... P• 281. 
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exhibe plenal!ISnte su cobardía y su avaricia, ya que en lugar de 

huir inmediatrui:ente 1 por querer cargar con todo, absolutamente 

todo lo que habla robado y hasta sus mÚltiples concubinas, per· 

d.16 tres d!as, que pel'Cll.tieron al enemigo atraparle en Tlaxca· 
50 • • • 

laltongo", Ia descripcion de como Carranza llego hasta dicho 

lugar es interesante, porque nos muectra cómo la autora en su • 

arfui de novelizar su narración, echa mno de las más curiosas • 

tantaslas1 ya que os poco probable haya sucedido en la forma • 

que ella cuenta: "las mujeres en camisón a bordo de los vago­

nes del tren y abriendo botellas de chrunpa¡;ne se entregaban a • 

las más desonfronndas orgías .. , luego los carrancistas dejaron 

los trenes y tomaron sus autos (?) l'l1llbo a llautla1 en donde Ca· 

rranza pensaba embarcarse a Cuba, tos autos fueron cargadoe -

con cajas llenas de oro 1 y los soldados tiraban su p1rquc y se 

llenaban los bolsillos con oro .. , Pero como los carrancistas • 

tuvieron que abandon'r los autos, para seguir a caballo, se vie· 

ron obligados á tirar el oro para aligerarse, do modo que, dos·· 

p.i&s durante meses, el principal deporte de los indios do aquel 
' 51 .• 

lugar, era juntarlo", Sin embargo, luego de los acontecimien· 

tos de Uaxcalaltongo, esta visión tan indecorosa de don Venus­

tlano, queda reprimida y nuestra autora convierte al villano on 

una victima más del desorden y de los interesas personallstas do 

50,. !Joats, op, cit, 1 p, 231, 

51,. Ibidem, ps, 2331 234, 
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los revolucionarios, Y as!, páginas adela.'lte dirá: "cuando mi· 

ro hacia atrás '1 me pongo a pensar en esos ho!llbres que rueron el 

azote del pa!s, no puedo hacerlo más que pensbdolos cor.io una -
52 

desagradable pesadilla que ya ha pasado", Para ella, lo impor-

tante es que la normalidad regresaba, quedanclo en el pasado ¡ en 

el olvido tantas muestras de ignorancia ¡ rudos modales vividos 

'1 observados en allos anteriores, en que por ejemp}o se quemaron 

valiosas bibliotecas (como la de los señores Casasús) para pren-
53 

der fogatas con que calentab1111 la comida do la soldadesca; 

la forma brutal en que innUl!!Srables familias de la mejor socie­

dad, ruoron robadas l.mpuncmento, Pero todas estas tropel!as • 

pierden su emotividad y so vuelven rotivo de risa, al acordarse 

cómo muchas de sus ll:ll!.stades, gracias a aquella situación, se • 

hicieron de finísimas joyas a precios irri~orios; y aun más -

regocijante 1 al acordarse que las pa3aron con aquellos billmbi· 

quos de los que cada dfa valian :uonoc, 

Tlrunder in their veins sólo nos da las lineas amplias de -

la Revolución llexice.na: es como U.'la cinta de la lucha y los -

episodios más sobresalientes, y la se~o~a lJoats ee un actor 

desorientado en un vasto escenario del que poco se da cuenta, ¡ 

por eso encuentra en la Revolución un tema aparente y de poca • 

importancia, 

52,. Ibidem, p, 208, 

53 ,. Ibidem, p, 162, 
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Por los ellos veintes todo parecía haberse olvidado• Una -

1111eva hite, compuesta de 1111evos ricos y viejos descendientes • 

porfiristas ansiosos de divertirse, lo lograban en !ll'ande, Las 

distracciones aumentaban y las formalidades disminú!an, El con· 

capto de pudor y de elegancia experimentaban un vuelco l.mpresio· 

nante, Y as!, menudo escándalo rué el que provocó madru:le Dolo· 

res del !tl.o en uM recepción dada por los embajadores del Bra­

sil, cuando ataviada con ligero vestido de noche que dejaba en· 

trever su hel'lllOsa i'lgura, se puso a ballar un "solo" en medio • 

del salón, De mon:ento paralizó a la concurrencia; pero m!nu-

' ú ' ' tos mas tarde le aplaudieron; oero el o mas ¡¡ardo lo armo, • 
. 54 

cuando dof!a Iolita se metió a estrella de cine, 

También el aspecto exterior de la ciudad de t!Óxico se iba 

transformndo: una arqu1tectura11hollywoodesca:1substitUÍa a la 

francesa de tiecpos de don Porfirio; carros motorizados ocupa­

ban el lugar de las viejas carretelas, y bambaleantes cru:iiones 

supÚan a los tranv!as de mulitas, üitreros vulgares y J.umino· 

sos anwiciaban los cines; y tantos relampagueos de las luces • 

estandarizadas del co!l'lrcio lo quitaban tradición y encanto a • 

la ciudad, lo mismo suced!a con los peones, que ahora en lugar 

de lmaraches, chancleaban vistosos zapatos amarillos, o las mu· 

jeras que usaban tacones y vestidos de f~brica, 11Pero en el • 

54,. Ibidem, P• 21¡8, 
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fondo, el espíritu y manera de ser del mexicano, no clllllbiaron: 

ni sus canciones, ni sus fiestas religiosas, ni sus i'unerales, 

etc, Ahora las pistolas se ocultaban y los tiroteos escaseaban; 

es decir eran tan pe Ugrosoa como antes, pero menos pintorescos", 
55 

Las pulquer!as abundaban y sus letreros expresaban, con llllmor, • 

disl.lllulados fracasos, ambiciones, y frustraciones de este pueblo, 
56. 

"que no cree en nada'! simplemente deja correr el tiempo", 

Desde su_ primera impresión la señora t!oats coneidcró a l.'éxi· 

co colllO un país único y diferente a todos los que habla visto, Y 

por eso desde un principio se r.rc;,uso entende~ a los me:UcRnos, 

aunque su marido la previno, diciéndole que "entre r.ás trates de 

entenderlos, menos los entenderás, lo único que puedes esperar 
57 

de ellos es lo que menos te esperas", Y, efectivM.entc, mm-

ca los entendió, por ser su filoeof!a de la vida, impenetrable, 

Le pareció gue en general eran cente enig;nática -y cerrada: las 

del campo, incon~Uistables a !'Sar de 5Us maneras suaves '! dul· 

ces, "Son gente que por generaciones han permanecido i¡;ual, es­

perando confiadallente y con toda tranquilidad a la muerte... Un 

pueblo nacido sin esperanzas, =iéndose sin eepe1•anzas. Donde 

la muerte sielllJlre parece acoche>, Y sin embargo, parecen felices 

55,. Ibidem, p, 268, 

56,. Ibidem, p, 2.67, 

57,. Ibidem, P• 9, 
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'1 contentos... El más pobre de ellos toma este lllWldo cono lo -
1 

encuentra, con un aire de altivez e indlterencia '1 sin miedo, .. 
¡ 58 

Hay algo de gran señor en ellos 11 , 
1 
!, 

Pero cuando estos honestos !nalgones son corrompidos por -

los mestizos,dema¡;ogos por las enfermedades del urbanismo, hacen 

de ~ su lema favorito, Sus impulsos se reducen a satis­

facer solrui!onte las necesidades del d!a, sin pensar nunca en el 

futuro o en el ahorro, Y por eso, '1 a pesar de los esfuerzos -

del nuevo gobierno revolucionario, la vida dd pobre estará cir­

cunscrita a la escasez, •cuatrocientos años de opresión '1 el -

instinto de siervo desarrollados durante ellos, no pueden borrar-
59 

se en une ni en muchas generaciones", Y por ello1 "la gran -

verdad sobre l'.éxieo ·es una gran paradoja, '1 es que todo canb!a '1 
. 60 

necia cambia"; 

Como balance final de los hechos consumados, la seilora f.'.oats 

dice: "a pesar de haber gozado de la seguridad del porfirismo '1 

haber sufrido la Revolución, no creo que ni la primera rué la -

única éooca dorada de ll~xlco, ni la Revoluci~n tué la total ca-
, . 61 

tastrofe", 

58 ,. Ibldem, p, 272, 

59,. Ibidem, p, 251, 

60,- Ibidem, p, 273, 

61,. Ibidem1 p; 268, 
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Ias revoluciones vienen y se van¡ algunas situaciones se 

modifican, algunas para bien y otras para mal¡ pero seguramen· 

te que la 1:1Ujer mexicana salló ganando: "ahora trabaja, estu-

dia1 ce desenwelve con soltura en los deportes y actividades • 

art!sticas, Sus relaciones lll:lorosas ya no son a escondidas, y 

lo más insólito, se han eacudido el yu¡;o de la iglesia, pues ya 
62 

hasta se divorcian!" 

Y al hablar de religión, no puede omitir la señora ~loats su 

opinión acerca del catolicismo mexicano, al que vo como un in· 

jerto de los viejos y nuevos dioses, y de las antiguas y moder­

nas prácticas religiosas, Un ejemplo de aquellas supervivencias 

mágicas todav!a se pod!an ver entre los pobladores del campo, -

"en que para llamar a la lluvia, sacaban a la calle en pere1"i· 
• 63 

nacion a los Santos de la iglesia 11 , 

otra consecuencia positiva de la Revolución fué el nacl.J:lion­

to de ese ¡;ran movimiento art!stico, quo nutriéndose en ~s fuen­

tes naturales resultó de una genuin!dad y hermosura increíbles , 

"El arte revolucionario es un producto del suelo mexicano y de -

400 años de ensayos y sufrimientos de su pueblo; Deriva de una 

gran tradición y do su coraje, valor y dignidad; Llegará a sor 
64 

grande", 

62,. Ibidem1 p, 268, 

63,. Ibidem, p, 269, 

64,. Ibidem, p, 269, 
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Y as!, entre imágenes de simpatía, de crueldad o tlllgnif!cen· 

cia es como la seilora lloats nos pinta 7 pinta a !léxico, dejando • 

la iJllpresiÓn de que hasta la más fea y brutal realidad nunca es • 

vulgar en este paÍs: "En 1.:éx1co 1 todo narece ssr natUl'al1 encan-
' 65 . 

tador y hasta rolll!llltico", 

En suma, para m! Truenos on su san.c;re es un relato que apun­

ta a lo general1a lo minúsculo 7 pintoresco, a las particalarida­

. des que poseen los racgos extraños o cómicos y a ciertas noticias 

sin las cuales, no pueden ei:plicarse bien a bien ciertos sucesos, 

esa especie de subhistoria que son el chisme y el rumor; pero que 

tambi~n tonan parte del coi:tenido histórico, IAlone B, floats nos 

presenta una realidad rica en detalles, llenas de sabor; un mun· 

do poblado de ~roes o villanos 1 que entretienen o interesan co:io 

toda "petite histoire 11 , Y es en esa inteligencia como debemos • 

leerla '/ juzgarla, 

65,. Ibidem, p; 21¡, 
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En el escenario de la historia contemporánea, la Revolución 

llexicana ocupa un sitio de honor. Entre los muchos autores an­

glosajones que se ocuparon de este tema, se encuentra la señora 

Rosa E, King¡ a quien no podemos dejar de incluir por su acti­

tud desinteresada, franca y generosa con la que quiso rendir tri­

buto a los mexicanos y suministrar conocimientos a los extranje­

ros sobre esta gran hazaña, 

ROS! E, KING, - Biografía, 

Desgraciadamente sobre la biografía de la seflora Rosa E, -

Ki11B, autora de "Tempost over Mexico", Únicamente llegué a ave­

riguar poca cosa, Práctic!ll11ente sólo lo que ella nos dice en • 

su libro, 

Recurrí a los clásicos libros de roforencias bibliográficas, 

pero ~stos no se ocupan de ella¡ escrib{ a la casa editora que • 

publicó su libro y me contestaron que no gunrdnn tanto tiempo los 

datos en los arc.'1ivos, ?or Último tu! a Cuornavaca1 donde nues­

tra escritora residió por :mchos ailos, con la esperan:a de que -

alguien en el hotel Bella Vista, que ella fundara en 19101 pudie­

ra darme alguna 1nfol'll1!lciÓn; pero dicho hotel se encuentra en -

plena reconstrucción y no hubo nadie que pudiera infomaroe, 

Estando ya en Cuernavaca seguí indagando; ruí a la Bibliote­

ca y al Departamonto de Turismo, y de cl, por sugerencia de su -

director, localicé algunas personas, quienes sÓlo la recordaban -
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vagamente y creían haberla visto pol' Última vez alrededor de los 

al!os cuarenta, 

En su libro la sefiora liing nos dice que visitó Cuernavaca por 

primera vez en compal!Ía de su esposo en 19051 d.!as en que para • 

llegar a aquella ciudad, era necesario viajar en un primitivo tren 

de leña, y a la que fueron atrafdos por la fama de su clima y be· 

lleza, 

Dos años despu&s nuestra escritora regresa a Cuernavaca; pe• 

ro esta vez buscando la fol'lll!I do sanarse la vid!Í, .pues su esposo 

hab!a muerto y tenía que mantener a sus dos hijos, · Iá·. elecció.n • 

se debió a que en Cuernavaca residían algunos de sus pa~l~nfes ; 
amigos y "porqne el lugar psrec!a ofrecer una paz y bell~zas impe· 

l 
recaderas", 

Rosa E, Kins empieza por abrir un Sal~n de Té a un lado del 

zócalo 7 pronto dloho lugu fu~ todo un éllto1 ya que en Cuernava­

ca la vida era monótona y rutinarin y una oportunidad de pasar un 

buen rato encontrando amigos y oir un poco de música, no ora cosa 

do desaprovechar; y as! el salón de té de la señora Kin& se con­

virtió en el lugar de reunión obligado de residentes y turistas, 

que d!a con d{a aumentaban, 

l,• King E, Rosa, TEl!PEST OVE!! lJEXICO, (A personal Chronicle), 

Ed, Little Brom & Co, !loston i9;6, p. 18, 
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Curiosamente la señora King inició su segundo negocio, al -

pedirle sus clientes les vendiera los graciosos floreros de cerá­

mica ind!gena1 con los que ella adornaba las mesitas del salón de 

té: "! as!, teniendo algunos floreros para la venta, nace la pri­

mera casa de curiosidades mexicanas en Cuornavaca, Esta prosperó 

en tal rorms, que lo que producían esporádica;:iente los inditos ¡a 

no era suficiente, ¡por eso ru; que instaló una fábrica de cerá­

mica en San Antón, ramoso en aquel entonces por sus orfebres, 

Negocio que iniciaba nuestra autora, negocio que prosperaba 

"! as! fácilmente se dejó convencer por don Pablo EscandÓn -gober­

nador de !!orelos- de instalar un hotel de lujo, más, en tanto que 

se acercaban las Fiestas del Centenario ¡ eran esperados vhitan­

tes de todo el llllllldo, 

Y asl readapta y convierte un viejo case~ de hncienda en el 

hotel más lujoso "! elegante de Cuernavaca, "El Bella Vista", pro­

visto de 30 habitaciones con baño privado, situados alrededor de 

tres hermosos patios rodeados de jardines "! fuentes coloniales, 

!!eses más tarde la revolución estallaba, llientras las cosas 

no llegaron al desastre total, la señora K!ng pernancciÓ en Cuer· 

navaca "! as! tuvo entre sus huéspedes al señor Madero antes de • 

ser presidente ¡ después de serlo, cuando fue a entrevistarse con 

Zapata, .\ Victoriano lfuerta, mientras combatía a las huestes su­

rellas durante el gobierno provisional de De la Barra; 'l más ade-

lante a su gran amigo Felipe Angeles durante el gobierno de l!ade-
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ro, y del que siempre guardó los mejores recuerdos cot!O hombre -

bondadoso, cocprensivo y Justo: "En él Be encontraba una cuali­

dad que hab!a faltado a sus predecesores: el saber perdonar y • 

la voluntad de entender, El nunca toleró la injusticia o la 

crueldad en sus soldados, y asi, aunque la lucha. continuaba, era 
2 

menos dolorosa y violenta", 

Al tonnr posesión del gobierno el general Thlorta, la situa­

oiÓn en el estado de J.!orelos empeora terriblemente, ya que para 

Victoriano Thlerta era de vital importancia aniquilar a los revol­

tosos sureños, L!as la cosa no resultó f~cil, cada ella nuevos • 

caudillos surgían por todo J.:éxico, irritados ante la conducta • 

indingnante de su presidente, y as! la revuelta y el temor al fu. 

turo se presentaban, 

Ante esta situación la señora King viene a la capital a ave­

riguar qué tan seguro serla quedarse en Cuernavaca, y aprovecha 

la oportunidad para describir la destrucción, pánico y hambre de 

la que se hallaba prosa la ciudad de l!l\xico, También encuentra 

que la actitud del pueblo era de resignación y de desdén mezcla· 

dos; la actitud de los soldados era de lealtad a su jefe inme­

diato y no para alguien tan remoto como el presidente, 

Después de deliberar con sus parientes y amigos, piensa de­

jar encargado el hotel a una persona de su confianza y para ello 

2,. Ibídem, p, 98, 
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se regresa a Cuemavaca. Villa, enemigo de Huerta, wela las • 

vías del ferrocarril y con ello deja encerradas en Cuernavaca a 

nuestra autora y a su rutura adr.linistradora, AhÍ resistieron -

hambre, miedo, inseguridad y otras tantas calamidades, hasta que 

estando loa federales acorralados no les quedó más remedio que -

huir¡ y junto con ellos todo aquel que quisiera salvar el pelle­

jo, 

¿Cómo logrÓ salvar su vida la señora King? I.o recuerda co­

mo un milagro de la Providencia, Esa huida rué como una horrible 

pesadilla en la que toda clase de horrores y penalidades pasaban¡ 

y donde el hambre, la sed, las enfermedades y el pánico reinaban 

con mayor 1'eroci~d cada d!a. "Pero rué necesario vivir intense­

mente este cataclismo, para poder entender esta revoluci~n; y yo 

era parte de ella, La revolución me habla costado todo lo quE -

poseía, pero yo, que halÍia llegado como una extraña a Cuernavaca 

y habla gozado de su prosperidad, ahora me tocaba compartir sus -

angustias, y a la luz de esta comprensión acept~ sin amargura, mi 

parte en su infortunio, Y ahora no me oueda sino salir adelante 
I 3 • 

como un ciudadano mes 11 , 

Y as!, se dirige a Orizaba donde le ofrecen la ad."linistra­

ciÓn de otro hotel, Ah! per:nanece feliz y tranquila hasta que -

un general carrancista pretende casarse con su hija, y aunque la 

sefiora King trata de persuadirlo diciéndole que entre los extran­

jeros las mujeres no se casan tan jóvenes¡ conociendo lo impul· 

sivo que pueden ser los mexicanos, decide mejor irse a Veracruz 

3,. Ibidem, p, 287, 
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"J refugiarse en el Consulado Británico, 

Y los Biios pasaron, la paz renacía nuevamente "I una marcha • 

laboriosa, fecunda "I progresiva esperaba a los nuevos funcionarios 

de !léxico, 

la señora King regresa a Cuermvaca y encuentra que sus pro­

piedades le han sido expropiadas; pero no so duele de ello, P'Jes 

lo considera su contribución a la pros peri dad de 1.:ér.ico, "Ean pa­

sado 30 años desde que por prl.J:lera vez llegué a Cuem1vaca; tres 

décadas de una vida, en la que con excepción de los años revolu­

cionarios ru! tratada amablemente. Ahora l~ noronlidad ha vuelto 

a tornar su curso y toda la belleza y tranquilidad hllbituales hn:i 

retornado nuevamente, Y as!, al comparar el 11éxico de hace 25 -

años con el de ahon, no puedo evitar sentir que esta revolución 

era inevitable "J formó la base sobre la que se construye el !'.hice 

actual," "Fuá horrible, si se piensa en los infortunados heridos 

y muertos, huérfanos "J viudas quo por su causa quedaron¡ pe~o to· 

das las naciones fuertes del mundo se han constl"JÍdo sobre las • 
4 

ruinas de una revuelta", 

"mego me viene otro pens11;'1iento: otra comparación ent~c el 

ayer y el he;, Pienso en el estado de llorelos y particularmente 

en Cuernavaca, cómo era cuando por primera vez lle¡¡ué: sin dre­

najes, sin mercados adecuados, sin escuelas, todo en un estado de 

4,. Ibidem, p, 318, 
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atraso terrible; y ahora una pequeña ciudad de más de 400 atlos • 

de edad; pero moderna en sus métodos: sus mercados limpios y -

bien iluminados, buenos drenajes que proporcionan agua lupia y 

fresca, calles no sólo aseadas, sino impecables y vigiladas por • 

pollcÍas wlifol'!Il1dos, Y lo mejor de todo, veo las evidencias de 

un nuevo y fino orgullo en sus habitsntes de pertenecer a su raza 

ancestral, En las paredes del Palacio de Cortés, Diego Rivera -

pinta ahora a los heroicos y obscuros tlshuicas en sus máscaras • 

guerreras defendiendo su valle de los conquistadores espo.fioles; y 

en el lado opuesto a la figura de Zapata, quien supo ganar la tie· 

rra para es ta gente•, 

"Y ahora mis pensa.'1lientos regresan a la música de la plaza 

y a las sonrisas maliciosas de los jóvenes que pasean de un lado 

a otro y han olvidado los horrores pasados y que ahora sonríen -
5 

contentos ante el cielo azul y el brillante porvenir", 

Y as! con un mensaje lleno de optimismo y justificando plena­

mente a la RavoluciÓn termina la señora King su relato, A mf me 

pareció éste muy sincero y por sincero digno de ser conocido y -

considerado dentro de la historlograr!a viajera femenina de orl· 

gen anglosajón sobre L:éXico, 

LA OBRA,· 

"Tempestad sobre México cuya autora la señora Rosa E, King, 

5,. Ibídem, p, 319, 
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escribió en fol'lllll de crónica personal, esté dedicado a l!éxico, • 

pa{s que rué su hogar, y a sus vecinos", También lo dedica "ca-

ril!osamente a aquellos extranjeros que se interesen en profundi­

zar y comprender mejor a l~xico 1 º6perando que su experiencia • 

pueda servirles en ese propÓsi to 11 , 

El libro de la señora Kin;, os la historia de una de hs ex­

periencilll! ~s dr~ticas vividas por una in~lern, <h!rante la Re­

volución de ~910, Basándose en ellas nos J:lUestra la autora un -

panorama lllllY realista de lo que rué esta gesta, sobre todo en ol 

e atado de Júore los, 

No pretendió dejarnos una lección didáctica acerca de la Re­

volución, sólo se pronuso: un mensaje de amor )' co:r.DrcnsiÓn para 

este pÚs, Y por eso lo juzga sin prejuicios, lleva¿a solamente 

por su propia emotividad, espontaneidad y conciencia do justicia. 

Ella no rué como otros anglosajones, siempre irritados al :náximo 

con las molestias y tropiezos que la Revolución les causaba; a 

la señora King ni siquiera le illlportó haberlo perdido todo: "Elles 

bab!an perdido sus hogares, Yo el m!o .. , Todos hablamos estado 

a punto de porder la vida, porque quer!amos a este pueblo y había­

mos vivido on él .. , sho cuando hice algo por ayudarle, una paz 

interna me invadió... Al principio me sentla como una inexperta 

patinadora que luchaba dura.'1!ente por mantenerse en pie; pero que 

6,- lbidem1 p, 1, 
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tinalJnente encuentra su equilibrio, Ya no me sentía ajena ni so­

la; distinciones entre nacionalidad, raza, clase, ya no sie;nl..fi­

caban nada para mi, Yo estaba con esta gente, Yo era una de • 

ellos", 
7 

Es sumrunente conmovedora eeta actitud, Y casi :ne atrevo a -

afinnar que .fué única entre sus contemporáneos, porque general· 

mente en su época se condenó al movimiento revolucionario; y -

ella, al contrario, lo reivindicó 1 presentándonoslo como el único 

y necesario camino hacia la libertad y jueticia para el despojado, 

Creo que a esta convicción se debió el titulo que la señora 

Kin¡¡ di6 a su libro (Tempestad sobro J.:éxico); ya que so me ocu­

rre que al igual que como en una alegoría, olla vo en la Revolu­

ci6n la tempestad indispensable para renovar y reverdecer la ima­

gen de 11&.:ico; y aunque cierto es que en un principio es muy mo­

lesta Y. llega a mortificar, todo se olvida cuando el tiempo pone 

de nuevo las cotas en orden y en su sitio; pero ahora transfor· 

mfuidolo todo en bien de los mexicanos, 

Su libro reviste as! el carácter de un documento humano, en 

el que queda ejemplificada la conducta de miles y miles de mexi­

canos que en muchas ocasiones, en grado herÓico, ofrendaron sus 

vi<ias en aras del México actual, 

7 ,. Ibidem, p; 2; 
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En la primera Jl!rte de este libro, la sel!ora King nos deocri­

be ol 1'x!co provinciano, compuesto de muchos retratos de gentes 

y paisajes del estado de J.!orelos, principalmente de la ciudad do 

Cuernavaca antes de la Revolución, 

Cuernavaca, escenario de los acontocin!entos narrados por -

nuestra escritora, es un lugar favorecido por la mturalo.za, un 

pueblo tranquilo custodiado por hondas barrancas e imponentes -

montañas 1 de suave y de licio so clima y ve&etaciÓn exuberante y • 

bella, Subyugada por aquella regi6n, la señora Rosa Kl.n¡; nos h:i 

dejado p~¡;inas muy belllls describiéndonos la zona, las que acen­

tuó quizás po~ la sorpresa de lo nuevo y lo desconocido, Y ns! 

nos lo describe cono un lugar con colorido propio, circundado por 

numerosas cabañas cubiertas do bu5BJ:1b!lias en distinta• y fuertes 

tonalidades y por habitantes quo aún con~ervaban la grandeza y -

alcurnia de sus antepasados tlahuices, T&lllbién la rodeaban 

inmensas haciendas dedicadas al cultivo de la cal1a de azúcar prin­

cipalmente, y "que parechn haber sido comtrul.das no para dU!'ar 

al!os, sino siglos", En el centro, el típico zócalo, coraz6n de -

todo pueblo mexicano con su kiosko, alrededor del cual la abiga­

rrada multitud paseaba, cspec~al:Jr.cnte on dlas de serenata, 

También su mercado presentaba un marco culticolor muy inte­

resante y pintoresco, con aquel concurso de vendedores on sus -

vestidos peculiares, sus mercanc!as distintas, cada una expuesta 

en distintos modos y que ofrecían al son 11de qu~ va a llevar se­

ilora", 
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Es imposible hablar de Ouernavaca y no referirse al .fa.'l!Oso 

Palacio de Cortés, macizo corao una fortaleza y que servia en a­

quel entonces cono oficinas de gobierno, De la misma époM que 

el &lacio ora la Catedral, con sus dos enol'llles torres y el con­

vento, Cabe a éstos se encontraban los belllsimos Jardines Bor-

da, donde Carlota y Liaxúúliano dejaron la huella imborrable de 

su paso. 

La vida económica del estado de Uorelos durante el régimen 

porfirista se basaba en el cultivo de la cafü de azÚcll!' dentro -

de las enor:nes haciendas, pertenecientes a unos cuantos "Señores" 

de mentalidad feudal, Y dice J.lilina Enrfquez: "Los hacendados 

de l!orelos, cue prácticamente eran duefios de todo el estado, no-

toriamente nunca se hallaban en S'JS fincas, Eran bondadozos 1 pe-

ro negl15entes y excesiva.itonte caorichosos,.. Ellos peru:aban en 

la tierra en tér:nl.nos de fuentes de riqueza inagotables.,, Si • 

~os hacendados hubieran vivido en ellas ni.is tie¡;¡po, hubiernn no­

tado que esta veta de oro estaba teñida con el sudor y sangro de 

sus peones, y hubieran podido evitar el no my lejano desastre, 

ya que también hubieran podido entender la pasión del indio por 

su milpa ancestral, que les era quitada a la .fuerza, para incre-
8 

msntar los cultivos de la bncienda", 

8.- llolina Enr!quez, Andrés, Los Grandes Problemas nacionales, 

Imprenta de A, Carranza e hijos, México, 19091 p, 1:17, 
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Y cont!.nÚa YJ.ng: "cuando los hacendados ,vis! taban sus pro­

piedades, que era a lo sumo una o dos veces al ario, eran recibi­

dos con gran jÚbilo y muchas fiestas; y aunque era gente bien -

educada, encantadora y culta, se dedicaban más a viajar que a • 

atender sus nogocios, los o.ue do jaban en inanes de administrado­

res, cuyo comportamiento lle3abn a veces a ser bestial e lnl:u.."l!­

no, Esta situación empeoraba cuando apremiadon 1:1onetar1runente -

por sus patrones, urg!an a los peones a trabajar ros "! más horas; 

llegando al ¡;rado de anexarse sus tierras, Esto, coilo es natural, 

produjo un resentimiento que fu~ aumentando a 1:1edida que rorfirio 

I>!az pon!a o!dos sordos a sus peticiones y pertl.it!a que all!lonta-

· ran los abusos. "Estos indios no son tan tontos como se cree, • 

Uno de ellos, E!?liliano Zapata, a cuyo padre le han quitado su mil· 
' 9 pa, anda oxcitondo a sus compañeros a la rebellon", 

Pero antes de entrar de lleno a la revolución SUl'eün, vea¡:¡os 

cÓn:o vela la sefiora 13.ng al porfirismo, Porfirio o!az en el afio 

de 1910 era conocido en el mundo entero con?O "el forjado~ de la -

edad dorada dol r.éxico moderno", Financieros, industriales y gen­

te ilustrada del pa!s se congratulaban de su cxiste:icia. "Don • 

Pablo EscandÓn, coco mucho o do los do su clase 1 a pesar de c.ue -

querían a su pa!s, encontraban a éste un poco bárbaro; admitian 

que si había Clllllbiado ora gracias a la acción civilizadora de Don 

Porfirio, al que describía como todo un hombre de Estado ¡ un • 

gran patriota", 

9,. K!ng, op. cit., p; 59, 
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Escritores y oradores en variedad de lenguas lo elevaban a • 

la categor!a de "salvador de la patria"; a genio, a coloso incom­

parable e insustituible, Pero la señora King, no lo juzga igual, 

ya que para ella la si tuaciÓn subhumna en que vi v!a la enorme m! 

yor!a de los mexicanos, no era ninguna hazaña que pudiera enorgu­

llecer a gobierno alguno, 

Para nuestra autora t31l]loco era l!UlJ' compatible el derrocho y 

esplendor del que se hizo gala durante las "Fiestas del Centena­

rio", con la pobreza del pueblo; y por ello las desaprueba y -

piensa: "las cosas deben andar DUJ' mal, si Don Porfirio tiene -

que distraer la atención de su pueblo con un espectáculo de esas 
10 

proporciones", 

La v:!.siÓn hist~ric& de la señora King, a diferenc!P. de sus • 

contemporáneas colegas (Brilliann Tl7eodie 1 Alicia B, l.:Oats y Edith 

O•Shau[lhnessy), es inteli¡¡onte '1 equilibrada, no encui:ibrÓ al r&­

gimen porfirista, pero tampoco condenó a la Revolución como la he· 

catombe que condujo al pa!s a la ruina y al descr~di to1 como ase· 

guraban sus compañeras, La señora King lo ve como un levantamien· 

to significativo que tendr!a repercusiones ben~ficas en el futuro 

de tfexico, cuando se aplicasen los programas pollticos, agrarios 

y educativos revolucionarios, 

lo;. Ibidem, p, 54, 
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Dos meses deapu~s de las fiestas del Ccntons.rio lo que pare­

cía connato de lluvia, se convertía en tempestad: y as!, la re­

vuelta estallaba el 20 de noviembre 1 llevando como caudillo a Don 

Francisco r. J.!adero, Seis meses más tarde D:m Porfirio DÍaz par­

da rumbo a Eunipa; ~ladero se dir!gla a la Capital y Ehlliano -

Zapata encabezaba a loa peones de los estados del sur. 

El levantwento en los estados sureños se fundruoontó en cau­

sas de Índole agrario y no pollticos col'lO en los otros estados, -

Como la señora King hace referencia particularmente al t:10vimiento 

revolucionario en ol estado de llorolos 1 escenario dra.':!ático de su 

eitposiciÓn, creo oportuno aclarar concretamente la si tuac1Ón pre­

valeciente en dicho e3tado durante la Revolución, y como sur¡;iÓ -

su gran caudillo Emillano Zapata, 

Como ¡a se dijo, el estado de 1.!orelos constituía una de las 

comarcas agr!colns más iJ:l)lortantos del pa!s, !As haciendas se -

dedicaban fundamentalmente al cultivo de la caña de azúcar; lllllS 

a pesar de su riqueza, la condición del peón era do lo más inhu-

111ru10, La desastrosa pol!tica que en m1teria a!;l'aria desarrolló 

Porfirio D!e.z, croaron probler.ias muy graves en :.breloo, Para -

combatir esta situación, se ne ce si tó de un hombro extraordinario; 

y este hombre rué Eluiliano Zapata, quien sin vacilar aceptó "la -

jefatura del movimiento libertario, con todas sus responsabilida­

des, con todos sus riesgos, con todos los incontables sacrificios 
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fu~ Zapata un int~rprete fiel de las necesidades de los peo­

nes 1 porque 1 apegado a la tierra desde pequeflo 1 tenla un proi'undo 

conocimiento a trav~s de su experiencia personal, sobre los pro-

blemas del campo 7 sobre los infortunios de sus compafleros, Y -

as!, impulsado por un afán de justicia y cansado de litigar ante 

las autoridades porfirianas la devolución de las tierras a las -

v!ctl.Ms de los propietarios de la Hacienda "El Hospicio", inició, 

por decisión propia, el reparto de tierras en su estado, antes de 

. que estallara la Revolución. 

Este hecho que era un desar!o a la Dictadura, atrajo la -

atención de los pueblos sobro la personalidad de Zapata, quien -

empezó' as! vigorosamente a desta~ar. Do esta suerte, a finales 

de 1910 al convocar 11.adero al ."Plan de San luis Potas!", y Zapa­

ta conocer la promesa del art!culo tercero de restituir la tierra, 

viÓ en h la oportunidad de hacer justicia a su pueblo, y se une 

al movimiento maderista, Cuando ~ste triunfa, y durante el go­

biomo interino de Do la Barra, le insisten en que debe· licenciar 

sus tropas; mas Zapata no accedo hasta no ver realizada la repar­

tición de las tierras pronetidas, Para tratar de convencerlo !la­

dero se entrevista con Zapata en CUautla, y ah! le pronete dis-

11,- Dlaz Soto y Gama, Antonio, IA REVOLUCION AGRARIA DEL SUR Y 

EllILIAllO ZAPATA su CAUDILLO. ~x. 1960, p. So. 
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tribuir las tierras al llegar él al poder; y para desvanecer todo 

vestigio de desconfianza, .le ofrece que no será gobernador Ambro­

sio Figueroa, que les era antipático por cientfrico, Pero preci· 

semente cuando empezaba el licencinclento, Huerta ll!al'Chaba sobre 

Cuautla con instruccio~es de avanzar a sangre 'l fuego; 'l as{ las 

gestiones de IJadero con Zapata so vinieron por tierra, 

;.. partir de este momento las dificultades ontre federales y zn­

~atiStas comenzaron; pero los segundos, a pesar de su interiori­

dad en nmnero y en preparación m1lltar, trajeron locos a los con­

trarios, de tal suerte que en siete años nunca los lo¡;raron ven­

cer, '¡a que usaron de tácticas totalmente dosconccrtnntcs1 como -

las de huir 'l ocultarse, o bien esconder el fusil 'l Dit111lar ter -

humildes labriecos cuando o l enemigo era superior en núr.iero y en 

am:is 1 'l generalmente sólo atacar en terreno conocido, por lo re­

gular caiiacas o barrancos abruptos, donde el enemiso facilnente -

encajonado quedaba a su merced, 

la m.in!obra reacciona~ia sigul.Ó adolante duran~e la presiden· 

cla de Lindero, 'l as! Zapata tampoco se soll9tiÓ a és~e, puesto que 

lladero tampoco reconoció la· justeza de la conducta ce Zapata: "El 

espíritu de clase se impon!a una vez Ñs, rompiendo con ol Caudi-
12 

llo del Sur", Por lo tanto la lucha continuó entre las tropas 

12,· lúancisidor, José, msTORIA DE L\ REVOLUCIOll J,lEJCICAl!A, 12a, ::d, 

Editores i~exicanos Unidos, S, A,, l!éxico 1969, p, 169, 
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federales y los continsontes de campesinos que permrn~cioron fie­

les a su jefe y a sus postulados, 

la señora Klng nos dice: "dentro de Cuerna vaca misma duran­

te el gobierno de l!:ldoro, la situación era pacl.rica y rr.ás o n:enos 

segura, viajar era lo peligroso, y por lo tanto el hotel se resen­

tía un poco po~ la falta de turiCl'JO por un lodo; pero so resar­

cía por el otro con el hospedaje de los p1'1ncipales jefos federa­

les, Ills periódicos trataban a los zapatistas de despiadados vi­

llanos, para mí, debajo de oso e:tterior aterrorizante, se encon­

traban inocentes ¡ valientes creaturas, cuya destructividad era • 
l" 

' ' una reaccion al desaire recientemente sufrido 11
, 

Yo sabia c;uo detr~s de este dosaflo se escond!a al:o ::ifr; -

"v!ctica do los hacondados, Emiliano Zapata habla sido co:.:ta:1to-

r:ente o:taspcrado por los terratenientes, ~uienes reinaban con to­

do ol dospotisr.io feudal de Señores sobre los peones y clnses tra­

bajadoras de la población ru.:'al, Sus personales experiencias· le 

inspiraron el ideal do "Tierra y Libertad" para los opritúdoi: in­

dios, (';uienes comorend!endo su nocesidad lo siguieron con fe en . 11¡ 
la luc1'.a <¡ue siguiÓ", 

Personalmente, dice la señora Rosa E, King1 yo le tenía con-

13,. King, op. cit; p, 76, 

11¡,. Ibidem, p, 77 • 
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fiwa a l!adero y en aquel entonces pell!laba quo ~l reconoc!a la -

necesidad de ayudar a la rr.asa. "l'ns viendo hacia ol pasado 1 es -

tácil reconocer que J.!adero cc:ietiÓ un disparato garrafal al igno­

rar a Zapata, ya que con ello produjo la prl.oora ¡;ran ¡¡rieta den­

tro del partido revolucionario, y que más tarde trajo la ruina al 

propio !ladero y al resto de nosotros 11
, 

15 

Renovadas las hosti11da~es 1 el jefe suriano diÓ a conocer su 

temoso "Plan de Ayala" (28/XI/1911) redactado por el profesor Oti­

lio Hontaño y quo serviría de baso a la revolución a¡;ra~la, En -

dicho Plan se protestaba básicru:iente contra líidero por tratar de 

acallar con la tuerza bruta a los que exislan el cwr.pll.niento de 

las pro:nesas cuanto a materie agraria se ofrec!a en el Plan de -

San luis¡ y le hac!an además dos adiciones básicemcnte: 

a) Todas las tierras, montes, a¡¡uas que hubieran sido us:.trpadas 

durante el porfiriSli!O pasaban a poder de la nación. 

b) Repartir las tierras monopolizadas, mediante previa imlemniza­

ción de la tercera parte a sus propietarios, a fin de que los 

pueblos y ciudadanos de l:éTlco obten¡¡an ejidos, colonias y ru.~­

dos legales para pueblos, o Cl!J:IPOS de sembradura o de labor y 

el J:10jore en todo y para todo la falta do prosperidad y bienes-

tar de los mexicanos, 

·El Plan de Ayala rue acogido con entusiasmo por cinco estados 

y con ello la sangre y terror aumentaron, pues con el fin de re-

15.- Ibidem, P• 77. 
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primirlos las medidas tomadas po::- los federales fueron ms sangui­

narias, "J atropellaron e incendiaron todo lo que se encontraban -

eni'l'ente, 

Estos salvajes procedimientos contra pcblaciones indefensas 

e inocentes 1 losraron que campesinos ajenos al novi1r.iento engro­

saran las filas zapatistas; enardecidos contra aquel rézii::en no 

sólo cada hombre, sino cada 1r.11jer "J niño so convirtiera en un sol-

• " . dado oa~~ Los zapatistas no eran un ejercito, era un pueblo en 

armas 11
• 

FUeron tales los reveses sufridos por las fuerzas fedoralec 

"J tal el incremento que tomó la revolución sureña, que nombraren 

para contrarrestarla al general Felipe Angeles, "lio.'lbre pundono­

roso y culto, humanitario y comprensivo lo que si(llliricaba un -

CaJ¡lbio radical en los procedimientos, ya que se daba cuenta que -

no se trataba de bandoleros, sino do v!ctims de atroces atrope­

llos "J a lo& que habla de tratar con medidas de conciliación y -
17 

justicia". 

El gene:•al Angeles empezaba a tener cierto ~xi to con su po­

l.!tica ccnciliatoria1 cuando os llamado urgente:nente a UÓxico, -

pues el presidente ~adero caía v!ctima de la usurpación huertista, 

16,. Ibide:n, P• 94, 

17 ,. Ibidem1 ps, 98, 99, 
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•zapata no manchó su pasado ¡ eu tradición revolucionaria • 

reconociondo el estado da cosas emanado del cuartelazo ,de febre· 
lB 

ro"; Ills primeros disparos contra el usurpador partieron del -

Sur; ¡ as{ la lucha contra el zapatismo tenía que ser ine~orable 

¡ sin cuartel, As! ocurrió en los alias de 1913 "! 1914, en que -

las fuerzas contrarias ven!an dispuestas a tel'I:linar con todo; pe­

.-o a pesar de los desesperados esfuerzos de lluerta1 éste ee des· 

plomó ante el empuje de las fuerzas aunadas de los revoluciona­

r.los del sur· y del Norte; e !.ndlrectamontc por la falta de reco­

nocimiento del presidente \Vilson a su gobierno, 

fuerta se ve obligado a abandonar el pa!s y Don Venustiano • 

Carranza funge como jefe de las fuerzas militares, "Poro la Ro· 

voluciÓn habl.a dejado de ser un ll!:)Vimiento ordenado, si acaso al­

guna vez lo babia sido, llhico se hallaba dividido en ~racciones 

más o menos antagónicas, Y yo pensé -explica nuestra escritora- • 

que los hombree en busca de libertad, se parecen a los que buscan 

a Dios; oada uno cree estar seguro de que el otro es el equivoca-
19 

do"; 

Al ocupar la capital de la Re~blica, Carranza quiso entrar 

en arreglos con Zapata, quien con sus actividades guerrilleras -

hab{a contribuido tanto para alcanzar la victoria, Pero el cau· 

J.B;. l!ancisidor, op, cit,, p, 215, 

19;. King; op, cit; p, 259, 
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dlllo del Sur, cuya desconfianza desde la época de Madero no re­

conoc!a limites, exigió la subordinación del primer jefe y del -

ejército constltucionalista al Plan de Ayalª' ID que jamás iba 

a aceptar Carranza, Colocadas cada una de las partes en sus res­

pectivos puntos de vista, fue imposible lle¡;ar a ningÚn acuerdo -

pr&ctico o entendimiento entre Carranza y Zapata, 

Para tratar de llegar a un acuerdo se invita a los revolu­

cionarlos de las diferentes facciones a la Convención de Aguasca­

lientes (Oct, 1914), ya que la que se había iniciado en l~xico, 

no era bion vista por los villistas, quienes la tachaban de par­

cial a Carranza, 

ws trabajos de la Convención de Aguasealientes empezaron -

bajo la presidencia del general Villarreal y con la firma de to­

dos los delegados sobre el lienzo de una bandera nacional, y esto 

por poco provoca una nueva crisis, cuando ol representante suria­

no Antonio D:{az Soto y Gama con ademán airado so niega a firmar -

la bmdera, arguyendo que se trataba de una tramoa carrancista, -

Después de no pocos incidentes acordaron que Eulalio Gutiérrez -

serla el presidente interino y que Villa dejar!a el lll!l.Ddo de la -

División del llorte, además de haber aceptado los principios del -

Plan de Ayala1 ya que con ello se daba a la Revolución un conte­

nido social; Aa! concluyó la Convención, creyendo haber resuelto 

todas las dificultades¡ mas por el contrario ~stas cobraron ma­

yor intensidad cada d!a; Ya que ni Villa renunció al mando de -
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sus tropas, ni Carranza ss sometió a las decisiones de la Conven­

ción "! estableció su gobierno en Veracruz, 

A la Capital entraron los v1111stas y los zapatistas, !las -

sin una autoridad efectiva, pronto surgieron rivalidades y discre­

pancias entre los dos, ya cue a los zapati~tas interesaba el re­

parto de tierras en una forma radical y a los villistas no tanto, 

sólo como un arma ideológica en su lucha cor.tra el carrancismo y 

por eso oolomente decretaban el J'racciona.'lliento do la tierra has­

ta llenar las o:o:isencl.as nacionales, En cn."lbio Zapata promulcaba 

una ley agraria (1916) que ampliaba varios aspectos del Plan de -

.\yala co;:io estos: so declaraban propiedad nacional los predios -

rúcticos óe los eneclGOE de la Revolución y los rontcs y la: a;;ttas 

utilizables, Paralelamente se rutorizaba la creación de un banco 

agr!cola, asl como escuelas regulares, También insresarlnn al -

patrimonio cunl.cipal aquellas industrias que por su naturaleza o 

ccncesiÓn gubernamental constituyan ::ionopolios perjudiciales al -

pueblo, Además de jornadas de oc!;o horas y descanso do:iinical, -

etc, 

Estas eocisiones fueron aprovechada~ por los carrancfotas, -

quienes vencieron primero a Villa ¡ poco después lanzaban sus con­

tin¡;entes contra los hombres de Za~ata, quic:.'' se encontraban re­

partiendo tierras, deslindando ejidos y pcr.lrndo a trabajar a los 

ingenios, Y as! "ir.lposibilltado Zarata ~ara continuar y dar cima 
• ( 20 

a la Reforma Agraria, a la que solo babia dado el primer impulso" 

20,• Soto y Gama, op, cit., P• 225, 
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acosado ¡ perseguido, tuvo que dejar su labor para defenderse, 

Fu; p~rseguido durante ocho meses y al tin cae v!ctima de la 

celada que el general Guajardo supo tenderle muy hábillllcnte en la 

Hacienda do Chilllllllecn, haciéndole creer que se pa~aba a sus filas 

por estar descontento con Carranza; para decostrarle su lealtad 

mnnclÓ fusilar a 60 de sus hombres, Confiado el guerrero sureño • 

ca¡Ó en la trllI!pa y rué asesinado el 17 de abril de 1919, Su ca­

dáver tu~ coleado de un ¡rbol y ah! permaneció durante semanas -

para que sus seguidores se convencieran de que realmente ba'.Íl.a • 

muerto, 

los soldados zapatistns en su (;l'an ;,-.ayor!a enryosaron h ·. 

filas del general Obregón; quien aiios r.ás tarde se prommcia:~a 

contra el gobierno de Carranza, por su pol!tica dictatorial ¡ pla­

nes ree leccionistas, En la prl.wlvera de 1920 tn.111b1én Carranza • 

oao victima do un golpe de astado, y t10r!a asesinarlo, "ta Revo· 

lución parecla l.ntorml.nable, pero nototros vl.v!:u:uiz ya tan acos· 

tucbrados a las revueltas y levantanientcs 1 que ya ni coso bac!a-
21 

mos". 

De ejecuciones se ola hablar constantenente dice la señora -

King, pero en su libro a pesar de tanta& violencian, tantas trai· 

clones y tantos cr!menes1 dice "la hora ne¡;ra eztaba llegando a -

su tin, lideres militares eran reemplazados por hombres de genio 

21,• King; op, cit., p, ~08; 



- 153 -

quienes transfomaban los ideales revolucionarios a fornns prác­

ticas a través de reforces operantes", 

La taren de crear una era de paz y orden con bases democrá­

ticas la er.ipezó Carranza, y ahora calan en manos de honbres capa­

ces com Obregón y Calles,., Con ellos han ido desapareciendo -

poco a poco la revuelta ¡ el desorden; ¡ se empieza a trabajar 

para llenar nuevamente las arcas del tesoro llevando adelante lo 

previsto en la Constitución de 1917, "Fué una cosa muy agradable 

para m! ver como los derechos de los peones eran sostenidos en -
22 

las Cortes y los trabajadores salvaguardados de la explotación", 
23 

"Los sueiíos de l.'.adero y Zapata se heblan convertido en realidad", 

llucho se ha murmurado en contra de este nuevo regimon los -

reaccionarios burgue~cs que no ccnsideran, que todo pro¡;reso debe 

pagar su precio, Pero ellos no ven a travé" de cl.s ojos, "yo que 

sigo siendo una inglesa, pero que habiendo sufrido y compartido -

con la ¡;ente de este pueblo sus penalidades y an¡;ustias, ya no -

puedo ser más una extraflll a los mer.icanos, rase lo que pase yo -

estoy de su lado, Lo que es bueno para ellos es lo que yo deseo", 
2l¡ 

Yo aprend! mucho en aquellos años, "dejé de ser aquella mujer, 

22,- Ibidem, p, ;10, 

23;- Ibidem, p, 311. 

21¡,. Ibidem, p;· ;¡ 
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que por ser extranjera, pensaba que no era mi Revolución", Gra-

cias a que la señora Kins vivió vinculada a la lucha ruó que pudo 

percibir frente a la obscuridad, la luz de la verdad; el esp!ri­

tu humano que impulsaba a dicho movimiento, Enfrer.tada a lo ab· 

eurdo de la muerte, sacó de ella significado para la vida, Deter· 

minó lo que representa ser libre y ser tratado con justic~a y en­

salzó estas virtudes a través de su obra, 

La señora King al referirse a algunos caudillos de la Revo­

lución, nos deja retratos muy elocuentes e interesantes do su -

personalidad; destacando algunos por su inteligencia innata, -

otros por su bondad, sngacidnd o resistencia ante la fatalidad -

de su destino, 

Entro los que mencioll!l tenemos a J.íadero 1 hombre surJIU:lente • 

educado y bondadoso; pero poco sagaz en su posición de polÍtico 

'1 goberr.ante, Pal'a Felipe ;\nGeles sólo tiene palabras de eloGio, 

"Era delgado y alto; no muy moreno y de delicadas facciones '1 -

con la mirada ds bondadosa que yo haya jaMs visto on hombl'e -

alguno, El se llamaba a s! nisno Indio, y era decididanente el 

tipo que los mexicanos llaman "del indio triste", Su vo: y ra:>· 
26 

dales eran de lo más atractivo", Viéndolo actuar se advert!e -

que era un persoll!lje seguro do s! mismo, habituado a confiar en • 

25,. Ibidem, p, 286, 

26;. Ibidem, p~ 98, 
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su inteligencia y que analizaba con verdadera claridad problei:;as 

"I situaciones complejas, Su pol!tica con los zapatistas ruó con­

ciliatoria, "Don Venustiano Carranza era, Wl hombro de aparien­

cia docl.nante, bien educado y de ascendencia española, ¿Qué tan 

generosa o desinteresada era su actitud? · es Wl veredicto que la 
' l/ histo:'ia futura se encargara de dar", A Pancho Villa lo cs.11-

fica como "al pintoresco rufián dol norte, r.ucl10 se ha dicho ¡ -

exagerado sobre Ól1 tanto en su bien como en su contra, Pero pa­

ra el estado de Morelo~, Villa personificaba el llllll1 as! cono Za-
28 

pata el bion", E!niliano Zapata icpresionó a nuestra autora -

"por su sinceridad y falta de eGo!smo en su labor para ol desva­

lido, Zapata nunca quiso nada para él, sólo tierra y libertad -
29 

para que su gente pudiera trabajar en paz y ser feliz". "El -

general Obregón se distinguÍa en aquellos días por su arrojo e -

intrepidez y por sus brillantes dotes de mando y cabal intogri· 
30 

dad", Sus hocbres le seguÍan a donde quiora que tuera¡ era -

bien sabido, que era uno de los pocos militares que no se aprove-

chaba de su ran;;o para robar, costlll:lbre pl'acticada por no pocos -

jefes revolucionarios, "Plutarco Ellas Calles fu~ el hombro que 

por haber podido integrar en un núcleo de trabajo a los diver~os 

27 ,. lbidem, P• 259, 

28,. Ibidem, P• 259, 

29,. Ibidem1 p; 276, 

30,. Ibidem, P• 274, 
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31 
elementos revolucionarios, mereco todos mis respetos•, 

~xico encontraba así la llave dol éxito '1 se reafirmaba por 

el camino de la reconstrucción '1 por el de una cultura emanada de 

sus propios valores, 

la sangrienta tomenta de la guerra intestina sobre J.'.éxico -

llegaba a su fin, '1 los horizontes mexicann se iluminaban con la 

doctrina de libertad '1 justicia social que la Revoluci6n enarbo­

lara, 

lo más notable de toda esta hiotoria, es que el znpatismo, -

ahora sin6nirno de aBrarisrno, lejos de morir con Zapata, como los 

demás 11 isrnos" como el porfiricno, rnadoriorno, huertiSJ:lO y carran­

cismo, sobrevivió y la doctrina zapatista sigue en pie, lo cual 

es mr¡ significativo si se torna en cuenta la época en que .rué es­

crito el libro de ln señora K!ng, Y si el agrarismo todavla dis­

ta mucho de ser perfecto en !léxico, cuando mnos se puede tenor -

la certeza de que sus ideales no desaparecerán, ni se echarán al 

olvido mientras haya escritores como la señora f..lng que saquen -

al conocimiento pÚblico hazañas tan ilustres como las de Zapata 

en particular '1 del pueblo de tréxtco en general, 

En el libro de la señora Rosa E, líing no hay un humanismo -

sentimental¡ hay s!, tolerancia '1 comprensi6n, En él defiende 

31;. Ibidem, p, 312, 
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al hombre por encima de los sistemas empleados, Ella roma parte 

de un jurado que absualve a la Revolución, a posar de lo sangui­

naria y terrible que rué, por los fines que persegu!a y en los -

que ella con!'iaba saldr!an adelante en provecho y beneficio del 

neceeitedo, 

La Revolución como la senora Kl.ng la v1Ó, proyectó al hombre 

de estas tierras hacia un destino más aut~ntico y lo liberó poco 

a poco de antiguos errores poÚticos y sociales que lo enviloclan, 

Como mexicanos debemos agradecer a la autora su apasionada y com­

prensiva defensa de la Revolución y del pueblo que la hizo, sin 

prejuicios de clase y sin reservas nacionalistas supo ver entro -

el caos la luz justiciera y redentora, 
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El libro de la senora Irene Nicholson me parece que os el -

~s apropiado para terminar esta investigación, ya que en h su 

autora mide el camino recoJTido hasta la época del licenciado -

Adolfo I.Ópez !Jateos ¡. efectúa un balance que nos permite perci­

bir cuánto y cómo hemos canbiado y en qué medida ese C!L'llbio es -

notado y juzgado por una rujer moderna y p~ofcsionista; despoja­

da ya de las viejas cargas emocionales, 

IREllE NICHOISO!!,- Biograr!a. 

Irene llicholson nació en Valdivia, Chile, el 12 de marzo de 

1911. Hija de un banquero y comerciante británico rué educada en 

Londres y l1e11 York, 

En su juventud se hizo de cierto renombre escribiendo poesía, 

dirigiendo peÚculas de vanz¡¡ardia y ayudando a editar la revista 

"Film Art", primera de su !ndolo en la Gran Brotafia, y que se ado­

lant6 mucho a su tielll]lo, LueGo,trabajÓ en la reducción del "Eri­

tish ticdical Journal11
1 donde adquirió uns gran experiencia porio­

d!stica y um preparación excelente, llás tarde rué sub-redactora 

y gerente de unas diez revistas especializadas y publicadas por -

la 11British t!edical Assoeiation", 

En 1945 se trasladó a J.;é1lco para ayudar a unos amigos a ven­

der libros illllleses, Y al año siguiente fundaban la "Libror!a Bri­

tánica", que dirigió do 1950-1954, Cada ano lograba doblar las -

ventas; principalmente la de libros ingleses de alta calidad, 
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En 1955 volvió a Icmlres ¡ rué redactora de "Discover¡", -

una revista científica mensual ma¡ apreciada entre médicos¡ y 

también estuvo con sus luces mexicanistas al servicio latinoame­

ricano de la B,B,C, 

Regresa nuevamente a t:éxico en 1957 y trabaja po.ra el Bole­

tín Bibliográfico de Hacienda y Crédito, y po.ra la Radio Univer­

sidad desde su iniciación, 

Desde 1958 hasta 1965 rué corresponsal en J!ÓAJ.co del "Times" 

de Icndres, del 11Journal of Comcrce• de 11ow-York1 de la B,B,C, 

de Icndres ¡de la "Australlan Broadcasting Com:niss1on 11 , Ta:n· 

bién mandó cintas a la 11Canad1nn Broadcasting Corporntion11 ¡ la 

• 
11 llew Zeland BroadcastinG Corpot•ation", 

Como corresponsal ¡ radiodirusor desplegó una rara habili· 

dad pe.ra ocuparse de gran variedad de toma:: incidentes de . - · 

la vida local, acontecimientos políticos e interesar.tes aporta­

ciones de tléxico a la pintura ¡ la arquitectura del siglo XX, • 

con una animación y un estilo que cautivaron al lector o al ra­

dio-escucha, 

Viviendo tantos años en la ciudad de UÓxico tuvo la oportu­

nidad de oonocer y trate.r a los intelectuales n;s sobresalientes 

y mey pronto se interesó en el pensa.'!liento poÓtico de la antigua 

oivillzaciÓn mexicana, Y as! en 1957, tradujo el libro de Lau­

rette Séjourne, Burning \"lnter·: Thou(lh~_ and_R_eligion in Ancient 
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~. y en 1959 tradujo "los lluevo Guardianes' (dol BalÚn Ca­

nán) de Rosario Castellanos, 

Fruto de su e stac!Ía en ;:éxico rué su notablo libro :.FJ.refly 

in tbe llig!¡t"', que es un estudio del simbolismo y poesía n~huatl 

por prin:era vez en inglés, Para poderlo escribir tuvo que apren­

der náhuatl y lo aprendió con el gran naestro Ansol !fa, Gar!bay y 

su d!scipulo ol doctor J.!i¡;uel IcÓn Portilla, En este libro tra­

dujo una selección de clsteriosos y encantadores poomas, convir­

tiéndolos en bellas composiciones inglesas, al¡;unas de las cuales 
l 

han inspirado al músico británico l!lmpbrey So arle, 

Poro el primer libro con el que llamó la ntenc!Ón dol pÚbl!­

co en eeneral, rué el titulado The X in 1;cr.1co: Gror:th rrithin -

Tradition(quo en ospafiol serla I.n X en J:é::ico: Desarrollo dentro 

de la tradición), publicado en Londres en 1965, en los Estados -

Unidos en 1966 y en Alenania en 1967, y que constituyo una !ll:lenl­

sima presentación de nuestro fascinante pals, 

Enferma, la señora Jlicholson regresa a Iondres en octubre de 

1965, donde continúa escribiendo, 

Su Último libro publicado rué, :·11er.1can and Central-American 

l:Ythology=· editado en Icndres en 1967, Es una obra profus:unonto 

1,- 11tlss Irene 11icholson, \'lriter and Journallst", Tho Timos of 

~; June 151 1968, 
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ilustrada ; 1' una· estimulante y bion documentada introducción a 

la historia de los pueblos precolombinos, 

·Los Libertadora~', que es un estudio acerca do lo~ movimien­

tos do Indopondcncia en la f.mÓrica Espru1ola 1 rué escrita cuando -

la señora llicholson ya se sabía mortalmente onferma,heoho quo no 

logró omllanar el IL"11moso e indomable temple que habÍa mostrado -

durante toda su vida, 

lJuriG después de una prolongada enfermedad, en Londres a los 

57 años de edad, el 13 de junio de 1968, 

LA OBRA,-

El llb:'o de la señora llictolson La X en J.!Óxico: Desarrollo 
2 

dentro de la Tradición, es el producto de lo que t:~xico le fué 

diciendo a lo larso do su estancia en el pa1s. Con bella pro!a 

enfoca el pasado, el presente y el porvenir de t:éxieo. Cor.10 el 

t!tulo indica, la geografla y la historia han croado una tradi­

ción incre{blos en este país, y en el crisol del orgullo y dol -

nacionalirono todavía no acaban de l'undirse muchos len;:;u~s y mu­

chos pueblos aut~ctonos, 

Siglo y medio después do su Independencia, l~TJco continúa -

esforzándose por completar los ideales de su Revolución y por es-

2,- llicholson1 Irene, The X in l!exico: Growth within Tradition, 

Ed, Faber & Faber, Londres, 1965, 
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tablecer para todos, nol'!llAs más elevadas de vida, En las pági­

nas de su libro la señora !1icholson estableció los indices acer­

ca del adelonto que ll.éxico ha obtenido en su lucha contra la !ll.· 

sorla, la ignorancia y la insalubridad, as! como el marco de las 

necesidades no satis.fechas y de los propósitos aún no alcanzados, 

CollO periodista lllOdorna, no Eolru:iente es un cx¡:os1 tor trío • 

de noticias, ideas y doctr.lnas, sino un escultor que cincola y • 

propaga la obra do acuerdo con su Jll'Opia emoción, con su objeti­

vación personal de los hechos y con su inspiración profesional, 

Y as! en su obra trata de transmitirnos· su idea del dosenvolvi· 

miento y de la evolución del país. I.e.s nodificaciones y trans-

fol'l:lllciones sufridas en casi cuatro siglos, sus crisis, etc., • 

hasta llegar a la integración de su nacionalidad y a la creación 

de sistoms congruentes con su sentido histórico y con las aspi· 

raciones populares. 

Para formarse una idea !nte¡;ral de 1.réxico 1 nuestra autora • 
21 

estudió su historia en autores mexicanos y extranjeros, y se in· 

terosó en la rollg!Ón prehispánica y en el Cristianismo, la 11· 

teratura, el arte, la arquitectura, etc,, de México, pues sólo • 

as! se pudo fo!'lllAr una opinión certera y objetiva sin teorizar • 

o hacer generalizaciones al azar, Ella considera que i:;xico es 

un pa!s único y que para entender su proceder es lo su.t'iciente· 

mente especial e intenso como para · necesitar Justificaciones 

comparadB.s, 

21,. Vide; Dioholeon, .Th!..!J!l ... ps. 303~306. 
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Irene ll!cholson en su libro I.a X en t:éxico ya no enjuicia o 

condena· a:los mexicanos cooo era:provérb14l; busca un ontendi-

miento. objetivo de nuestros problenns particulares e individua­

les, y lo hace además con la osporc.nza do extender este entondi· 

miento al resto do Latinoar~é:•ica y as! dice: "J.:ÓXico y sus mi· 

tos están imperceptiblemente r.ezclados, l1Óxico es un pa{s que -

ha sobrevivido a los eventot 11.ás increÍbles y a los más or.traños 

acontocimientcs, al igual que un cactus en medio del desiorto, En 

un país que parece hsbcr sido creado para denostrar al hombro c6-

no hacer frente, en plan c6tmico, a sus dosignl.os, 11 

"rodas los contrastes son una ve1•dad on esta t101•ra, ~ue os 

arrogante y pobre; delicada y dura; cínica y tierna; caliente 

y fria; locuaz y silenciosa; apasionada e indHerente; cortés 

y tosca; hospitalaria e introvertida; ar.utblo y sevora. Si el • 

visitante sólo se conforma con observar su exterior, no logrará . 

nada, r:ónco se encuentra oculto en s! r.üsmo :r es nás t'slático 

quo cualquier otro pa!s en el Hemisferio Occidental, y sin embar­

go es el ~ de los pa!scs do habla hispana. líÓxico rué el pri­

mor país do LatinoacÓrica que lo¡;rÓ llevar a cabo una rovoluciÓn 

social y roaliznrse industrialncnte, Pero no ec un pa{s radical-

mente em?rendcdor, El siccpro voltea hF.cia su pasado y sus :Jites, 

En cada encrucijada de su historia sienpre so reaflma un princi· 

pio enunciado tiempo atrás, Aún los aztecas, habiendo sido los • 

Últimos en llegar al valle, adoptaron los dioses y lengua de sus 



- 164 -

predecesores.,, los frailes espru1oles estudiaron la antigua re­

ligión precolombina, y tomando ciertas bases de ésta, pudieron -

arraigar la nueva fe cristiana más firmemente, En el siglo XVII, 

Sor Juana Inés de la Cruz, vinculó el Cristianismo con el simbo­

limno del sacrificio de la sangre,.. Años después Benito Juárez 

llevó a cabo una reforma basándose en princirios por los que Mo­

relos había peleado al iniciarse la Independencia, La Revolución 

trunca significó para el pals un brincc cio¡;o hacia el futuro, si-
3 

no un intento ce corregir los errores pasados", 

"la ,1 impresa en el nombre de 1.:é1J.co1 salta a la vista corno 

un anacronisno, ya que correctamente escrito en espruiol moderno -

debería ser l 1 mas paradÓjicarnente, esta fori::a anticuada do es­

cribirlo simboli•a al moderno liberalis::io :::exicano. Ya o_ue esta 

X tan pasada de moda, so ha convertido en s{mbolo de revuelta; -

revuelta en contra de España, en contra de la corrupción dentro -

de las jerarquías metlcaMs y do regreso a su origen indlgonn y a 

su identidad nacional. 

El carácter dogmático de la X no sólo tiene un interés tipo· 

gráfico sino que representa a lo largo do la historia de las lu­

chas entre contrarios el elemento retador; del que el partido -

liberal se apropió y mantuvo intacto hasta lo¡;rar para !léxico un 

primer lugar dentro de la democracia Latinoamericana, aunque con-

3,. lbidem1 ps, 151 16, 
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servando sus tlpicas particularidades que le diÓ la mezcla de • 
4 

abor{genes y españoles, 

Esta idea de la ! no es original de la soi\ora Nicholson, si· 

no que le fu~ inspirada por el ensayo de don Alfonso Reyes titu-
5 

lado Ia X en la Frente, En donde dicho autor manifiesta su idea 

acerca de México y lo mexicano y hace notar las diferencias del -

len{lllaje entre el español quo se habla en Es?aiia y el que se ha­

ble en L'.Óxico, apuntando que no es única.':lente una diferencia de -

matiz, aino que se ha convertido, so hB desprendido del seno ma-

terno para seguir su curso independiente, Esto quo apunta en re­

lación al idioma lo ar.tiende don Alfonso Reyes al curso de la his· 

toria, viendo a los mexicanos cmno seros independientes que se -

apoyan en sus propias posibilidades y tradición, 

111!.éxico (si¡;ue diciendo nuestra autora) ha peleado por su li· 

bro determinación y por la no intervención desde los d{ac de su • 

Independencia, y un sentimiento do mexlcanldad obstinado e intran· 

sigente se !ia apcxlerado de sus ciudadanos, Esta actitud heróica 

y a veces un tanto quijotesca hB salvado al pals de una dictadura 

sin remedio o de una adulación servil frente a los pa{ses ~s po· 

4.- Ibidem1 p, 17, 

5,. Reyes, Alfonso, La X en la Frente, Ed, Porrúa y Obregón, llex, 

1952, (Colee, L!&xico y lo mexicano, /11), 
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derosos y ricos del cundo, Desde la Independencia, los idealis­

tas han sido representados por tipos de mexicanos totalnmnte 

opuestos, al5W1os creyeron que las leyes fuoron hechas para su • 

propia conveniencia y las i511oraron cada vez que interrer!an con 

la actlr.IUlaciÓn do su fortu.'\a, Pero hubo otros r..exicanos con sen-

tido de responsabilidad y ellos 1\leron quienes construyeron las • 

bases sÓlicias del Ué:r.ico actual, Y aunque fueron seneros!llllente • 

recompensados, lo merecían justificad:i.'llente", 

"El pueblo melCl.cano ha soportado con paciencia su destino, • 

ayudados por su amabilidad y su talento artístico, por su senti· 

do de reli5l.osidad, por su a~lrente ; encallecido desprecio a la 

vida, por su habilidad en adaptarse a cualquier circun~tancia de 

la vida o de extraer diversión aun de las cosas 1:1ás t~l7iales; o 

encogerse de hombros y seguir laborando la tiel'!'a ccn lo3 nedios 

ros inadocundos; o alir.tcntarso con tan escasa dieta. !:a.'l sufri· 

do JDUCho1 pero sienpre estoic11o'llente, L!ns esto no será p!l.l'a siem· 

'!'~e. El Gobierno actual trata de extender sus hori:ontes :nás • 

all' de la villa o dol rancho al que antes se circ;umribÍa, por 

modio de la educación y la protección social, " 

'~lézieo actualmente en muchos aspectos es !JU1 mod~rno, pero • 

obstinado o in1'le:tiblemnte 1 sigue reteniendo su vetusta 'J tradi· 
6 . 

cional !"• 

6,. N!cholson, op, cit., p, J.8, 
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Y partiendo de esta ba~o la 111cholson proporciona a sus -

compatriotas un conocimiento global de nuestro pasado histórico 

y de nuestros antecedentes culturales con objeto de lograr un -

mejor entendbiento con los wxicanos; y por otro lado justifi· 

car su propia visión acerca de cÓno el desarrollo de J.iéxico se -

encuentra entretejido en sus tradiciones, Es decir, se j>retande 

dar una eXplicaciÓn del J.:éx!co contempor1beo a través de su pa­

sado, 

!luostra autora conoce la FJstoria do IJÓxido y explica por -

t?Ddio do ella,los problernas que tipific~ron a las distintas ~po­

cas, Y as! al remontarse a la cultura prehispánica, nos entrega 

un reportaje acerca de su orieon; arlz:rltiondo que fuÓ nsi!Ítica; 

que se hizo sedentaria a partir del descubrimiento del r:ia!z y que 

dospu&s desarrollaron una cultura y talento artÍstico inconpe.ra­

bles, lleno do planticidad o inventiva, As! corno un conociciento 

do las matcméticas y la astronor.t!a o;.:traordiMrios, "los ind!se­

nas ya cnoc!an la estructura heliocéntrica del Universo, cuando 

los europeos todavfo confiaban en las evidencias do sus sentidos~ 
7 

ejem:ilo de ello ee su calendario de 365 dhs, 5 horas, 48 minutos, 

28,8 segundos ¡ que tiene un error do ~ d!as cada 101000 alios, El 

pasado indígena condenado por ol mundo crtst!ano que le conquistó, 

os ahora objeto de un nuevo enfoque, donde se meen patentes call­

dados que antes lehabÍan sido negadas, los hábitos y costUJ:lbroz 

dol mcJ:icano son objeto de una revalorización por p!ll'te de nues-

7,. Ibide1:1, P• 36, 
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tra viajera, 

Por ejemplo cocbate la op1ni6n tan difundida en siglos pa­

sados acerca de la crueldad indlsena: "difÍcilJ:Iente puede uno -

creer que las construcciones de Chicr.én, Umü y Palenque, con -

su clásica serenidad, hayan perdido su su~li::c sen~aciÓn de digni­

dad expresada en el Chilam Balru:i, y se pueda creer que sólo fueron 
8 

sangrientos centros do sacrificios", La aparento crueldad de su 

arte es el resultado de una 1·isiÓn cÓs:nica del Universo, total­

mente realista y no sentimental; fuarter.icnte vinculada a los sin­

boliscos de su religión, J!osotros nos p~eguntamos una y otra vez 

¿a qué se debio su degonoraci~n? 1 ¿cómo lle¡;Ó a estos viriles in· 

dios?, ¿cómo fué que la literatura y rnosor!a balsámica. como la 

de lletzalmalcÓyotl degeneró? lladie lo ha podido explicar con cer· 

teza, lo que s! se cree 1 es que su deoadencia ya babia empezado 

cuando los españoles llegaron; y as! es rácil coIJprcnder "que el 

responsable de la derrota indÍ.~eM no rué una indecorosa cobardla, 

sino una gran superstición; resultado de su religión que final-

lllflnte había degenerado en fatalismo", 
9 

la Conquista y sus resultados no fueron sino el producto de 

la conjugación de dos factores icportantes 1 la descomposición po· 

l.!tica en que se encontraba el Imperio ~exica y su gran supersti· 

8,- Ibidem, p, 39, 

9,. Ibidem, p, 45, 



• 169 -

cl.Ón religiosa; y el valor y astucia innegables de Hernán Cortés, 

quien supo usar sagazmente a los tlaxcaltecas en contra de rus -

enemigos los aztecas, 

El siguiente paso lo realizaron los frailes "quienes con su 

cruz '! su cultura,h!ciéron más por la Conquista, que la pÓlvora 
10 

y caballos de Cortés•, 

Ta:nbién cuando juzga a la Colonia, abandona los cánone! tl'a­

dicionales antihisp!Úiicos, par~ dar paso a una postura in.{s obje­

tiva, Y por lo tanto lo considera como 1lll per!odo lar¡;o, pero no 

exento de particularidades positivas: tanto en las actividades • 

intelectuales (Sor Juana Inés de la Cruz, Juan Ruiz de i\larcón, • 

Carlos de SigÜenza y GÓngora, etc,), cono en la arquitectura que 

se enriquecfo con un estilo muy hol'llloso y muy mexicano; el chu­

rrigueresco, etc, Pero así como tuvo aciertos, tuvo ¡;r.l!ldc! equi· 

vocaciones; entre estas Última, una fuerte estratificación so-

cial en castas, lo que produjo una sociedad arbiti·aria llena de -

prejuicios racialeo, que finalmente formaría el ntorinl para el 

contlictc que centurias m&s tardo 1 ror¡per!a en la revolución co­

nocida como "Independencia", 

•ta Independencia rué una guerra de clases y su naturaleza • 

no puedo ser entendida correctamente 1 a monos que se reconozca • 

10, • Ibidem, P• 55, 
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Sin embargo, el cambio social que experl.raentó México al lo· 

grar ·su Independencia, con su declaración de igualdad para todos 

los mexicanos, no rué capaz do romper la estructura colonial, ni 

econÓmicamente, ni socialmente, 

El movimiento de Refoma estuvo encar.iinatlo a reestructurar 

la sociedad mexicana bajo los patrones del Libcrallsno, y aunque 

hablÓ mucho del indio y lo tuvo en cuontt al formular su esquena 

do cambio, en realidad no logró intefll'arlo a la vidn nacional, • 

Consideró que bastaba la igualdad legalmente estatu!da, para que 

un proceso do aculturación espontánea tornara forma y condujera a -

la transfol'Ill3ciÓn de los grupos étnicos rezagados, 

"El Liberalismo mexicano no podÍa 1'unciona1• porque so basaba 

en ideales europeos que no encuadraban en la psicoloGla moxicnnl, 

Ill realidad contradecía el idealismo de dichos estamentos, Y as! 
12 

se vivía en dos planos separados, uno real y otro ficticio", 

Y prosiguiendo con la versión histórica de nuestra viajera, 

que coco so habrá notado ya es el de una profesional que ce apega 

a las fuentes y no se deja llevar por su imaginación, veamos qué 

nos dice del Porfirismo: "Porfirio D!az no careció de grandes • 

11,· Ibidem, p, 71, 

12.- Ibidem, p, 78; 
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13 
facultades, pero pomaneciÓ demasiado tiempo en el poder•, Su 

continuidad le hizo cometer muchos "J mu¡ importantes errores, -

sobre todo en el Último período, Pero no se puede ne¡;ar que -

D!az aportó a la nación una farulosa prosperidad a lao clases -

altas, quienes viv!an en un estado eufórico, apo¡ados en !a coo­

plac1ente arquitectura positivista: el Chic francés, una econo­

m!a dominada por extranjeros ¡ una próspera clerecía, CientÍfi· 

cos, economistas ¡ escritores eran alentados; pero el pueblo • 

común era aconado por una banda do asesinos, conocidos como •ru· 

ralos• 1 "J los prisioneros poÚticos cultivaban henequén o taba­

co 1 cuando no llenaban las mazmorras de la insalubre cárcel de • 

Belem, 

En 19101 . México se preparaba a celebrar con gran por.1pa las 

"Fiestas del Centenario", lladie reparaba en las murmuraciones • 

de jóvenes liberales como Felipo Carrillo l'uerto, o en el reposa· 

do !.ladero, cuyo libro "La Sucesión Presidencial" empezaba a cau-

sar impacto, 

Pocos l!ICses después la Revolución estallaba, y la nación se 

ve!a envuelta en un período de desastrosas guerras intestinas, • 

que duraron corca de diez Bilos, "El resultado final de la primo· 

ra fase activa "J confusa de la Revolución rué la promulgación de 

la Constitución de 1917, Esta Constitución, que aún continúa fun· 

13;. Ibldem1 p, Bl¡; 



- 172 -

cionando, volvió una vez más a los principios de lloreloe y tam­

bién a los de la Constitución do 1857, Estos eran b~sicnrnente: 

la tierra debía ser devuelta al pueblo; la nación deberla ser 

dueila de las riquezas del subsuelo, incluyenrlo al petróleo, El 

articulo 123 reconocía y organizaba los derechos de loe obreros: 

como el derecho de huelga, el comerciar colectivm:iente y recibir 

recompensas adecuadas y seguros de salud. Recientes refonnas -

proveen al trabajador con un seguro en contra de despidos injus­

tificados y le da derecho a participar en las gan:mcias do la -

industria en la que trabaja,,. Un artículo contra la I;le~~a ha­

ce lll\lcho tienpo que h9. sido ignorado 1 por lo ::ienos en sus aspec­

tos más rigurosos; pero todavla se encuentra en sus estatutos, 

por si alguna vez so necesita en contra de alguna imocaciÓn de 

la Iglesia ~atÓllca y Romana, que se creyera peligrosa para el -

gobierno", 

nirante los pri:neros años de paz post-revolucionaria predo­

minaron en la escena polÍtica Alvaro Obregón ¡ Plutarco Ellas Ca­

lles: hábiles soldados y conspiradores maduros en las lides re-

volucionarias; 

En comparación con los alias de extremada violencia que los -

precedieron, el período Obregón-Calles rué bastante pacífico, la 

costumbre de conspirar estaba q arraigada y los "pronunciemien-

ll¡;. Ibidem, p; 87, 
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tos• y •cuartelazos• se hallaban a la orden del d!a, Pero estos 

dos presidentes supieron sofocarlos con pui\o de hierro y el tra­

bajo de roconstrucciÓn sigu1Ó adelanto, 

El sistema de una democracia dirigida se inició en el dece­

nio imediato a la revolución armada, Para acabar con el caudi­

llismo, Calles y ObreBÓn crearon un partido único que comprendfa 

a todos los elementos (campesino, ter~atenlentes, trabajadores, -

industriales, pollticos y generales revolucionarios, conservado­

res, socialistas, etf,) para garantizar la completa realización 

del progriuna de la Revolución. As! nació el Partido l:acional Re­

volucionario en 1929, Esencialmente es el mismo que aún gobierna 

en biéxico, aunque se le ha cambiado el nombre en dos ocasiones: -

Partido de la Revolución Mexicana, en 1938; y Partido Revolucio­

nario Institucional, en 1946, Ha evolucionado, casi siempre en -

bien del pals; pero todavla ejerce un control estricto sobre los 

plebiscitos, 

Posiblemente los presidentes de México seguir&n siendo elegi­

dos por sus predecesores, como hasta ahcra, y llevados al poder -

por la maquinaria oficial; pero sus características individuales 

reflejan un gran ca.'Dbio en las inclinaciones del P.R,I, los Últi­

mos mandatarios han sido hombres moderados y serenos, cultos y li­

berales, dedicados a los planes de la Revolución, Desde l!iguel -

Alem&n han sido civiles, lo cual prueba que el ejército, otrora el 

poder supremo do 1!éxico, se ha retirado para apoyar la poli tiria -

oficial, no para destruirla, 
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No obstante el t!tulo y los principios revoluciolla:'ios del -

P,R,I,, prosigue la vinjera, los prograr.ms do esto orGanisno se -

han movido de un extreoo a otro; pero nunca tan a la izquierda -

co!'lo cuando en 1934 llevó. al general lázaro Cárdenas a la presi­

dencia del pa!s, Cárdenas es la figura más Mtable que ha ocupa­

do la presidencia de J.:éxico desde la Revolución. Su influencia -

ec ha prolongado más allá de su per!odo1 a pesar de que él esta­

bleció el princi¡iio de que los ex-presidentes deben permanecer al 

mrgen de la política y no estorbar al mand!tario electo¡ y sólo 

reconociendo el pepel desempeñado por Cárdenas se puede enten~cr 

al !1éxico moderno, Precucntemente se lo ser.ala como la "concien-

cia do la Revolución" y su nonbre jamás ha perdido su lustre en -

la conciencia del pueblo. 

Para COlll!lrcnder cómo llegó cárdenas al poder, es necesario 

volver al ex-presidente Calles. A ra!z del ascsin!to de Obregón 

en 1928, Calles consolidó su titulo de "Jofe uáximo 11 de la nación 

a pesar de que otros ocuparon la silla presidencial, Bajo la in· 

fluencia, segÚn dicen, de su buen amigo llorro111 el embajador de -

los Estados Unidos de llorteem~riea, Calles, el antiguo robolde, -

se hizo cada vez ~s conservador, Y as!, el t.:éxico socialista -

viró hacia el capitalismo de los tiempos de Porfirio D{a:, 

La dirección de eEta poÚtica cambió de ru."l!bo al subir a la 

presidencia do la RepÚblica Woxicana, el general lázaro Cárdenas 

(1934-1940) 1 ya que hizo que ésta retornara nuovanente a los prin-
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cipios básicos de la Revolución, "su ascensión al poder, gracias 

al partido que Calles hab!a creado, fuÓ wia de las hirientes pa­

radojas que destacan !'U~rtemente en la l'1storia de llé:Uco, ya que 

este "dócil ¡;enoral" en cuanto se sintió firmemente apoyado en su 

puesto, depositó a su benefactor el omipotente Callos al otro la-

do de la frontera mexicana•, 
15 

Guerrillero desde que era· casi un niño, cárdenas alcanzó el 

grado de general a los 25 a:1os y al ser postulado para la primera 

mgistratura ocupaba la presidencia dol P ,!f,R, Era popular entre 

los sold~dos 1 los campesinos y los trabajadores y habfo sido go· 

bornador de 1lichoacán, su estado nn.tal 1 Secretario de Gobernac.!Ón 

y de Guerra, "En cottr3ste ccn los demás políticos, era un hom­

bre callado, inescrutable,puritano y escrupulos:1t1onte holl!'ado, .. 

Cárdenas es conccida por la expra¡>fac!Ón 7 nacionalización do 1 • 

potrÓleo1 dol ferrocarril, por sus reto1t1as a3rarias y por la re· 

glamontacl.Ón socialista que diÓ a las escuelas, Y por babor pa­

trocinado la inraisrnción de miles de republicanos esp1111oles; los 

que en wi 80% se nacio11111izaron oerlcanos, Ellos, al adoptar a • 

este país, contribuyeron con 25 años de adelanto a la fal'll!llc!Ón • 
16 

intelectual J profesional del pa{s•, 

Constante portavoz de la extrema izquierda, se le ha llamado 

¡5,. Ibidem, p, aa. 
16,- Ibidem, p, 89, 
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co!l!Ullista1 calificación demasiado sencilla para personaje tan ·• 

col:lplejo, Hasta el d{a de hoy, es el \Úiico Úder del ala izquier· 

da capaz do inspirar una admiraci&n y respeto ¡¡enerales, 

Durante la adninistraci&n do don 1.:anuel Av!.la Clll!lacl.o (1940· 

191:6) se establece el Instituto del Seguro Social¡ y se d~ aten· 

e1Ón preferente a la educaci6n prosscolnr, expidlÓndose ln le)' • 

que puso en marcha la campaña contra el analfabetisrao, Durante 

la segunda Guerra blundial se declaro ene!:tlgo de 102 paÍtes del • 

Eje, 

Si611e en turno el licenciado 1.:.tgucl Alcnán (19!¡6-1952) 1 c.uicn 

diÓ gran aUGe a¡ pn!s, "pero q'.l!en ha sido <lura!Zcnte criticado ~or 

su alianza y amistad con los grandes "tycons", ; po:• haber pc!"ni· 
I 17 

tido a sus ¡¡entes aprovecharse de los puestos publ:!cos", 

Don Adolfo Ruiz Cortinas (1952.1958) 1 pi'Óxilto presidente • 

en turno, "se er.;peñ6 en tcl'lllinar con el poder y corru~c1Ón do la 

burocracia mexicana; pero las refo:'lll8.s no pueden rácilr.tcnte apre­

surarse y desP'J;s do la prodigalld;d en los gastos del rÓsimn an­

terior, no rué fácil para su sucesor balancear el presupuer.to, Y 
18 

el poso tuvo que ser devaluado desde 8,00 a 12.50 pesos por dÓlar": 

Ei licenciado Adolfo LIÍpez líateos ( 1958-1964) continu6 con la 

17,. Ibidem1 p; 89, 

18,- Ib1dem1 p. 90, 
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Refol'llla Agraria, fomentando ln agricultura en todos sus aspectos¡ 

la "educación, la cultura, la construee1Ón do obras de irrigación, 

earretoras, seguro social, etc, Su labor adr1inlstrntivo se rnpc­

ró d!a con d!a¡ pero su accíon en la política exterior abrió nue­

vos horizontes al pa!s, "Adolfo t-Opez ![ateos diÓ ánimos a los -

mexicanos despuÓs de años de lntr_ospecciÓn do ver más allá de sus 

!renteras, especialmente para buscar en Iatlnorunérica la unidad -

econÓmica; pero trunbiÓn a través de otros paises dol mundo. Su 

actitud )¡¡¡cia los Estados Unidos fué una mezcla de simpatía y re-

sentimiento•, 
19 

!!a¡ gente -comonta la autora- que piensa que la influencia -

del l!cenciado L-Opez !:ateos en la fornmciÓn del l!Ó:dco moderno es 

superior al do Cárdenas, "Ciert!ll:lente el U cene indo ~pez t:atcos 

trabajó !nfat!¡;ablecente ¡ llevó a su persona fuera de 1.:ér.ico vi-

sitando el i:nmdo, para presentar y dar a conocer la nueve 11'.l~en 

de su pafan, Quizás estas O?inlones toncan rmcho de verdad, t"l 

vez no; yo creo que es muy temprano para ju3¡;ar objotiv:m:ente la 

labor de dicho gobernante, Pero la sefiora llicholson, muy afecta a 

asta rÓgJ.men1 continúa diciendo: "!lingÚn futuro prasl.donto de JoÓ­

x!co podrá olvidsr su o jer.1plo; y aunque los trazos de su sucesor, 

el licenciado Gustavo Dfa3 Ordez son m'.Ís de derecha., ciert3lllonto 

respetará y tratará de continuar los esfuerzos iniciados por su -
20 

predecesor\ 

19.- Ibide:n1 p, 90; 

20,• Ibidem, p, 90, 
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El proceso de evolución que creó en l!éx!.co una democracia -

'' •. dirigida está tlll'lbién creando un ambiente de madurez polÍtica, -

que puedo resultar significativo para toda la Anérica Latina. 

En la poÚtica, como en otras cosas, el mexicano adopta una 

actitud fogosa y a la vez contradictoria, Aunque bajo la demo­

cracia de un s6lo partido únicamente las personas seleccionadas 

por el P,R,I, están prácticrunento en posición de sor elo&ldas pa­

ra ¡:!lastos illlportantes 1 los candidatos oficiales recorren activa­

mente sus distritos en bu~ca de votos, como si tetll.eran ser aplas­

tados por la oposición, 

La evolución do l gobierno y do la democracia en l!Óxico le -

parece única a la señora l!icholson 1 percibo que cualquier juicio 

basado en normas cor.r;iarnt!.vas e7.trañas, entrruia un error, 

El gobierno moxicano se viste con muchos de los ropajes del 

totalitarismo; pero no os totalitario, ya que si lo ruara no -

permitirla la libre expresión, Tampoco pertrl.tir!a que los aexi­

canos criticaran libremente la versión maxics.na do la democracia, 

como lo han hecho y lo siguen haciendo sin cesar. Ejemplo de ello 

son para la coment'!l'ista las ingeniosas y mordaces caricaturas do 

Abel Quezada, 

nLas fallas pueden encontrarse fácilmente: sólo un partido, 

el P,R,I, cuenta en realidad, La presidencia está investida de 

un poder autocrático que, por lo general, se ejerce benignamente; 
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pero de un codo casi absoluto, A través de los años, la mayo· 

r!a de los presidentes han designado a sus sucesores y el parti­

do oficial se ha encargado de reforzar la desginaciÓn mediante • 

una maquinaria electoral rÍgidrunente controlada, El voto electo­

ral del ciudadano, en la ir,:i.¡orla cie los casos sirve únicanente • 

para afirmar decisiones que ya previanento han sido debatidas y -

. aprobadas, Casi no ei:isten organismos que 11m1t9n o eqJilibren -

U Poder Ejecutivo, La autoridad del Congreso y los procetos lo-

gislativos son ruidosos y ostentosos, pero poco eficaces, los • 

tribunales gozan de poca independencia, aunque ~e los ve con res­

peto, En el plano estatal o municipal os raro encontrar un go­

bierno autónomo, Se respeta la libertad de expresión y de pren-
21 

sa, pero el efecto es mlnimo 11 , 

La 'nordida~ o soborno a un funcionario pÚblico se practica en 

toda_:i las esferas ¡;ubernll!lentales, Pero estas caracterlsticas, por 

muy tr.istes que le puedan parecer a un amante de la democracia pu· 

ra, con enea..!losas, Con ellas o a pecar de ellas, Ué:-:ico ha alcan­

zado un srado de denocracia que resulta notable entre las repÚbl1· 

cas latinoamericanas, por su eficacia y estabilidad, La preocupa• 

ciÓn del gobierno por los problemas básicos dol pals es genuina y 

sus procedimientos, aunque erráticos en ocasiones, son efectivos, 

Si no 1'uera as!, JJéxico no hubiera podido disfrutar, como ha suce­

dido hasta ahora, de la participación en sus asuntos pÚblicos de 

hombres brÜlantes y désinteres.ados (abogados, maestros, poetas, 

21,• Ibidem, p, 91; 
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ingenieros, economistas, industriales, etc,) que contribuyen con 

sus recursos naturales, materiales e intelectuales, al logro de 

los fines humanitarios de la Revolución rnoxicana, 

•1.~&xico tuvo una Revolución netrun~nte mexicana, con r.iotivos 

y causas cuy cwr.icanas tambiÓn y que llevó a cabo con honor y con 

una alta voluntad de sacrificio rayana hasta el ostracismo, gra­

cias a la fuerte desaprobación que los extranjeros mostraron du­

rante ella, As! que ahora no es de extrañarse que habiendo su­

frido boicots y censura internacional, 1:éxico haya adoptado la -

bandera do •110 Intervención" y "Libre DotorminaciÓn" en su poÚ-
22 

tica exterior", 

Fascinada con todos los aspectos del pa!s, nos habla do la 

ciudad do uéxico, con sus millones de habitantes, su gran altura 

y su noble cielo azul, Do sus viejas iglesias y palacios colo­

ninles alternando con rascacielos ultramodornos y rodeada de un 

ambiente dlruÍmico 1 norvioso y caloidoscÓpico, que deja a su paso 

une estola llena de voces y de cor,trastes, que van desde la ele­

gante dama o caballero, al turista asombrado, a la oficinista -

presurosa, o al ind!gena descalzo que llega a la ciudad a vender 

sus mercader!as, O como en sus anct.as avenidas, los automovilis­

tas de todos los tipos se disputan el paso entre vendedores do -

billetes, voceadores de periÓdicos y ciclistas imprudentes, Y -

siguiendo en la misma tónica, la soi\ora llicholson continuará en-

22,- Ibiden, p, 132, 
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ratizando los grandes contrastes quo esta gran ciudad presenta¡ 

y as! junto a un grandioso Centro l!édico, que proporciona servi­

cios gratuitos a r.tlles de trabajadores, todavía so puede encon· 

trar a una clll'andera, que clU'a con cataplasmas u otros ollxiros 

y que posee los solicitados ar.iulotos contra el mal co amor, 

En increÍblo opodc!6n a la pobreza do lae vecindades, onor­

mos mnsiones rodeadas do altas bardas ocultan un mundo do insos­

peelll.!do lujo; a una Ciudad Univors.1tar.1a ultramoderna y de asor.i­

brosa belleza, la continúa una vasta fu.ca de pieill'a volcánica • 

donde haciendo ¿¡rendes dlforonc!as so encuentran desdo la J:Jilena­

ria pir~de do Cuicuilco hasta las chozas misorablfs que habitsn 

los llw.ados "paracaidistas•, o invasores do predios qjenos, 

Y siguiendo con las minuciosas observaciones que nuestra au­

tora haco dol pa{s1 ya que al ieual que cualquier viajera no pudo 

escapar al gusto de describir con amplitud do detalles las carac· 

ter!stic~s i&s oobrosalientes de los lugares que visita, Hace te· 

ma de su meditación al folklore y al paisaje de los diversos pun· 

tos del pa!s de acuerdo con una regionalizaciÓn z:¡uy particular. • 

La provincia, bajo aquel airo r.iodesto y aquellas costumbres apaci· 

bles, lo pareco encantadora y encuentra que ha podido conservar • 

su originalidad y colorido, gracias a que no se han estandarizado 

bajo el si¡¡no de la civiliznciÓn actual, En cada una de estae ro­

gionos, cada grupo do individuos l!J3!ltienen rasgos inconfundibles 

que desenvuelven ee¡¡Ún la situación geográfica que ocupen, Mas a 
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pesar de la gran variedad de grupos regionales, la unidad nacio· 

nal no se ve afectad•, ya que se advierte en todos ellos, ya sean 

norteños o ¡ucatocos, veracru:anos o !lichoacanos, etc,, tan dis· 

tintos entre s!, un sentir unánime: por ejemplo en las fest!vida· 

dos reli¡;iosas, entre las que destaca lÍl. de la Virsen de Guadalu· 

pe, que todos festejan jubilosamente; también es fecha J:lU}' s!B· 

nificativa "El D!a de los k'uertos"; en otros aspectos, el gu:to 

por festejar las Fiestas Patrias¡ su afición por el compadrazgo, 

etc, 

"La ciudad de L!éxico es el centro y eje de una vasta repÚ­

blica cuya esencia es el contraste, Cads uno do sus 29 !shdos ¡ 

2 territorios tiene eu propio carácter y on ciei•to modo es inde­
, 23 

pendiente; jlero todos juntos entretejen una sola nacion", 

Tierra de múltiples facetas: r.Óxico cot:1Pronde desiertos don· 

de casi no llueve, o pll!'ajes tro~icnles dondo la lluvia cao a to· 

rrentes¡ tierras al nivol dol nar, o zonas nontru1osas con cUlllbres 

altÍsl.m9.s, Tupidos bosques, o lla.iuras salpicadas de c11ctus¡ pra• 

deras quo son un vergel ¡ regiones paupérrims de aridez desalen· 

tadora, donde se realizan todo tipo concebible de actividades hu­

lllllllas y que, por lo tanto, desll!'rolla una economía l!lll1 variada, 

Cuando se valoran estas diferoncias es rácil comprender que 

en !4énco1 uno de los factores importantes que impiden el progre-

23,. Ibidem1 JI; 19, 
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so ordenado y dificultan la solución de l!lllchos problemas es su • 

propia naturaleza, 

Incorporar a la civilización actual a tantas comunidades in· 

dl.genas 1 esparcidas a lo larso y ancho de esta accidentada tierra, 

ha sido uno de los principales problemas y objetivos que los go­

bernan~es do este pa!s, a partir de :ru Revolución, so han propues· 

to resolver, "Aún cuando en nuchas áreas el tiempo parece haber­

se detenido desde tiempos de la Conquista¡ otros lugares est¡n • 

siendo activamente impulsados por el movir.iicnto indigenista, Y • 

aunque la psicología seguida por sus diri¡;ontcs ~ara incorporar • 

al indigente nativo a la civilización no siempre ha sido la más • 

acertada y ha dejado rnucl10 que desear, actualmente el gobierno se 
24 

preocupa y ve en esto un probleca i'Undamental"; 

• 25 
"Indisenisco es justicia social", opina Genaro Vazquez ... 

UaciÓ con la Conquista espai1ola y lo que por aquellos siglos rué 

paternalismo, protección y co!llpasiÓn crietiana para los indios, • 

so convierte ahora en movimiento de reconocimiento de los derechos 

de los indÍgenas a la libertad, a la justicia y a la distribución 

equitativa do la riqueza", 

21¡, • Ibidem, p, 21¡, 

2;,. Vázquez V, Genaro, En México 50 Años de Revolución, "El !Jo· 

vimiento Indigenista•, Prólogo Adolfo L, !>!ateos, Bd, resu­

mida F;c;E, Mex, 1963, p, 171, 
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Claro está que este problema ni es rácil ni t!llll]loco so puede 

resolver en poco tiempo, ya que los patrones sociales y las cos­

tumbres do la gente persisten y no pueden ser r.iodificados de la • 

noche a la mallo.na, aunque se les proporcionen bases materiales y 

un programa educativo, 

Para llevar a cabo este labor.fue fundado el Instituto Indi· 

geni!lta en 1949 por el doctor Alfonso Cnso y se establecieron es­

tos dos principios básicos: que los indios deberían pagar, en -

parte, con trabajo, dino ro o mnterial e 1 costo de las obras do -

educación o materiales que se efectuaran en la co!ll.lllidad; ¡- que 

toda innovación deberla estar do acuerdo con sus deseos, "Estos 

principios modernos tienden a ser i:tás teóricos que prácticos, ya 

que el Instituto sí presionaba a las comunidades en muchas for­

mns, e~~ec!almente an su entrenru:tl.ento y en la promoción del tra· 

bajo"; 

Ia labor que el Instituto Indigenista desarrolla es hatero• 

gÍmea ¡ dificil, ya que su nl.siÓn e_s proporcionar clln!cas y es­

cuelas; caminos, agua potable y electricidad a los distintos vi­

llorios, Enseiiar a los indios nuevos nétodos a¡;r!colns y aninnr­

los a intercambiar sus productos, A través do funciones de t{to-

reo, enseñarles la importancta de la vacuna y la higieno, 

El trabajo del Instituto no está exento de dificultades, ya 

26,. Nicholson, op, cit., p; 99, 
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que los indios entrenados co:no mediadores adoptan las romas ladi­

nas y la mentalidad burguesa, que los hace renoGar de su origen, 

y tratan con desdén a los Mmbres de su tribu, "En algunas par­

tes de ~xico, la integración del indio a la sociedad occidental 
. 27 

ha traído consiso la prostitución y otros vicios o corrupciones", 

Pero si se hnce un balance de la labor del Instituto, ésta • 

es m!s positiva que negativa; ya que hn logrado elevar el pro:no­

dio de vida de muchas comunidades indÍgenas, al grado que actual­

mente participan activamente en el desarrollo de la vida nacional, 

Las críticas que formula la señora liicholson se deslizan sua­

ves y entre lineas 1 lo que hace que so tensa la impresión de que 

se trata de une relación amable y optimsta, 

Irene llicholson tlll:lbiÓn oo fija en las otras clases sociales 

del pa!s, tanto en las urb1nas coro en las rurelcs, ya que consi­

dera que "destellos nús cercanos de varios do los ª"tratos que • 

cor.iponen la sociedad moxic~nn, nos podrían dar una oojor idea y -

más completa para entonrter este pSÍs cono un todo, los visitan­

tes, cono regla general, caen en une u otra distorsión: o enfa· 

tizan al escuálido y pintoresco indio, pero el ancestral; o sÓlo 

ven la moderna capital mexicana. llinguna de ellas sola es cierta, 

El verdadero ~xico no es un oero sueño nostálgico de un mundo -

simple de peones coro exJ.sten en las mentes de algunos turistas • 

27,. Ibidem, p; 101; 
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folklor1stas; ni tampoco os la fachada de la ciudad, o los si­

lenciosos indlgenas que ya se encuentran presentes por doquier, 

mirando, rehusando y asimilando el nuevo tlJ!ldo que a sus puertas 
28 

se abre", 

La imagen que la señora llicholson presenta del mei:icano es -

una ±l:lagon más meditada, más reflexiva pues resulta una JJ;u¡gcn -

que carga a cuestas una complicada herencin histórica, 

Al preguntarse nuestra autora, ¿quién es el oexicano?, res­

ponderá: 11Es la resultante de una mezcla do razas, credos, y co-
29 

lor, y que convive tolerantemente con todos", 

Cada época ha tenido su propio esquetia colect1vo, SegÚn el 

reportaje que las estad!sticas mexicanas de 1960 oostraron, exis­

te una variada división social y racial 7 una compleja estratif1-

cac1~n1 por lo quo la distancia ~ocial entro extremos e3 cons1do­

rable; lo que representa a su voz una diferenciación de noill!lls ¡ 

pautas do conducta, 

la señora llicholson opta por aquella d1vi~iÓn que perfila lo 

caracter!stico de las d1stintas capas, segÚn :;us ingresos, y ~­

bitos en su manera do vivir. Y los d1vide en c1nco grupos: En -

la cima se encuentra la aristocracia, cuyo linaje se remonta a -

28,- Ibideo, p; 98, 

29,. Ibidem, P• 93, 
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los tiempos de la Colonia; y la que para afianzar su posición • 

tuvo que mezclarse con la nueva clase privilegiada por su dinero, 

Debajo de los grandes capitalistas se encuentran las clases pro­

fesionistas, "O.uienes con su trabajo y tenacidad han constru!do 

al J.léxico moderno y nul1f1cado con su obra el mito de la tierra 
30 

del mañana•, Le siguen la clase r.;edia ·y baja, en quienes se • 

nota el gran impacto que la Revolución tuvo en cuanto a su trans· 

fol'llll!ciÓn material y educativa, Finalnente se encuentran los in· 

d!genas que en &ran parte todavía no han sido asl.J!lilados ni a la 

cultura ni al progreso modernos y que conservan sus antiguas cos­

tumbres y hablan sus nativos dialectos, 

Hay ciertas pecul1aridade2 en el comportaniento del mexicano 

que llan1ron la atención de h señora llicholson: La "mujer mexi­

cana•, a pesar de que llena numorosas aulas universitarias, de • 

que ocupa altos cargos administrativos y de que ya tiene derecho 

al voto, todavía sigue ocupando un lugar secundario a causa de -

viejas y necias convicciones socinles, que consideran degradante 

el trabajo fenenino, Fn las clases interiores 1 "millones de muje• 

res sui'ren su destino ciegamente, obedeciendo y sil'Viendo a sus -
31 

hombres como bestias", 

Del "nuevo rico" dice que se distingue por su ad.n de asten-

;o;. Ibidem, p, 95, 

31,. Ibidem, p;115, 
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taci5n y por el gr~n lujo en que vive; el de la "clase media" 1 • 

cu;o COlllpOrtamiento ai¡;ue siendo ol de un conservador estricto • 

de las creencias y tndicl.ones familiaros; el de la "clase baja•, 

que aunque son sores por lo general rnuy lastimados por el sufri • 

miento y la pobreza 7 están llenos de defectos y debilidades, pro­

ducto de la promiscuidad en que vi ven, •conservan dentro de su • 

desgracia el buen humor y les sobre tiempo para soliar•, 
32 

Distinguidos ¡isicÓlogos, sociÓlogo31 f11Ósofos 1 antropólogos, 

etc,, han estudiado con mucho cuidado las peculiaridades di•tin· 

Uvas del car~cter del cexicano, Y la eeilora llicholson, h.1ciéndo· 

se eco do las doctas opiniones do Octavio Paz, !eopoldo Zoa, Sn· 

muol Ramos, y otros, repito diciendo r.ue las principaloz son: el 

mach1Sl:l01 el mal!nchismo, el culto a la J!IUerte y su tendencia a • 

la m!micn '1 ol uso de máscnras quo disimulan su sor auténtico, 

Estos sentiJ!l!entos de trl.nusvaúa son las resultantes de con· 

· tl!ctos cuyo origen llon do índole at'ectivo, social, cultural r re· 

ligioso y que los J!loxicanos hln adquirido en el curso de su histo-

ria, 

Pero a posar de todos los tropiezos, "el designio de lJÓYJco 

es autorrealizarse, corno una potencia menor, pero respetada"; 
3; 

Para logrlll' lo, realiza con enpetlo una difícil transici~n entro • 

32,. Ibidom, P• 97, 

;3,. Ibidom, ¡i, 121¡, 
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1ma inadecuada economía agrÍcola y otra de pujanza industrial. • 

Esforz!iidose al mismo tiempo con denuedo por cerrar la brocha • 

que media entre la opulencia y la túseria. Para con3eguirlo ha 

creado una ambivalencia econóru.ca: en un extremo, un floreciente 

sistema capitalista que facilita el desarrollo industrial; en el 

otro lado existe un socialis.'llo bon~volo, que dirigido por el go· 

bierno proporciona educación, acistencia pÚbl!ca y justicia so· 

cial a las mayorías, 

11lfo es fácil baéer afirmaciones totalmente válidas o conclu· 

¡entes en materia de dosarrollo económico, Ias causas de los fe· 

n6menos sociales y econ6micos difÍ eilmente pueden proc1 tan e ne· 

diante un mero análisis de tipo est~dí.stico, Sin embargo, hay ci· 

fras significativas que ruestran que en JJÓXico la invcrDiÓn y la 

acción de la inversión nrivada han tenido, en General, efectos • 54 . 
nttcy" favorables", 

En el terreno de la cultura, ha creado nuevas forr..as que • 

responden y expresan los altos ideales del hol!lbro, y cu;o conte­

nido coincide con sus necesidades y es un refloJo de su tradición, 

l!éxl.co ha sido siernpre fecundo para las artes, y en todas y 

cada una de sus rru:Jlls1 revela una gran ronsib!lldad pl~stica y una 

34,. Pérez I.ópez, Enrique, en l.'Ór.ico 50 Años de Rcvoluci6n, "Eta· 

pas del Crecimiento Econ6mico", Prólogo .~dolfo IÓpez trataos, 

la, Ed, resumida, P, c. E, l!ex, 19651 p. ll¡o, 
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armonía indivieible del arte con· ia· vida misma¡ sentido que se 

ha mcho r.iás evidente a partir de su RovoluciÓn1 ya quo a partir 

de este momento se dojÓ de ver com degradante lo propio y so em­

pozó a valorizarlo con gran optit'J.sr.to y fuerte or¡;ullo n~cional, 

El resultado rué, quo actualnente son objeto de ad!ll.recién gene­

ral, innlL"ICrables obras que 1:é:1.!co ha producido en el c:mpo do la 

literatura, pintura, arquitectura, etc, 

"Hoy, la! en l'~xl.co con su arcaica aparlenc!a, representa 

más que nunca la re-evolución dol pais, El proceso histórico de 

establecer un clima de responsabilidad continúa, los ami¡;os de 

México (y é1 ha conquistado C111chos) tienen fe, que resolverá sus 

problemas y vencerá eus dificultades, a su propia rnnnora al¡;unao 

veces heterodoxa, muy a menudo paradójica 1 sieoprc por el ca;;rlno 

de la individualidad", 
35 

Y llicholson continúa diciendo: •coro una buena scl1al de que 

en el futuro l~Jtico seguirá prq¡ resnndo, dobcoos a¡;regar que du­

rnnte la ceremonia do la tom de posesión del licenciado Gustavo 

Dlaz Ordaz1 ~ste puso muy en claro que continuaría con la polltl­

ca de su predecesor, que procurarla la colaboración entre los sec­

tores privados y pi\.bllcos de la industria; se induotr1allznr1a -

la agricultura¡ habría una distribución ..áo uniformo do la ri­

queza; amistad con todas las naciones, poniendo especial ~ni'as1s 

;5;. llicholson, op, c1t,, p; 297, 
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en la unidad mnericana, Su gabinete es lÓgicamente la continua­

ci6n del anterior, En una fu.ea de frivolidad política, la cero· 

monia i'u~ un ejemplo oxtraordi3r10 de confianza nacional y do • 

buena voluntad internacional", 

Considero gil, lo interesante do esto libro consiste on quo la se­

ñora llicholson pudo demostrar quo gracias a la tradici6n y a los 

grandes cwnbios histÓricos-socie.los, J.lllxico vive la paradoja de 

una omon!a con notas discordantes, y donde sentimientos oncon· 

trados en vez de rect.azarse. se complementan, 

El libro da la sefiora 111cholson ya no os un libro de gene· 

ralizaciones illlpresionistas1 timpoco es ella la fi!llll'a central o 

la protagonista principal de la obra, La seriedad y el estudio 

son base de su ar¡¡uraontaciÓn y 1 por lo tanto, cuali tntivanente • 

la considero morecedora del respoto y cariño que se Bnnnn los • 

buonos emi¡¡os de f.~xico, A escasos 17 meses do su werto y con­

siderando su anorosa labor mxicnnista y su empeño por entender 

¡ dar a conocer nuestro !'.&xico a los 2k2!1 a los extrafios 1 no • 

queremos teminar este capitulo sin rendir un sincero y emotivo 

voto a su mcooria, 

;6.- roidem, p; 2.97o 
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CO!iCLUSIO!lES, 

1,- El autor viajero en México debe significar y constituir una 

base de la bis torio5rarla mderna mo7.icnna, con objoto de am­

pliar nuestro criterio y ns! lograr que nuestra intención -

histórica vaya nlÍs allá de nuestras fronteras naciorolos, De­

bemos apreciar e inclusive rocor.ocer ol esfuerzo de todas es­

tas viajeras, que en el panorl!llla maravilloso de nuestra patria. 

encontraron la suficiente inspiración para his~o1•!arla, y dar­

le a. México un concopto, a vecos dosconocido de su territorio, 

de sus hombros y de sus costumbres, 

2;. La mujer poseedora dé uno myor sensibilidad que el hombre, -

es tal vez más parcial y más apasionada en sus juicios y crí­

ticas; pero dejando a un lado estos inconvenientos, descubri­

mos que es capaz do proporcionar un material histórico de con­

sulta e infol'l:lllciÓn totalncnto c!iforento y oi•igtnal. 

3,. Mllxico, sus tierras¡ sus ho:nbros, son objeto de inter~s-¡ de 

insaciable curiosidad por parte do todas o<tas viajeras, quie­

nes al adentrarse en el pafs se encentraron con un 11ento 11 tsn 

diferente y orifllnal, que les diÓ ocasión de escribir sus im­

presiones. lluostras viajeras, ante la veta tsn rica que aquí 

encontraron, .:, corncnzaron a publicar casi ininterrumpidnmonto 

una abundante serio de obras narrativas, 

Caracteriza a estas obras su condición do ~· Son caai 

siempre alegatos persoroles en los que cada autora propala su in­

tervonc16n en los hechos descritos, 
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En tanto que el escritor es un sor hUJ:19Jlo 1 puede pnrticipnr 

n!'ectivnnente en la obra y, 11 hacerlo, dnrle su adhesión al 11 ser11 

que ah! se revela¡ pero también puede suceder quo el autor no co­

mul!llle con h, Y es esta participación, esa chispa do afectivi­

dad o de aGresiÓn1 la que crea la relación entre obra ¡ lector, -

Y es esta relación la que a su vez explicará r.rl propia susceptibi­

lidad para juzgar atinadamente o no, a una u otra viajera, segÚn 

hllya sido e 1 caso, 

4,. El libro de la 1:.arquern Calderón de la Barca hll conquistado -

una norabradl.a envidiable, se la conoce r.iuchlsino y se aCOGCn 

sus relato~ con verdadera alc:irla. Pues mbiendo cc;10 ell1 -

ca...Unado pcr las ciudades y aldeas do J.:éxico 1 cruzado :u; 111on­

tafias y sus rÍos J conocido Gente de la ra5.s diversa condición, 

pudo apropiarse de todos sus m1t1ces :r de todos sus co;q>lejos 

fenÓnenos y ciremwtnneias; los grabÓ en cu sensibilidad do 

literata exquisita y mordaz J con una prolijidad do escritor 

concienzudo ha encontrado on el vinje el n&s bello ejercicio 

do sus dones, 

5,. Pese a que casi todas las viajeras aqu{ citadas fuoron inspi­

rada&c por la JJnrquesa Calderón de la Barca y aparecen muchos 

tomas repetidos, ello no importa, pucoto que "todo pa{s so es­

tá haciendo constanteaento y de ollo resulta su pemmente no­

vedad; de aqu! que todo libro do inpreoiones viajeras sea -
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l 
siempre un lcef.tirno inquirir aventurante", Y ul, aún cuan· 

do nin@llla de las viajeras aqu! cita das ha alcanzado la fama 

de !indarno Calderón de la Barca, no por ello han de aojar de -

ocupar un lugar dentro éc ln historio5rai'ÍP. mexicP.na, ya que 

la observación de una irls:ia sociedad por varios autores, en -

distintos momentos, no~ lleva a gdvcrtir une cor:p~rac!Ón do • 

juicios acarea de un msmo fenómeno, cuyo siGnificado puedo • 
2 

sor confirmado por otros autores,· o sirvo para la acunulac!Ón 

de más dato: c¡ue deberán ser inte:;rados a las anter.!01•os apor­

taciones, lo que a¡udará a tonor mm visión totalit:ll'ia mer­

ced al control do todos los datos históricos. 

6,- En eoneral, todan ostas viajeras reflejan en sus l!bros, la • 

visión de un escritor sensible al mmdo nuovo que descubren; 

un nrmdo on el quo l~s costUl!lbres y tradiciones constituyan un 

l.- Ortosa y Medina, Jul!ll, J'é~!co en ln Conciencia J\m:losnlona. 

Antigua Llbrer!a Robredo, !!er., 1955 (Colee, ~;é;Jco y lo llexi· 

cano # 22) p. 40, 

2,- Y ad he encontrado que por e jcrnplo: Carletcn lleals en su obra 

Porfirio D{a: • Dictator of f.'.er.ico 1 menciona a la se:iora füeodie 

como l'uontc; lo nit.w Jorcph Schleman quion en su libro HÉ,· 

xico País de Volcanes, cita a las scfioras Ti>eodie, 0'Shnu5hnessy 

1 Jiin¡¡; o bien Jor¡¡e Fernando Iturribal'l'ía on su libro Porfi· 

rio D!a: ante la Historia, que cib a la soi\orn ¡:o~ts; o en 

ol reciente libro de John Worn:ick1 Znnata r la RcvoluciGn !Joxi· 

~' quien cita a la señora !íing, otc, 

l 
1 



• 195 • 

choque para su sensibilidad extranjera, Y a pesar de la fuer· 

te impresión que les causaron ciortos ~bitos y maneras de sor 

del Dexicano, o las crisis políticas, que tanto desorden y con­

i'uslÓn trajeron a la nación, perciben en J.'.Óxico un pa!s pecu­

llar cuya esencia es el contrads ¡ cuyo destino no so hs lo· 

grado aún; pero cuyo pasado histórico persiste !'uerto y acti­

vo en el fondo, Creo ~e este es el ''leit motiv" que se per­

cibo en todas estas narracio~es, aunque roflejadas on forma -

muy particular, de acuerdo con la sensibilidad y fo:naciÓn in­

telectual.de. cada autor, Por eso creo pertinente aclarar que 

as! como la J.larqucsa Calderón ee la Barca ocupa un sitio do -

honor entre estas viajeras, por su excelente plumn 'J ai;uda - . 

visión; as! tru:ibi~n la sei\ora Irene 111cholson, quo cierra la 

serie, por pertenecor a una generación contemporánen, nos pre­

sentará una versión muy diferente, por tratarse ya do un in­

forme muy profesional objetivo y veraz, co:w co!Tesponiie a -

une mujor Clllllllcipada en pleno siglo XX, Y por eso su libro 

ya no será simplomontc un rela_to de lo que ve o le cuentan, -

sin llagar a profundizar en la realidad que so le presont~; -

sino que se preocupará e intentará, a base do estudio, do bus· 

car en la tradición y en los grandes canbios históricos-socia­

les l~ visión del pa!s y la conducta y modo de sor. _de sus ha­

bitantes; 

,. , ..... ~': ' , ·, 

7,. Es tambien a causa de una mejor formac1on cultural, por lo • 

que el viajero contemporáneo ya no se base para juzgar al pa{s, 
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en aquel viejo esquema mental protestante, segÚn el cual, la 

visión del mundo colonial hispanoamericano •se presentaba co· 

mo degenerado y corrupto. !lo sólo el modio ;eo¡;rlÍfico, sino 

también el hombro que en h actÚa van a so~ declarados doca-

dentes, impuros, desmedrados, Pocos so salvan de esta abyec­

ción, que no es otra cosa, sino trasunto de la condena protes­

tante contra el hombre y la tierra irreformados y anticristia-
3 

nos 11 1 

En ~l re.lato de las viajeras anglosajonas aqu1 investicndas 

(excepción de la s~fiora llicholson), el fuuco que se salva de esta 

herencia condenatoria era el Ind!gcna, a quien reivindicaban his· 

tÓr!csmento, por la gram!oza de su cultura en tiempos prchispfuú-

cos, ¡a que era comparable a cualquier cultura occidontal; y en 

su actualidad, a través de sus peculiaridades folklÓricas, artís­

ticas, o do sus dulces y respetuosas maneras, 

El ~' eo opinión general de estas autoras, nació pobre 

en virtudes ¡ rico en pasiones, valor ¡ fanatismo; gracias a la 

mezcla. de indios ¡ espailoles quo produjeron una casta de hombres 

llenos do vicios, miseria ¡ hábitos perversos, puesto a.uo acumu­

laron en su sangre los malos cnracteres de dos pueblos y lo~ es­

tigmas de dos razas, 

3;. Ortega ¡ Medina, Juan; tiéxico en la Conciencia An<;losalona, 

Porrúa ¡Obregón, S, A,, l!ex; 195; (Colee, lléxico y lo l.!cxi-

cano e 13) p. 109. 
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Dentro. do la escala social mexicana es el ~· quien an 

la mayorla de las narracio.nes merece los más cnlidos elogios, por 

su fina educación y refinada elegancia¡ así como por ser los ho· 

rederos de la cultura europea, Pero esta imagen separatista ya 

se encuontra suporada en la visión r:ioderna de la señora llicholson, 

ya que ella ve 1 a partir de la Revolución, a un mexicano que no • 

sólo ha cobrado conciencia de sus problelllls, sino que adcm~s está 

decidido a solucionarlos. Por lo tanto, aquella vieja est!lll!pa dol 

mexicano asociado a la abulia, al matonismo y a la improvisación, 

cedía su sitio a una nueva perspectiva llena do optimismo, en la 

cual, el mexicano, dueño de una tccnolog{a y de una cultura pro­

pia, se colocaba en un puesto do vanguardia entre los deds pnÍces, 

sobre todo los do Iatinolllllé1•ica, 

8,• Históricamente, la 1'8.rqueEa Calderón de la Barca, encontró a 

los mexicanos totalmente improparados para enfrentarse paCÍ· 

fice.mente a su realidad poÚtica, las sofioras Gooch1 Tweedie 

y L'.oats, encontraron en el Porfirismo la "Ópoc~ dorada" de • 

México 1 ya que durante éeta reinó la paz y el pro¡;roso tan • 

caros a la oenhlldad anglosajona de esa Ópoca, Ia Revolu­

ción rué enjuiciada diferentemento: en sus comenzos rué • 

considerada catO:strÓfica por las señoras Tweodie y 01Shaugh­

nessy; más adelante 1nnocosaria1 siguiendo a la señora lloats 1 

puesto que el CSJ!lbio habla sido muy relativo; luego la seño­

ra Jiing la juzgó imprescindible ,!ll'a la ~alvaciÓn dol peón me· 

xicano; y por Último la señora Nicholson explica, justifica 
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y atenúa lo que se presentaba como signos de salvajismo ¡ bar· 

barie; y al poner las cosas en su sitio 1 lo!ll'a que la imagen 

de lléxico reslll' ja or¡;ullosa y dispuesta a realizar un destino 

histórico honroso, 

9,. La religiosidad mexicana es presentada WUÍnir.iemente con un sen· 

tido pagano, en que la forma predomina sobre el fondo, ya que 

el pueblo tiende a i~elinarse hacia los hechos externos, hacia 

el goce que sus sentidos alcanzan a percibir de manera palpa· 

ble, dándole pues cayor preferencia al divortimionto y alc!ll'!a 

corporal, que al goco puranente religioso, Es decir, el ror· 

vor religio~o que advierten nuestras viajeras, tiene co::io ba· 

se el alboroto de un rato de contento y no do una devoción • 

verdadera, Denuncian al cloro como único culpable do esta d­

tuaoión;· ¡a que.éste la permitió a sabientlas con ol objeto ?e 

dominar rácilr.iente la conciencia popular, 

10,- El perfil de ll~xico y de sus habitantes GUe cronolÓsJ.crunente 

fueron estableciendo estas autoras es muy interesa~te, porque 

al describir el colorido do ln época que les tocó presenciar, 

nos hacen regresar a un mundo ha tantos años desaparecido 1 o 

quiz~s superviviente on al(;Ullos aspectos, Por ejelil!llo, a la 

ciudad do l~4ico, hasta principios de oste si¡;lo, nos la pintan 

como uns he~osa y grande ciudad por sus llll!gnÍ!'icas residencias· 

y monumentos coloniales; pero todavia provinciana en sus cos­

tumbres, Todo lo contrario de lo que nos dice la señora llichol­

son es actualmente, ya que ~sta se ha transformado en una oiu-
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dad moderna y coemopoll ta, donde conversen todas las tenden­

cias del mundo entero, 

En lo quo respecta a las costlJlllbres nexicanas, ruchos fueron 

los aspectos que llo.mmm su atención: la s11Ísta, la hospitalidad, 

ol comp.1drazgo, la actitud auste.ra do 111 mujer, la roma do · ena­

morarse, otc, .\l¡;unos oticios de la clase huniUdo con:o ol do car­

gador, aguador, sereno, cochero, (ahora ya desaparecidos), .etc,, 

las dejaron sorprendidas; 

El mercado y la icl~sla, ofrecían espectácul~s inauditos a • 

sus ojos; tarnbi~n lo oran las corridas de toros, las poleas do -

sallo,s, Jas ferias, etc, Dentro de las festividades roli¡¡iosas se 

conmo.v!an ante la cclobráoiÓn dol 11D!a de líuortos 11 , la "Semana San­

ta" ~on su quema de Judas, o con las pere¡¡rinaciones y acloracracio­

nes enol'll!Ds la v!spora de la celebración del d!a 'ilo la Vircen do 

Guadalupe, 

Poro a medida que pasa ol tiempo todo este espoc táculo pinto­

resco va dosparecicnrlo, quedando sGlo reflejos do aque.llas viejas 

costUJJlbres tradicionales, ya que la cultura popular cada dla va -

siendo v!ctir.ia do las nuevas condiciones de la vida industrial y 

do la te.cnologÍa· actual; 

Bl c amb1o que el mexicano ha er.pcrJmentado a travós do estas 

m1rracionos es notable; poro aunque haya perdido en sabor folkló­

rico, ha ganado en exprosionos culturales y progreso oconómco y 
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social, nl ¡;rado de que el propio mexicano que años atrás vela 

con pesimismo y dogradacién lo propio, ahora lo ve con optimis­

mo "f con justipreciación propia, 
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